
  
    
  



  PRÓLOGO


  Denice Napier tenía treinta y nueve años de edad y jamás había vivido un invierno tan frío como este. Aunque el frío realmente no la molestaba, el viento sí la inquietaba. Ella sintió una ráfaga de viento cruzar las orillas del río Charles mientras se encontraba sentada en una silla de lona, mirando a sus niños patinar, y contuvo el aliento. Era mediados de enero, y la temperatura había estado terrible esta última semana y media.


  Sus hijos, más inteligentes de lo que querría admitir, sabían que tales temperaturas significaban que la mayoría del río Charles estaría congelado por completo. Por esa razón había ido al garaje a buscar los patines de hielo por primera vez este invierno esa mañana. Ató los cordones, afiló las cuchillas y preparó tres termos de chocolate caliente, uno para ella y uno para cada uno de sus hijos.


  Los estaba observando ahora, patinando de un lado a otro a una velocidad imprudente, pero hermosamente infantil. La sección a la que habían llegado, un tramo recto pero estrecho a través de una franja de bosque a dos kilómetros y medio de su casa, estaba totalmente congelada. Todo el tramo ocupaba unos seis metros. Denice había caminado sobre el hielo y había colocado pequeños conos color naranja, los que sus hijos utilizaban a veces para realizar ejercicios de fútbol, para mostrarles los límites.


  Sam, de nueve años de edad, y Stacy de doce, estaban riendo juntos y realmente disfrutando de la compañía del otro. Esto no era algo que sucedía muy a menudo, así que Denice estaba dispuesta a soportar el frío intenso.


  No eran los únicos niños que estaban patinando. Denice conocía a algunos de ellos, pero no lo suficientemente bien como para entablar una conversación con sus padres, quienes también estaban sentados cerca. La mayoría de los otros niños eran mayores, probablemente en octavo o noveno grado. Había tres niños jugando un juego muy desorganizado de hockey y otra niña practicando un giro.


  Denice miró su reloj. Decidió que estarían allí diez minutos más y luego se irían a casa. Tal vez se sentarían en frente a la chimenea y verían algo en Netflix. Tal vez incluso una de esas películas de superhéroes que Sam disfrutaba ahora.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por un grito desgarrador. Miró hacia el hielo y vio que Stacy se había caído. Ella estaba gritando y mirando el hielo.


  Sus instintos maternales la invadieron en ese momento. Fractura en la pierna, tobillo torcido, conmoción cerebral...


  Ya había pensado en todos los escenarios posibles para cuando llegó al hielo. Se deslizó todo el camino. Sam también había patinado hacia ella y estaba mirando hacia abajo en el hielo. Pero Sam no estaba gritando. En realidad se veía congelado.


  “¿Stacy?”, dijo Denice, apenas capaz de oírse a sí misma sobre los gritos de Stacy. “Stacy, ¿qué pasa?”.


  “¿Mamá?”, dijo Sam. “¿Qué pasa?”.


  Confundida, Denice finalmente llegó al lugar donde estaba Stacy y se puso de rodillas a su lado. Parecía estar ilesa. Dejó de gritar una vez que su madre llegó a ella, pero ahora estaba temblando. También estaba señalando el hielo y tratando de abrir la boca para decir algo.


  “Stacy, ¿qué te pasa?”.


  Entonces Denice vio la forma bajo el hielo.


  Era una mujer. Su rostro estaba azul y sus ojos estaban bien abiertos. Miraba a través del hielo en un estado congelado de terror. Su pelo rubio estaba congelado y desordenado.


  El rostro que le devolvió la mirada, con ojos bien abiertos y piel pálida, la revisitaría en sus pesadilla durante muchos meses.


  Pero lo único que Denice pudo hacer en ese momento fue gritar.



  CAPÍTULO UNO


  Avery no podía recordar la última vez que había hecho compras de manera tan irresponsable. No estaba segura de cuánto dinero había gastado porque había dejado de prestarle atención a eso después de la segunda tienda. Ni siquiera había mirado los recibos. Rose estaba con ella y eso no tenía precio. Quizás se sentiría diferente cuando le llegara la factura, pero por ahora valía la pena.


  Con la evidencia de su extravagancia en pequeñas bolsas de tiendas a sus pies, Avery miró a Rose, sentada al otro lado de la mesa. Estaban en un café llamado Café Nero, ubicado en el Leather District de Boston. El café era exageradamente caro, pero era el mejor que Avery había probado en mucho tiempo.


  Rose estaba usando su teléfono, enviándole mensajes de texto a alguien. Esto normalmente enfurecería a Avery, pero estaba aprendiendo a dejar ir las cosas.


  Tenían que aprender a ceder para poder hacer su relación funcionar. Tuvo que recordarse a sí misma que se llevaban veintidós años y que Rose estaba convirtiéndose en una mujer en un mundo muy diferente en el que ella había crecido.


  Cuando Rose terminó de enviar su mensaje de texto, colocó el teléfono sobre la mesa y le dio una mirada pesarosa.


  “Lo siento”, dijo ella.


  “No te preocupes”, respondió Avery. “¿Me puedes decir con quién hablas?”.


  Rose pareció considerar esto por un momento. Avery sabía que Rose también estaba tratando de ceder para poder mejorar su relación. Aún no había decidido qué quería contarle a su madre de su vida personal y qué no.


  “Marcus”, dijo Rose en voz baja.


  “Ah. No sabía que aún estaban juntos”.


  “En realidad no. Bueno, no sé... Tal vez sí”.


  Avery sonrió, recordando la época en su vida en la que los hombres fueron confusos e intrigantes a la vez. “Bueno, ¿están saliendo?”.


  “Supongo que sí”, dijo Rose. No estaba hablando mucho, pero podía ver las mejillas de su hija ruborizándose.


  “¿Te trata bien?”, preguntó Avery.


  “Casi siempre. Solo queremos cosas diferentes. No tiene muchas metas que se diga. Anda vagando sin rumbo”.


  “Bueno, ya sabes que no me molesta escucharte hablar de este tipo de cosas”, dijo Avery. “Siempre estoy dispuesta a escuchar. O a hablar. O a hablar mal de hombres que te han hecho daño. Debido a mi trabajo eres prácticamente la única amiga que tengo”. Ella se encogió por lo cursi que sonó eso, pero era demasiado tarde para arrepentirse.


  “Yo sé, mamá”, dijo Rose. Luego, con una sonrisa, agregó: “Y no sabes lo patético que suena eso”.


  Se echaron a reír pero, internamente, Avery se sorprendió por lo mucho que se parecían. Justo cuando cualquier conversación se tornaba emocional o personal, Rose tendía a cambiar el tema o sacarle algún chiste. En otras palabras, de tal palo, tal astilla.


  En medio de su risa, una mesera se les acercó, la misma que había tomado sus pedidos y les había llevado su café. “¿Quieren algo más?”, preguntó.


  “No”, dijo Avery.


  “Yo tampoco”, dijo Rose. Luego se puso de pie cuando la mesera se alejó de su mesa. “Tengo que irme”, dijo. “Tengo una reunión con el asesor académico en una hora”.


  Avery tampoco quería darle gran importancia a esto. Estaba emocionada por el hecho de que Rose finalmente había decidido ir a la universidad. A sus diecinueve años, había actuado y concretado citas con los asesores de un colegio comunitario con sede en Boston. Para Avery, eso significaba que estaba lista para empezar a hacer algo con su vida, pero que tampoco estaba lista para dejar las cosas conocidas atrás, potencialmente incluyendo una relación tensa, pero


  remediable, con su madre.


  “Llámame más tarde para que me cuentes cómo te fue”, dijo Avery.


  “Lo haré. Gracias, mamá. Esto fue sorprendentemente divertido. Tenemos que volver a hacerlo pronto”.


  Avery asintió con la cabeza y observó a su hija alejarse. Se tomó el último sorbo de café y se puso de pie, recogiendo las cuatro bolsas de compras junto a su silla.


  Después de colocarlas sobre su hombro, salió de la cafetería y se dirigió a su auto.


  Le costó mucho contestar su teléfono cuando sonó debido a todas las bolsas que cargaba. En realidad se sentía tonta con tantas bolsas. Nunca había sido una de esas mujeres a quienes les gusta ir de compras. Pero había sido una gran forma de avanzar con Rose, y eso era lo importante.


  Después de mover todas las bolsas en su hombro, finalmente fue capaz de alcanzar su teléfono celular en el bolsillo interior de su abrigo.


  “Avery Black”, dijo.


  “Black”, dijo la voz siempre brusca y rápida del supervisor de homicidios de la A1, Dylan Connelly. “¿Dónde estás en este momento?”.


  “En el Leather District”, dijo. “¿Qué pasa?”.


  “Te necesito en el río Charles, en las afueras de un pueblo cerca de Watertown, lo más pronto posible”.


  Ella oyó el tono de su voz, la urgencia, y su corazón dio un vuelco.


  “¿Qué pasó?”, dijo, casi temiendo la respuesta.


  Se produjo una larga pausa, seguida de un fuerte suspiro.


  “Encontramos un cuerpo bajo el hielo”, dijo. “Y vas a tener que verlo para creerlo”.


  CAPÍTULO DOS


  Avery llegó a la escena exactamente veinte y siete minutos más tarde.


  Watertown, Massachusetts, aproximadamente veinte kilómetros a las afueras de la ciudad de Boston, era uno de los numerosos pueblos que compartía el río Charles con Boston. La presa de Watertown estaba ubicada en el puente Watertown. La zona alrededor de la presa era más que todo rural, al igual que la escena del crimen en la que se estaba estacionando. Estimaba que la presa quedaba a veinticuatro kilómetros de distancia, ya que el pueblo de Watertown quedaba a unos seis kilómetros por la carretera.


  Cuando caminó hacia el río, Avery pasó por debajo de una larga tira de cinta que acordonaba la escena del crimen. La escena del crimen era bastante grande, la cinta amarilla haciendo un enorme rectángulo desde dos árboles a lo largo de la orilla a dos postes de acero que la policía había empujado con fuerza dentro del hielo. Connelly estaba de pie en la orilla, hablando con otros dos agentes. En el hielo, un equipo de tres personas estaba en cuclillas, mirando hacia abajo.


  Pasó a Connelly y lo saludó con la mano. Connelly miró su reloj, luego la miró como si estuviera impresionado y le hizo un gesto para que se acercara.


  “Los forenses te pueden dar todos los detalles”, dijo.


  Eso no la molestaba en absoluto. Aunque Connelly la agradaba ahora, tampoco se sentía cien por ciento cómoda con él. Avery caminó hacia el hielo, preguntándose si esas pocas ocasiones en las que había patinado sobre hielo durante sus años de pre-adolescencia la ayudarían en algo en este momento. Sin embargo, era evidente que había perdido esas habilidades. Caminó lentamente y con cuidado para no resbalarse. Odiaba sentirse vulnerable y no estar totalmente en control, pero el condenado hielo era demasiado resbaladizo.


  “No te preocupes”, dijo uno de los miembros del equipo de ciencias forenses, viéndola acercarse a ellos. “Hatch se cayó de culo tres veces”.


  “Cállate”, dijo otro miembro del equipo, presumiblemente Hatch.


  Avery finalmente llegó al lugar donde estaban reunidos los chicos forenses.


  Estaban encorvados, mirando un pedazo de hielo roto. Debajo de él, vio el cuerpo de una mujer desnuda. Parecía veinteañera. Era hermosa, a pesar de su piel pálida y congelada. Muy hermosa.


  Los forenses habían logrado enganchar el cuerpo debajo de los brazos con postes plásticos. El extremo de cada poste tenía una simple curva en forma de U


  recubierta con lo que parecía ser una especie de algodón. A la derecha del hielo roto, una simple manta aislante esperaba el cuerpo.


  “¿Y fue encontrada así?”, preguntó Avery.


  “Sí”, dijo el hombre que asumía se llamaba Hatch. “Unos niños la descubrieron.


  Su madre llamó a la policía local y aquí estamos, una hora y quince minutos después”.


  “Eres Avery Black, ¿cierto?”, preguntó el tercer miembro.


  “Sí”.


  “¿Necesitas echarle un buen vistazo antes de que nos la llevemos?”.


  “Sí, si no les molesta”.


  Los tres se echaron para atrás un poco. Hatch y la persona que había dicho que se había caído de culo se aferraron a los postes de plástico. Avery se acercó más.


  Las puntas de sus zapatos estaban a pocos centímetros del hielo roto y el agua.


  El hielo roto le permitió ver a la mujer desde la frente a las rodillas. Parecía una figura de cera. Avery sabía que las temperaturas extremas podrían tener algo que ver con eso, pero su impecabilidad tenía que deberse a algo más. Era muy delgada, tal vez no pasaba de cincuenta kilos. Su cara enrojecida estaba volviéndose azul pero, aparte de eso, no vio rasguños, cortaduras, moretones, ni granos.


  Avery también se dio cuenta de que, aparte de su cabello rubio empapado y parcialmente congelado, no había ni un solo pelo en su cuerpo. Sus piernas estaban perfectamente afeitadas, al igual que su región púbica. Parecía una muñeca de tamaño natural.


  Avery dio un paso atrás después de echarle un último vistazo al cuerpo. “Estoy


  lista”, le dijo al equipo forense.


  Ellos se acercaron y, luego de contar hasta tres, sacaron el cuerpo lentamente del agua. Cuando la sacaron, casi todo su cuerpo terminó en la manta aislante. Avery notó que también había una camilla debajo de la manta.


  Con el cuerpo totalmente fuera del agua, notó otras dos cosas que le parecieron extrañas. En primer lugar, la mujer no llevaba nada de joyas. Se arrodilló y vio que sus orejas estaban perforadas pero que no cargaba aretes. Luego volvió su atención a la segunda rareza: las uñas de la mujer estaban bien recortadas, como si se hubiera hecho una manicura hace poco.


  Era extraño, pero eso fue lo que más la alarmó. Había algo inquietante al respecto. “Es casi como si hubiera sido pulida”, pensó.


  “¿Estamos listos aquí?”, le preguntó Hatch.


  Ella asintió.


  A lo que los tres cubrieron el cuerpo y comenzaron a caminar con cuidado hacia la orilla con la camilla, Avery se quedó parada al lado de la sección de hielo roto.


  Miró hacia el agua, perdida en sus pensamientos. Se metió la mano en el bolsillo, en busca de un pequeño pedazo de basura, pero lo único que pudo encontrar fue un coletero que se le había roto más temprano.


  “¿Black?”, llamó Connelly desde la orilla. “¿Qué estás haciendo?”.


  Miró hacia atrás y lo vio parado cerca del hielo, pero determinado a no pisarlo.


  “Trabajando”, le respondió. “¿Por qué no patinas hacia acá y me ayudas?”.


  Él puso los ojos en blanco y ella se volvió hacia el hielo. Dejó caer el coletero al agua y lo vio moverse por un momento. Luego poco a poco fue atrapado por la corriente lenta del agua bajo el hielo. Fue llevado bajo el hielo hacia su izquierda.


  “Entonces ella fue vertida en otro lugar”, pensó Avery, mirando por el río en dirección a Boston. En la orilla, Connelly y el oficial con el que había estado hablando se estaban alejando de la escena. 


  Avery se quedó en el hielo, completamente de pie ahora. Estaba empezando a sentir mucho frío y veía su respiración vaporizándose en el aire. Pero la temperatura fría parecía estar ayudándola. Le permitía pensar, utilizar los crujidos del hielo como un metrónomo para poder organizar sus pensamientos.


  “Desnuda, sin ninguna mancha o moretón. Así que esto no fue un asalto. No tenía joyas, así que pudo haber sido un robo. Pero la mayoría de los cuerpos muestran algunas huellas de lucha después de haber sido robados... y esta mujer está impecable. ¿Y qué de sus uñas y el hecho de que no tenía ni un solo pelo en todo su cuerpo aparte del cabello sobre su cabeza?”. 


  Se acercó lentamente a la orilla, mirando el río congelado a donde doblaba una curva y seguía en la dirección de Boston. Era raro pensar en lo bello que se veía el río Charles congelado desde la Universidad de Boston, ahora que un cuerpo había sido recién sacado de él.


  Se subió el cuello del abrigo mientras caminaba a la orilla. Llegó justo a tiempo para ver las puertas traseras de la furgoneta del equipo de ciencias forenses cerrarse. Connelly se acercó a ella mientras miraba el agua congelada.


  “¿Pudiste echarle un buen vistazo?”, preguntó Avery.


  “Sí. Parecía un juguete. Toda pálida y fría y...”.


  “Y perfecta”, dijo Avery. “¿Notaste que no tenía ni un solo pelo? Tampoco contusiones o golpes”.


  “Ni joyas”, agregó Connelly. Con un gran suspiro, preguntó: “¿Qué se te viene a la mente?”.


  Ahora se sentía mucho más dispuesta a ser totalmente honesta con Connelly, desde que él y O’Malley le ofrecieron una promoción a sargento hace dos meses.


  A cambio, parecían más dispuestos a aceptar sus teorías desde el primer momento en lugar de cuestionar todo lo que salía de su boca.


  “Sus uñas estaban perfectamente recortadas”, dijo. “Es como si acabara de salir de un salón antes de ser vertida en el río. Y también tenemos el hecho de que no tenía ni un solo pelo. Todas esas cosas son extrañas, pero, en conjunto, me huelen a intencionalidad”.


  “¿Crees que alguien la arregló antes de matarla?”.


  “Parece que sí. Es casi como las funerarias, que hacen que los muertos se vean lo más presentables posible antes de la capilla ardiente. La persona que hizo esto la arregló. La afeitó y le arregló las uñas”.


  “¿Crees saber el por qué?”.


  Avery se encogió de hombros. “Solo puedo especular en este momento. Pero sí te puedo decir una cosa ahora mismo... y dudo mucho que te guste”.


  “Dios mío”, dijo, sabiendo lo que venía.


  “Este tipo se tomó su tiempo... no para matarla, sino para asegurarse de que se viera perfecta cuando fuera encontrada. Todo esto fue intencional. El hombre fue paciente. Basándome en casos similares, casi te puedo garantizar que no será la única”.


  Con otro de sus suspiros patentados, Connelly se sacó su teléfono celular del bolsillo. “Agendaré una reunión en la A1”, dijo. “Les haré saber que tenemos un asesino en serie potencial en nuestras manos”.


  CAPÍTULO TRES


  Avery suponía que, si tomaba el puesto de sargento, necesitaba superar el odio que sentía por la sala de conferencias de la A1. No tenía nada en contra de la sala en sí. Pero sabía que una reunión celebrada dentro de ella muy poco después del descubrimiento de un cuerpo significaba que habría mucha discusión y gritos y que todos tratarían de acabar con sus teorías.


  “Tal vez eso llegará a su fin una vez que sea sargento”, pensó mientras entraba en la sala. 


  Connelly estaba en la cabecera de la mesa, moviendo algunos papeles. Calculó que O’Malley llegaría pronto. Parecía estar más presente en todas las reuniones a las que ella asistía desde que le habían ofrecido el puesto de sargento.


  Connelly levantó la mirada y se enfocó en ella. “Las cosas se están moviendo rápidamente en este caso”, dijo. “El cuerpo vertido en el río fue identificado exactamente hace cinco minutos. Patty Dearborne, de veintidós años de edad.


  Una estudiante de la Universidad de Boston, nacida en Boston. Eso es lo único que tenemos hasta ahora. Los padres deben ser informados una vez que esta reunión termine”.


  Deslizó una carpeta que contenía solo dos hojas de papel. Una mostraba una imagen tomada del perfil de Facebook de Patty Dearborne. La otra hoja mostraba tres fotos, todas tomadas en el río Charles ese mismo día. La cara de Patty Dearborne estaba presente en todas ellas, sus párpados color púrpura cerrados.


  Como una manera de tratar de meterse en la mente del asesino, Avery trató de ver el rostro de la mujer joven de la misma manera que un asesino lo haría. Patty era preciosa, incluso en la muerte. Tenía un cuerpo que Avery consideraba demasiado delgado pero que seguro tenía a todos los hombres delirando. Utilizó esta mentalidad, tratando de entender por qué un asesino elegiría a tal víctima sin ningún tipo de implicación sexual.


  “Tal vez está tras las cosas bellas. La pregunta es si él está buscando estas cosas hermosas con el fin de adularlas o destruirlas. ¿Aprecia la belleza o  quiere destruirla?”. 


  No estaba segura de cuánto tiempo pasó pensando en esto. Saltó un poco cuando Connelly llamó al orden. Había un total de nueve personas en la sala de conferencias. Ella vio que Ramírez había entrado en un momento. Se encontraba en un asiento cerca de Connelly, ojeando la misma carpeta que Connelly le había entregado hace unos minutos. Al parecer sintió que ella lo estaba mirando ya que levantó la mirada y le sonrió.


  Ella le devolvió la sonrisa y Connelly comenzó a hablar de nuevo. Bajó la mirada de inmediato, pues no quería ser demasiado obvia. Aunque casi todo el mundo sabía que ella y Ramírez tenían algo, seguían intentando ser discretos.


  “Todos ya deberían estar informados”, dijo Connelly. “Para aquellos de ustedes que aún no lo saben, la mujer fue identificada como Patty Dearborne, una estudiante de último año de la Universidad de Boston. Fue encontrada en el río Charles en las afueras de Watertown, pero nació y creció en Boston. Como la detective Black señaló en la sesión informativa, la corriente del río sugiere que el cuerpo fue vertido en otro lugar. El equipo forense supone que su cuerpo pasó unas veinticuatro horas en el agua. Estas dos cosas señalan que el cuerpo fue vertido en algún lugar de Boston”.


  “Señor”, dijo el oficial Finley. “Perdóname por preguntar, pero ¿por qué no estamos considerando el suicidio? No encontramos ni moretones ni señales de un enfrentamiento”.


  “Descarté esa posibilidad casi de inmediato cuando vi que la víctima estaba desnuda”, dijo Avery. “Aunque el suicidio sería algo que normalmente se consideraría, es muy poco probable que Patty Dearborne se desnudara antes de saltar al río Charles”.


  Odiaba derribar las ideas de Finley. Sabía que cada semana se hacía mejor oficial. Había madurado este último año, transformándose de ser ese chico de fraternidad a un buen oficial que trabajaba duro.


  “Pero nada de moretones”, dijo otro oficial. “Eso parece ser la pistola humeante”.


  “O es evidencia de que no fue un suicidio”, argumentó Avery. “Si ella hubiera saltado de cualquier altura de más de dos a tres metros, hubiéramos encontrado hematomas visibles en su cuerpo por el impacto”. 


  “El equipo forense llegó a la misma conclusión”, dijo Connelly. “Nos enviarán un reporte más detallado pronto, pero se sienten bastante seguros de eso”. Luego miró a Avery y le hizo un gesto para que continuara. “¿Qué más tienes, detective Black?”.


  Se tomó un momento para discutir las cosas que le había señalado a Connelly, detalles que figuraban en la sesión informativa. Mencionó las uñas recortadas y pulidas, la falta de pelo y la ausencia de joyas. “Otro punto importante a señalar es que un asesino que llegaría a estos extremos para hacer que sus víctimas se vieran presentables sugiere ya sea una admiración sesgada por la víctima o algún tipo de arrepentimiento”.


  “¿Arrepentimiento?”, preguntó Ramírez.


  “Sí. La emperifolló y la puso bella porque tal vez no tenía la intención de matarla”.


  “¿Hasta el punto de afeitar sus partes privadas?”, preguntó Finley.


  “Sí”.


  “Y diles por qué crees que se trata de un asesino en serie, Black”, dijo Connelly.


  “Porque incluso si fue un error, el hecho de que el asesino le arregló las uñas y la afeitó indica paciencia. Y cuando le añades a eso el hecho de que esta mujer era muy bonita y libre de imperfecciones, me hace pensar que se siente atraído por la belleza”.


  “Tiene una forma curiosa de demostrarlo”, dijo alguien más.


  “Lo que me lleva de nuevo a pensar que tal vez no tenía la intención de matarla”.


  “¿Así que piensas que fue una cita que salió muy mal?”, preguntó Finley.


  “No podemos estar seguros todavía”, dijo. “Pero ahorita creo que no. Si fue así de deliberado y cuidadoso con la forma en la que se vería antes de verterla, creo que lo más probable es que fue igual de cuidadoso en seleccionarla”.


  “¿Seleccionarla para qué, Black?”, preguntó Connelly.


  “Creo que eso es lo que tenemos que averiguar. Con suerte el equipo forense tendrá algunas respuestas que nos llevarán por el camino correcto”.


  “Entonces ¿qué hacemos mientras tanto?”, preguntó Finley.


  “Trabajemos”, dijo Avery. “Investiguemos todo lo que podamos sobre la vida de Patty Dearborne con la esperanza de encontrar alguna pista que nos ayude a atrapar a este tipo antes de que lo haga de nuevo”.


  Cuando la reunión terminó, Avery se dirigió al otro lado de la sala de conferencias para hablar con Ramírez. Alguien tenía que informarles a los padres de Patty Dearborne y ella sentía la necesidad de hacerlo. Aunque hablar con padres afligidos era increíblemente difícil y emocionalmente agotador, hacerlo era una de las mejores formas para encontrar la primera pista. Quería que Ramírez fuera con ella, ya que quería seguir equilibrando su vida personal y profesional. Aún le era difícil, pero se estaba acostumbrando.


  Sin embargo, antes de que pudiera llegar a él, O’Malley entró en la sala. Él estaba hablando por teléfono, obviamente apurado. Era evidente que eso con lo que estaba lidiando lo estaba presionando lo suficiente como para haberle hecho perderse la reunión sobre el caso de Patty Dearborne. Se puso de pie junto a la puerta, esperó hasta que todos excepto Avery, Ramírez y Connelly se fueran y luego cerró la puerta. Finalizó su llamada con: “Sí, más tarde”, y luego respiró profundamente.


  “Discúlpenme por haberme perdido la reunión”, dijo. “¿Surgió algo importante?”.


  “No”, dijo Connelly. “Identificamos a la mujer y ahora tenemos que informarle a la familia de su muerte. Partimos del hecho de que esta persona lo hará de nuevo”.


  “Black, ¿puedes enviarme un informe rápido explicando los detalles?”, preguntó O’Malley.


  “Sí, señor”, dijo. Nunca le pedía cosas pequeñas como esas. Se preguntó si esta era otra de sus pruebas no tan sutiles. Había notado que había sido más indulgente con ella durante las últimas semanas, más dispuesto a darle másresponsabilidad sin interferencia. Estaba segura de que todo eso tenía que ver con el ascenso ofrecido. 


  “Ya que ambos están aquí”, dijo O’Malley, mirando a Avery y Ramírez, “me gustaría decirles algo. No tengo mucho tiempo, así que esto será rápido. En primer lugar, no me molesta para nada que estén saliendo. Pensé mucho en separarlos, pero trabajan demasiado bien juntos. Así que, siempre y cuando ambos puedan tolerar las bromas y especulaciones internas, seguirán siendo compañeros. ¿Les parece bien?”.


  “Sí, señor”, dijo Ramírez. Avery asintió con la cabeza.


  “Ahora... Black. Con respecto al ascenso que te ofrecimos a sargento, necesitaré una respuesta pronto. Digo, en las próximas cuarenta y ocho horas. He tratado de ser paciente, dejándote pensar bien las cosas. Pero han pasado más de dos meses.


  Creo que es justo”.


  “Es justo”, dijo ella. “Te haré saber mi respuesta mañana”.


  Ramírez la miró, sorprendido. A decir verdad, su respuesta también la había sorprendido. En el fondo creía saber lo que quería.


  “Ahora, respecto a este caso del río”, dijo O’Malley. “Es oficialmente tuyo, Black. Ramírez trabajará contigo, pero compórtense como los profesionales que son”.


  Avery se sentía un poco avergonzada y comenzó a ruborizarse. “Dios mío”, pensó. “Primero un día de compras y ahora sonrojándome por un chico. ¿Qué demonios me pasa?”.


  Avery desvió el tema para mantener las cosas en marcha. “Quisiera ser la encargada de informarles a los padres”.


  “Podemos delegarle eso a otra persona”, sugirió Connelly.


  “Lo sé. Pero, aunque suene muy feo, los padres que reciben noticias así de terribles suelen ser los mejores recursos para obtener información. Están vulnerables”.


  “Dios mío, eso es bastante cruel”, dijo Connelly.


  “Pero efectivo”, dijo O’Malley. “Excelente, Black. Son las cuatro y cincuenta.


  Con un poco de suerte, podrás encontrarlos llegando a casa de sus trabajos. Me aseguraré de que alguien te envíe la dirección por mensaje de texto dentro de los siguientes diez minutos. Ahora manos a la obra. Pueden retirarse”.


  Avery y Ramírez salieron de la sala. En el pasillo, los oficiales que trabajaban en horario de oficina estaban finalizando su día. Pero a Avery aún le faltaba mucho trabajo por hacer este día. De hecho, con la tarea de darles la noticia de la muerte de una mujer joven a sus padres en el horizonte, Avery supo que esta sería una noche muy larga.


  CAPÍTULO CUATRO


  Los Dearborne vivían en una pequeña casa pintoresca en Somerville. Avery leyó la información que le habían enviado por mensaje de texto y correo electrónico mientras que Ramírez conducía. Patty Dearborne había sido una gran estudiante.


  Estaba cursando su último año en la Universidad de Boston y tenía intenciones de convertirse en la consejera de una empresa de salud del comportamiento. Su madre, Wendy, era una enfermera especializada en traumatismos que trabajaba en dos hospitales diferentes. El padre de Patty, Richard, era el director de desarrollo de negocios de una gran empresa de telecomunicaciones. Eran una familia acomodada con un expediente impecable.


  Y Avery estaba a punto de decirles que su hija había muerto. No solo que estaba muerta, sino que había sido arrojada a un río helado completamente desnuda.


  “Entonces”, dijo Ramírez mientras conducía por las pequeñas calles rústicas de los vecindarios de Somerville. “¿Vas a aceptar el puesto de sargento?”.


  “No sé todavía”, dijo.


  “¿Qué tienes en mente?”


  Ella lo pensó por un momento y luego negó con la cabeza. “No quiero hablar de eso en este momento”. Parece insignificante en comparación con lo que estamos a punto de hacer”.


  “Oye, tú te ofreciste a hacerlo”, señaló.


  “Lo sé”, dijo ella, aún no segura del por qué. Sí, era cierto que podrían obtener una buena pista, pero sentía que había algo más. Patty Dearborne solo le llevaba tres años a Rose. Era demasiado fácil ver el rostro de Rose en ese cuerpo congelado. Por alguna extraña razón, eso hizo sentir a Avery que ella era quien tenía que darle la noticia a la familia. Tal vez era un impulso maternal, pero ella sentía que se los debía a los padres.


  “Déjame preguntarle algo”, dijo Ramírez. “¿Qué te hace estar tan segura de que esto volverá a suceder? Tal vez un ex novio simplemente perdió la razón. Tal vez


  no volverá a pasar”.


  Ella sonrió brevemente porque sabía que él no estaba discutiendo con ella. Se había dado cuenta de que a él le gustaba vislumbrar cómo funcionaba su mente.


  Su refutación de sus teorías era simplemente una forma de poner su mente a trabajar a toda máquina.


  “Porque, debido a lo que sabemos del cuerpo, este tipo fue cuidadoso y meticuloso. Un ex novio enfurecido no sería tan cuidadoso de no dejar moretones. Las uñas son el factor decisivo para mí. Alguien se tomó su tiempo con ellas. Espero que los padres sean capaces de proporcionarnos más información sobre el tipo de mujer que era Patty. Si sabemos más sobre ella, sabremos exactamente qué parte de la emperifollada fue realizada por la persona que vertió el cuerpo”.


  “Hablando de eso”, dijo Ramírez, señalando. “Ya llegamos. ¿Estás lista para esto?”.


  Respiró profunda y temblorosamente. Amaba su trabajo, pero esta era una de las partes que más odiaba. “Sí, vamos”, dijo.


  Antes de que Ramírez tuviera tiempo de decir una palabra más, Avery abrió la puerta y se bajó del auto.


  Se preparó para lo que venía.


   


  ***


  Avery sabía que todo el mundo reaccionaba diferente ante la pérdida de un ser querido. Es por eso que ella no se sorprendió cuando, quince minutos más tarde, Wendy Dearborne estaba casi en estado de shock mientras que Richard Dearborne estaba gritando de aflicción. En un momento dado, pensó que se pondría violento cuando golpeó un florero en la mesa de la cocina y lo envió al suelo estrepitosamente.


   


  El peso de la noticia podía sentirse en la sala. Avery y Ramírez se habían


  quedado callados, hablando solo cuando los padres les hacían preguntas. En el silencio, Avery vio dos fotos de Patty en la sala de estar; una estaba en la repisa de la chimenea y la otro era un lienzo colgado en la pared de la sala de estar.


  Avery tenía razón. La niña había sido absolutamente hermosa.


  Wendy y Richard estaban sentados en el sofá de la sala de estar ahora. Wendy había logrado controlarse un poco, dejando escapar el llanto desgarrador ocasional mientras yacía en el hombro de Richard.


  Con lágrimas corriendo por sus mejillas, Richard miró a Avery. “¿Podemos verla? ¿Cuándo podemos verla?”.


  “En este momento, el equipo de ciencias forenses todavía está tratando de determinar lo que pudo haberle ocurrido. Como se pueden imaginar, el agua fría y las temperaturas heladas hacen que sea más difícil encontrar pistas o pruebas.


  Ahora quisiera hacerle algunas preguntas”.


  Ambos se veían confundidos y horrorizados, pero era evidente que Wendy no sería de ayuda. Estaba totalmente callada, y miraba por la sala de estar de vez en cuando, como para asegurarse de que sabía dónde estaba.


  “Claro”, dijo Richard. Avery pensó que el hombre tal vez estaba tratando de encontrar algunas respuestas por su cuenta.


  “Sé que va a parecer una pregunta extraña”, dijo Avery. “Pero ¿Patty era el tipo de chica que se preocupaba mucho por mantenerse arreglada y arreglarse bien las uñas? ¿Ese tipo de cosas?”.


  Richard dejó escapar un gemido y negó con la cabeza. Todavía estaba llorando, pero al menos era capaz de formar palabras entre sus gemidos. “Para nada. En realidad era medio marimacho. Apuesto a que sería más fácil encontrar tierra debajo de sus uñas que esmalte. Se emperifollaba de vez en cuando, pero solo en ocasiones especiales. A veces le prestaba mucha atención a su cabello, pero no es... no era muy femenina”.


  Esa corrección pareció haber quebrantado a Richard Dearborne. Avery sintió su corazón romperse por el dolor que él estaba sintiendo. Eso fue suficiente para hacer que decidiera no hacerle la siguiente pregunta que había planificado, una pregunta acerca de la frecuencia en la que Patty se afeitaba las piernas. Avery supuso que era seguro que tampoco se preocupaba mucho por afeitarse las


  piernas. No había necesidad de hacerle esta pregunta al hombre que acababa de perder a su hija.


  “¿Sabe si Patty tuvo algún enemigo? ¿Alguna persona con la que tuvo problemas?”.


  Le tomó un momento asimilar la pregunta. Cuando finalmente lo hizo, la ira que había visto antes regresó a los ojos de Richard Dearborne. Se levantó del sofá, pero fue mantenido en su lugar ya que su esposa estaba agarrando su muñeca.


  “Ese hijo de puta”, espetó Richard. “Sí. Sí, se me ocurre alguien y puedo apostar a que... Dios mío...”.


  “¿Señor Dearborne?”, preguntó Ramírez. Se había puesto de pie lentamente, quizás anticipando una especie de ataque de Richard.


  “Allen Haggerty. Fue un novio de la escuela secundaria que simplemente no quiso dejarla ir cuando las cosas finalmente terminaron luego del segundo año de universidad”.


  “¿Causó algún problema?”, preguntó Ramírez.


  “Sí. Tanto es así que Patty tuvo que obtener una orden de restricción en su contra. Se la vivía esperándola afuera de sus clases. La situación llegó a ser tan mala que Patty vivió aquí el año pasado porque no se sentía a salvo en los dormitorios”.


  “¿Alguna vez se puso violento?”, preguntó Avery.


  “Si lo hizo, Patty nunca nos dijo nada. Yo sé que trató de tocarla, darle abrazos y besos y cosas por el estilo. Pero nunca nos dijo que la golpeó”.


  “La nota…”.


  La voz de Wendy Dearborne era tan diminuta que sonó como el viento. No miraba ni a Avery ni a Ramírez. Tenía la mirada baja y su boca estaba parcialmente abierta.


  “¿Qué nota?”, preguntó Avery.


  “Una nota que Patty nunca nos mostró, pero que encontramos en sus bolsillos una vez que lavamos su ropa cuando vivió aquí”, dijo Richard. “El asqueroso dejó una nota clavada en la puerta de su dormitorio. Nunca nos lo dijo, pero creemos que eso fue lo que la hizo finalmente decidir mudarse aquí. No recuerdo palabra por palabra, pero hablaba de que pensaba en suicidarse porque no podía tenerla y que eso a veces lo hacía enojar. Bien oscuro, decía que si él no podía tenerla, entonces nadie más la tendría”.


  “¿Todavía tiene la nota?”, preguntó Avery.


  “No. Cuando confrontamos a Patty al respecto, la tiró a la basura”.


  “¿Cuánto tiempo estuvo aquí?”, preguntó Avery.


  “Hasta el verano pasado”, respondió Richard. “Ella dijo que estaba cansada de vivir atemorizada. Tomamos la decisión de que involucraríamos a la policía si algo sucedía con Allen de nuevo. Y ahora... ahora esto...”.


  Un silencio tenso inundó la sala y luego el hombre finalmente los miró. Avery podía sentir el dolor y la rabia del padre en esa mirada.


  “Yo sé que fue él”, dijo.


  CAPÍTULO CINCO


  Mientras que Avery y Ramírez vigilaban la calle en la que vivía Allen Haggerty, recibió el expediente de Haggerty por correo electrónico. Le sorprendió la poca información que contenía. Tenía tres multas por exceso de velocidad y había sido detenido en una protesta no violenta en la ciudad de Nueva York hace cuatro años, pero nada serio.


  “Tal vez solo enloqueció un poco cuando Patty trató de dejarlo”, pensó. Ella sabía que eso sucedía a veces. De hecho, esa era una de las excusas más usadas por esposos violentos que golpeaban a sus esposas. Se trataba más bien de celos, falta de control y vulnerabilidad. 


  No había nadie en su casa, así que se emitió una orden de búsqueda en su contra a hora y media de haberles informado a los Dearborne de la muerte de su hija.


  Mientras vigilaba el vecindario, Ramírez volvió a demostrarle a Avery cuán en sintonía estaba con ella. “Todo esto te está haciendo pensar en Rose, ¿cierto?”, preguntó.


  “Sí”, admitió. “¿Cómo lo supiste?”.


  Él sonrió. “Porque conozco tu rostro demasiado bien. Sé cuando estás enojada, sé cuando estás avergonzada, incómoda y feliz. También noté que alejaste la mirada de las fotos de Patty en la casa de sus padres. Patty no era mucho mayor que Rose. Ya entiendo. ¿Es por eso que insististe en darles la noticia a sus padres?”.


  “Sí. Me pillaste”.


  “Sucede de vez en cuando”, dijo.


  El teléfono de Avery sonó a las 10:08. O’Malley estaba en la línea, sonando cansado y emocionado. “Localizamos a Allen Haggerty saliendo de un bar en el Leather District”, dijo. “Dos de nuestros chicos lo tienen. ¿En cuánto tiempo pueden llegar allá?”.


  “El Leather District”, pensó. “Rose y yo estuvimos allá hoy, pensando en lo


   buenas que eran nuestras vidas y cómo estábamos reparando nuestra relación. Y


  ahora hay un posible asesino en ese mismo lugar. Se siente... raro”.


  “¿Black?”.


  “Diez minutos”, respondió. “¿Cómo se llama el bar?”.


  Anotó la información y Ramírez los condujo a la misma zona de la ciudad donde había pasado un buen rato con su hija hace menos de doce horas.


  Saber que eso era algo que Patty Dearborne no volvería a hacer entristecía su corazón. También la enojaba un poco.


  Francamente no veía la hora de atrapar al hijo de puta.


   


  ***


  Los dos agentes que habían localizado a Allen Haggerty parecían estar felices de salir de él. Uno de los oficiales era un chico al que Avery había llegado a conocer bastante bien, un hombre mayor que probablemente se retiraría en unos años. Su nombre era Andy Liu y siempre parecía tener una sonrisa en su rostro.


   


  Pero no ahora. Ahora se veía irritado.


  Los cuatro se reunieron afuera de la patrulla de Andy Liu. En el asiento trasero, Allen Haggerty los miraba, confundido y claramente molesto. Unas pocas personas trataron de ver lo que estaba pasando sin ser demasiado obvias.


  “¿Se portó mal?”, preguntó Ramírez.


  “No realmente”, dijo el compañero de Andy. “Solo está un poco borracho.


  Estuvimos a punto de llevarlo a la comisaría y meterlo en una sala de interrogatorios, pero O’Malley dijo que quería que hablaras con él primero antes de tomar ese tipo de decisión”.


  “¿Sabe por qué quiere que hable con él?”, preguntó Avery.


  “Le informamos acerca de la muerte de Patty Dearborne”, dijo Andy. “Perdió la razón en ese momento. Traté de controlarlo en el bar, pero a la final tuve que esposarlo”.


  “Está bien”, dijo Avery. Miró el asiento trasero de la patrulla y frunció el ceño.


  “¿Podrías prestarme tu patrulla un momento?”.


  “Claro”, dijo Andy.


  Avery se sentó del lado del conductor, mientras que Ramírez se deslizó en el asiento del pasajero. Se pusieron de lado para poder echarle un buen vistazo a Allen.


  “¿Cómo sucedió?”, preguntó Allen. “¿Cómo murió?”.


  “Aún no lo sabemos a ciencia cierta”, dijo Avery, no viendo motivo alguno para ocultarle la verdad. Había aprendido hace mucho tiempo que siempre era mejor ser honesto cuando estabas tratando de analizar a un posible sospechoso. “Su cuerpo fue descubierto en un río congelado, bajo el hielo. No tenemos información suficiente para saber si eso fue lo que la mató o si la mataron antes de ser arrojada al río”.


  “Creo que eso fue un poco insensible”, pensó Avery al observar lo conmocionado que se veía Allen. Aun así, ver esa expresión genuina en su rostro la ayudó a entender que Allen Haggerty no tuvo nada que ver con la muerte de Patty. 


  “¿Cuándo fue la última vez que se vieron?”, preguntó Avery.


  Era evidente que le estaba costando pensar. Avery estaba bastante segura de que esta noche sería muy difícil para Allen.


  “Hace poco más de un año, supongo”, respondió finalmente. “Y fue una coincidencia. Me encontré con ella mientras estaba saliendo de un supermercado. Nos miramos el uno al otro como por dos segundos y luego se alejó rápidamente. Y no la culpo. Yo fui un idiota y me obsesioné con ella”.


  “¿Y no hubo ningún contacto desde entonces?”, preguntó Avery.


  “Ninguno. Enfrenté la realidad. Ella no quería nada conmigo. Y estar


  obsesionado con una persona realmente no es la manera de ganártela,


  ¿entiende?”.


  “¿Sabe de alguien que pudo haber sido capaz de hacerle esto?”, preguntó Ramírez.


  Una vez más, Allen se tomó un momento para responder. En ese instante el teléfono de Avery sonó. Miró la pantalla y vio que era O’Malley.


  “¿Sí?”, dijo ella rápidamente.


  “¿Dónde estás?”, le preguntó él.


  “Hablando con el ex novio”.


  “¿Existe alguna posibilidad de que sea el hombre que estamos buscando?”.


  “No creo”, dijo, mirando el rostro adolorido de Allen en el asiento trasero.


  “Excelente. Te necesito en la estación ahora mismo”.


  “¿Todo está bien?”.


  “Eso depende del cristal con que se mire”, respondió O’Malley. “Acabamos de recibir una carta del asesino”.


  CAPÍTULO SEIS


  Incluso antes de que Avery y Ramírez pudieran entrar en la comisaría, Avery vio que esta situación se había salido de las manos de todos. Tuvo que maniobrar cuidadosamente el auto a través del estacionamiento de la A1 para no chocar a los reporteros o furgonetas de noticias. El lugar era un circo, y ni siquiera habían entrado aún.


  “Esto se ve mal”, dijo Ramírez.


  “Sí”, dijo ella. “¿Cómo demonios se enteró la prensa de esta carta si llegó directamente a la comisaría?”,


  Ramírez solo se encogió de hombros. Ambos se bajaron del auto y corrieron al interior. Unos reporteros se metieron en su camino, y uno de ellos se colocó directamente en frente de Avery. Estuvo a punto de chocar con él, pero logró echarse a un lado justo a tiempo. Lo oyó llamarla perra en voz baja, pero eso era lo que menos la preocupaba en estos momentos.


  Se abrieron camino a la puerta, los periodistas gritándoles, pidiéndoles comentarios y tomando fotos. Avery estaba que hervía y habría saltado ante la oportunidad de poder golpear a uno de esos reporteros entrometidos en toda la nariz.


  Cuando finalmente entraron a la comisaría y cerraron la puerta con llave detrás de ellos, vio que la situación era similar adentro. Había visto la A1 en un estado de urgencia y desorden antes, pero esto era algo nuevo. “Tal vez hubo una filtración en la A1”, pensó Avery mientras caminaba rápidamente hacia la oficina de Connelly. Sin embargo, antes de llegar, lo vio corriendo por el pasillo.


  O’Malley y Finley marchaban detrás de él.


  “Sala de conferencias”, gritó Connelly.


  Avery asintió, girando a la derecha en el pasillo. Notó que no había nadie más alrededor de la puerta de la sala de conferencias, significando que esta reunión sería pequeña. Y ese tipo de reuniones por lo general no eran agradables. Ella y Ramírez siguieron a Connelly a la sala. Justo cuando O’Malley y Finley


  entraron, Connelly cerró la puerta con llave.


  Lanzó una hoja de papel sobre la mesa de la sala de conferencias. Estaba cubierta con una hoja de plástico transparente, haciendo que se deslizara casi perfectamente hacia Avery. La cogió con cuidado y la miró.


  “Solo léela”, dijo Connelly. Estaba frustrado y se veía un poco pálido. Su cabello estaba desordenado y había una mirada salvaje en sus ojos.


  Avery hizo lo que le pidió. Leyó la carta sin sacar la hoja de papel. Con cada palabra que leía, la sala parecía volverse más fría.


  “El hielo es precioso, pero mata. Piensa en el brillo magnífico de una capa fina de escarcha en tu parabrisas en una mañana de otoño. Ese mismo hielo hermoso está matando la vida vegetal. 


  Es eficiente en su belleza. Y la flor vuelve... siempre vuelve. Renacimiento.


  El frío es erótico, pero mutila. Piensa en sentir un frío intenso luego de estar afuera en una tormenta de invierno y luego acurrucarte desnudo con un amante debajo de las sábanas. 


  ¿Ya sienten escalofríos? ¿Pueden sentir la frialdad de ser burlado?


  Habrá más. Más cuerpos fríos, flotando a la otra vida.


  Los reto a que intenten detenerme.


  Serán derrotados por el frío antes de poder encontrarme. Y mientras estén congelándose, preguntándose qué pasó al igual que las flores cubiertas de escarcha, ya me habré marchado”. 


  “¿Cuándo llegó?”, preguntó Avery, colocando la carta sobre la mesa de nuevo para que Ramírez la leyera.


  “Hoy”, dijo Connelly. “El sobre en sí fue abierto hace aproximadamente una hora”.


  “¿Cómo demonios se enteró la prensa tan rápido?”, preguntó Ramírez.


  “Porque todas las cadenas de noticias locales también recibieron una copia de la misma”.


  “Mierda”, dijo Ramírez.


  “¿Sabemos cuándo recibieron sus copias?”, preguntó Avery.


  “Fueron enviadas por correo electrónico hace un poco más de una hora.


  Suponemos que el asesino lo hizo así para que pudiera ser cubierta en las noticias de las once”.


  “¿De qué correo electrónico fue enviada?”, preguntó Avery.


  “Bueno, eso es lo extraño... bueno, una de las tantas cosas extrañas”, dijo O’Malley. “La dirección de correo electrónico está registrada a una mujer llamada Mildred Spencer. Ella es una viuda de setenta y dos años de edad que solo tiene la dirección de correo electrónico para mantenerse en contacto con sus nietos. Alguien está hablando con ella en este momento, pero todo indica que la cuenta fue hackeada”.


  “¿Podemos rastrear el hack?”, preguntó Avery.


  “Nadie en la A1 tiene la capacidad para hacerlo. Llamamos a la policía estatal para que nos ayuden”.


  Ramírez terminó con la carta, deslizándola de nuevo al centro de la mesa. Avery la acercó hacia ella y la miró de nuevo. No la volvió a leer, simplemente estudió todos los aspectos de la misma: el papel, la letra, la colocación extraña de frases sobre el papel.


  “¿Qué piensas, Black?”, preguntó Connelly.


  “En primer lugar, ¿dónde está el sobre en el que llegó?”.


  “En mi escritorio. Finley, ¿podrías ir a buscarlo?”.


  Avery siguió escudriñando la carta mientras Finley fue a buscar el sobre. La letra era impecable y también un poco infantil. Parecía como si alguien se hubiera


  esforzado mucho para perfeccionarla. Algunas palabras clave también le parecían bastante extrañas.


  “¿Qué más se te viene a la mente?”, preguntó Connelly.


  “Bueno, el hecho de que nos envió una carta deja claro que quiere que sepamos que fue él, pero obviamente no quiere divulgarnos su identidad. Aunque quizás esto no sea un juego para él, quiere tener el crédito. También le gusta ser perseguido. Él quiere que vayamos tras él”.


  “¿Hay alguna pista allí?”, preguntó O’Malley. “La analicé bastante y no veo nada”.


  “Bueno, la redacción es rara en algunas partes. Mencionar un parabrisas en una carta donde las únicas otras cosas concretas a las que hace referencia son flores y ropa de cama parece extraño. Creo que también cabe destacar que utilizó las palabras erótico y amante. Eso tiene que significar algo ya que la víctima que encontramos hoy era preciosa. La mención de la otra vida y el renacimiento también es inquietante. Pero tenemos muy poco ahora, así que no vale la pena seguir especulando”.


  “¿Algo más?”, preguntó Ramírez con su sonrisa habitual no tan disimulada.


  Amaba verla en su elemento. Trató de empujar estos pensamientos a un lado mientras continuó.


  “La forma en la que rompe sus frases... parecen estrofas fragmentadas de poesía.


  La mayoría de las otras cartas que le visto en estudios de casos antiguos donde el asesino contactó a la policía o los medios de comunicación por lo general fueron escritas en bloques de texto”.


  “¿Y eso es una pista?”, preguntó Connelly.


  “Quizás no lo sea”, dijo Avery. “Solo estoy especulando”.


  Llamaron a la puerta. Connelly la abrió y Finley volvió a entrar. Cerró la puerta con llave detrás de él. Luego colocó el sobre cuidadosamente sobre la mesa. No tenía nada de especial. La dirección de la comisaría había sido escrita en la misma letra de la carta. No había dirección del remitente y había un sello postal en la esquina izquierda. El matasellos estaba en la parte de arriba en el sobre, sus bordes tocando el sello.


  “Vino del código postal 02199”, dijo O’Malley. “Pero eso no significa nada. El asesino pudo haberlo enviado por correo a muchos kilómetros de su verdadera ubicación”.


  “Eso es verdad”, dijo Avery. “Y este tipo me parece demasiado inteligente y decidido como para llevarnos derechito a él a través de un código postal. Habría pensado en eso. El código postal es un callejón sin salida, se los aseguro”.


  “Entonces, ¿qué hacemos ahora?”, preguntó Finley.


  “Bueno, este tipo parece estar absorto con el frío, con el hielo en particular. Y no solo porque ahí es donde encontramos el cuerpo. Es evidente por la carta. Parece estar obsesionado. Por eso me pregunto... ¿podemos realizar una búsqueda de cualquier cosa relacionada con el hielo o el frío? Pistas de patinaje sobre hielo, almacenes de carne, laboratorios”.


  “¿Estás segura de que la ubicación no fue intencional?”, preguntó Connelly. “Si él quiere ser conocido, tal vez el código postal es como una invitación”.


  “No, no estoy segura. Para nada. Pero si podemos encontrar una empresa u otra organización que trata con hielo o simplemente frío dentro de ese código postal, tal vez empezaría por ahí”.


  “Está bien”, dijo Finley. “¿Entonces tenemos que verificar las cintas de seguridad alrededor de las ubicaciones de las oficinas de correos o buzones?”.


  “No”, dijo Connelly. “Tomaría demasiado tiempo, y no hay forma de saber cuándo fue enviada esta carta exactamente”.


  “Necesitamos una lista de esas empresas y organizaciones”, dijo Avery. “Ese será el mejor lugar para empezar. ¿A alguien se le ocurre alguna empresa?”.


  Después de varios momentos de silencio, Connelly suspiró. “No se me ocurre nada”, dijo. “Pero puedo tenerte esa lista en media hora. Finley, ¿puedes empezar a agilizar esa solicitud?”.


  “Claro”, dijo Finley.


  Cuando salió de la sala de nuevo, Avery levantó una ceja y miró a Connelly.


  “¿Finley es un recadero ahora?”.


  “Para nada. No eres la única candidata para un ascenso. Estoy tratando de involucrarlo más en todos los aspectos de casos notorios. Y, como ya sabes, él piensa que tú puedes caminar sobre el agua, así que le estoy dando una oportunidad”.


  “¿Y por qué estamos encerrados en la sala de conferencias?”, preguntó.


  “Porque los medios están enterados. No quiero correr ningún riesgo con micrófonos ocultos o teléfonos intervenidos”.


  “Me parece un poco paranoico”, dijo Ramírez.


  “Me parece inteligente”, dijo Connelly, con un poco de veneno en su voz.


  Queriendo evitar una pelea entre los dos, Avery se acercó la carta. “¿Te molesta si vuelvo a escudriñar esta carta mientras esperamos los resultados?”.


  “Por favor, hazlo. Prefiero que alguien en la A1 la resuelva antes de que los medios lo publiquen y un chico nerd en un sótano lo haga”.


  “Tenemos que involucrar a los del equipo de ciencias forenses. Deben realizarle un análisis grafológico. El sobre debe ser examinado para ver si tiene rastros de huellas dactilares, polvo, cualquier cosa”.


  “Han sido notificados y les llevaré la carta de inmediato una vez que hayas terminado con ella”.


  “Tendrán que darse prisa”, dijo ella. “Yo sé que estabas bromeando sobre eso de que un chico en su sótano la resuelva, pero es una preocupación legítima. Y


  cuando llegue a las redes sociales, no se sabe qué tipo de ojos y mentes podrían analizarla”.


  Cuando empezó a echarle un vistazo más de cerca a la carta, Finley regresó a la sala. “Eso fue rápido”, dijo O’Malley.


  “Bueno, da la casualidad de que el padre de una de las mujeres de la centralita trabaja cerca del Prudential Center. Y eso queda dentro del código postal 02199, por cierto. Tal vez es solo una coincidencia, pero nunca se sabe. De todos modos, su esposo trabaja en un laboratorio de tecnología por esos lares. Dice que ellos hacen experimentos locos con mecánica cuántica y cosas por el estilo. Una


  rama de la escuela técnica de la Universidad de Boston”.


  “¿Mecánica cuántica?”, preguntó O’Malley. “Eso es no encaja con nuestro hombre, ¿cierto?”.


  “Depende de los experimentos”, dijo Avery, muy interesada. “No sé mucho sobre el campo, pero sí sé que hay áreas en la mecánica cuántica que tratan con temperaturas extremas. Algo que ver con la búsqueda de los puntos de durabilidad y de origen central de diferentes tipos de materia”.


  “¿Cómo demonios sabes eso?”, preguntó Connelly.


  Se encogió de hombros. “Vi mucho del canal Discovery en la universidad. Por lo visto aún recuerdo ciertas cosas”.


  “Bueno, vale la pena investigar”, dijo Connelly. “Obtengamos la información del laboratorio y vámonos para allá para hablar con los mandamases”.


  “Hecho”, dijo Avery.


  “Mientras tanto, las noticias en vivo comenzarán en tres minutos”, dijo Connelly, mirando su reloj. “Sintonicemos para saber cuánto nos joderán este caso”.


  Salió de la sala de conferencias con O’Malley pisándole los talones. Finley miró a Avery con una expresión pesarosa y los siguió. Ramírez miró la carta encima del hombro de Avery y negó con la cabeza.


  “¿Crees que este tipo está demente o que simplemente quiere que creamos que lo es?”, le preguntó.


  “No estoy segura”, dijo, leyendo la carta de nuevo. “Pero sí sé que este laboratorio es el lugar perfecto para empezar”.


  CAPÍTULO SIETE


  Tecnologías Esben estaba disfrazado entre otros edificios que parecían normales a unos tres kilómetros del Prudential Center, el bloque esencialmente una hilera de edificios grises sin rasgos distintivos. Tecnologías Esben ocupaba el edificio central y era exactamente igual a los edificios que lo rodeaban, casi no parecía un laboratorio.


  Cuando Avery entró con Ramírez, vio que el vestíbulo principal consistía solo de un piso de madera precioso, alumbrado por el sol de la mañana que entraba por un tragaluz. Un enorme escritorio estaba en la pared del fondo. En un extremo, una mujer estaba tecleando en una computadora. En el otro extremo, otra mujer estaba escribiendo algo en un formulario de algún tipo. Cuando Avery y Ramírez entraron, esta mujer levantó la mirada y les sonrió indiferentemente.


  “Soy la detective Avery Black y este es el detective Ramírez”, dijo Avery mientras se acercaba a la mujer. “Queremos hablar con la persona encargada de este lugar”.


  “Bueno, el supervisor de todo vive en Colorado, pero el hombre que maneja las cosas aquí en el edificio debería estar en su oficina”.


  “Está bien, comuníquenos con él, por favor”, dijo Avery.


  “Un momento”, dijo la recepcionista, poniéndose de pie y caminando a través de una gran puerta de roble en el lado opuesto de la sala.


  Cuando la mujer se fue, Ramírez se acercó a Avery, manteniendo la voz baja para que la otra mujer que seguía sentada detrás del escritorio no lo oyera.


  “¿Sabías que este lugar existía?”, preguntó.


  “No. Pero supongo que mantener un perfil bajo tiene sentido. Los centros tecnológicos que están vinculados a las universidades pero que no están realmente en el campus por lo general tratan de mantener un perfil bajo”.


  “¿También sabes eso por haber visto el canal Discovery?”, le preguntó.


  “No, sino por haber investigado”.


  La mujer regresó después de un minuto. Cuando lo hizo, había un hombre con ella. Estaba vestido con una camisa abotonada y pantalones de color caqui. Una larga bata blanca que se parecía a las que los médicos llevaban a menudo cubría todo parcialmente. Tenía una expresión de inquietud y preocupación que parecía ser magnificada por los anteojos que llevaba.


  “Hola”, dijo, dando un paso hacia Avery y Ramírez. Él extendió su mano y dijo:


  “Soy Hal Bryson. ¿Qué se les ofrece?”.


  “¿Usted es el supervisor?”, preguntó Avery.


  “Más o menos. Aquí solo trabajamos cuatro personas. Usualmente nos rotamos pero, sí, yo superviso los experimentos y los datos”.


  “¿Y qué tipo de trabajo hacen aquí?”, preguntó Avery.


  “Hacemos muchas cosas”, dijo Bryson. “A riesgo de parecer exigente, sería mejor si me dijeran por qué están aquí para poder ser un poco más exacto”.


  Avery siguió hablando en voz baja para que las mujeres sentadas en el escritorio no la oyeran. Y, como era evidente que Bryson no tenía la intención de invitarlos a pasar, supuso que tendrían que tener la conversación allí mismo.


  “Estamos trabajando en un caso en el que un sospechoso parece estar muy interesado en el hielo y las bajas temperaturas”, dijo. “Envió una carta provocadora a la comisaría ayer. Queremos saber si aquí llevan a cabo investigaciones relacionadas. Es un caso muy extraño, así que estamos comenzando con la única pista que realmente tenemos, el frío”.


  “Ya veo”, dijo Bryson. “Bueno, de hecho desarrollamos algunos experimentos que implican temperaturas extremadamente frías. Podría llevarlos al laboratorio para mostrarles, pero tendría que insistir en que estén totalmente desinfectados y que se coloquen el equipo de protección apropiado”.


  “Realmente apreciamos eso, pero espero no tengamos que llegar a ese punto.


  ¿Podría explicarnos brevemente de qué tratan los experimentos?”, dijo Avery.


  “Por supuesto”, dijo Bryson. Parecía estar alegre de poder ayudar, asumiendo la


  forma de un maestro expresivo cuando empezaba a explicar algo. “La mayor parte de las pruebas y el trabajo que hacemos aquí con temperaturas muy frías implica ir más allá de lo que se conoce como el límite de acción cuántica. Ese límite es de una temperatura apenas por encima del cero absoluto, aproximadamente diez mil veces más frío que las temperaturas que te encontrarías en el vacío del espacio”.


  “¿Y cuál es el propósito de tales pruebas?”, preguntó Avery.


  “Ayudar en la investigación y desarrollo de sensores hipersensibles para un trabajo más avanzado. También es una excelente forma para comprender la estructura de ciertos elementos y cómo responden a tales temperaturas extremas”.


  “¿Y ustedes son capaces de llegar a esas temperaturas aquí en este edificio?”, preguntó Ramírez.


  “No, no en nuestros laboratorios. Estamos trabajando como una especie de extensión del Instituto Nacional de Estándares y Tecnología ubicado en Boulder.


  Sin embargo, aquí podemos llegar muy cerca”.


  “Y usted dice que solo cuatro personas trabajan aquí”, dijo Avery. “¿Siempre ha sido así?”.


  “Bueno, éramos cinco hasta hace aproximadamente un año. Uno de mis colegas tuvo que retirarse. Estaba empezando a tener dolores de cabeza y otros problemas de salud. Simplemente no se sentía bien”.


  “¿Renunció por su propia voluntad?”, preguntó Avery.


  “Sí”.


  “¿Podría darnos su nombre?”.


  Un poco preocupado ahora, Bryson dijo: “Su nombre es James Nguyen.


  Perdónenme por decir esto, pero dudo mucho que sea el hombre que están buscando. Siempre fue muy amable, educado... un hombre tranquilo. También un genio”.


  “Aprecio su sinceridad, pero tenemos que seguir cualquier posible pista. ¿Por


  casualidad sabe cómo podemos comunicarnos con él?”.


  “Sí, puedo ubicarles esa información”.


  “¿Cuándo fue la última vez que habló con el Sr. Nguyen?”.


  “No sé... hace ocho meses, diría yo. Lo llamé una sola vez para ver cómo estaba”.


  “¿Y cómo estaba?”.


  “Me dijo que bien. Está trabajando como editor e investigador para una revista científica”.


  “Gracias por su tiempo, señor Bryson. Sería útil si pudiera ubicarnos la información de contacto del señor Nguyen”.


  “Claro”, dijo, viéndose un poco triste. “Un momento”.


  Bryson se acercó a la recepcionista detrás del portátil y le habló en voz baja. Ella asintió con la cabeza y comenzó a teclear. Mientras esperaban, Ramírez se volvió a acercar a Avery. Era una sensación extraña. Era difícil conservar una actitud profesional cuando estaba tan cerca.


  “¿Mecánica cuántica?”, dijo. “¿Vacíos en el espacio? Creo que esto supera mis habilidades”.


  Ella le sonrió, y en ese momento sintió muchas ganas de besarlo juguetonamente. Hizo todo lo posible para mantenerse concentrada. En ese momento, Bryson volvió a acercarse a ellos con una hoja impresa en la mano.


  “También supera las mías”, le susurró a Ramírez, sonriéndole de nuevo. “Pero de seguro no me molesta indagar y aprender algo nuevo”.


   


  ***


  Avery se sorprendía algunos días por lo bien que le salían las cosas. Bryson les


   


  había dado el número de teléfono, dirección de correo electrónico y la dirección física de James Nguyen. Avery había llamado a Nguyen y no solo le había respondido, sino que los había invitado a su casa. De hecho, le pareció que eso le produjo alegría.


  Por esta razón, cuando ella y Ramírez se acercaron a su puerta delantera cuarenta minutos después, no pudo evitar tener la sensación de que podrían estar perdiendo su tiempo. Nguyen vivía en una casa magnífica de dos pisos en Beacon Hill. Al parecer su carrera en la ciencia había dado sus frutos. A veces Avery admiraba a las personas con mentes matemáticas y científicas. Le encantaba leer textos escritos por ellas o simplemente escucharlas hablar (una de las razones por las que una vez había sentido tanto interés por el canal Discovery y las revistas Scientific American que a veces leía en la biblioteca de la universidad).


  En el porche, Ramírez tocó la puerta. Nguyen la abrió casi que inmediatamente.


  Parecía tener unos sesenta años. Estaba vestido con una camiseta de los Celtics y unos shorts deportivos. Se veía casual, calmado y casi feliz.


  Como ya se habían presentado por teléfono, Nguyen los invitó a pasar. Entraron en un vestíbulo que llevaba a una gran sala de estar. Al parecer Nguyen se había preparado para su visita. Había colocado panecillos y tazas de café en lo que parecía ser una mesa de centro muy costosa.


  “Por favor tomen asiento”, dijo Nguyen.


  Avery y Ramírez se sentaron en el sofá frente a la mesa de centro, mientras que Nguyen se sentó frente a ellos en un sillón.


  “Coman lo que quieran”, dijo Nguyen, señalando al café y los panecillos.


  “Ahora bien, ¿qué puedo hacer por ustedes?”.


  “Bueno, como dije por teléfono, hablamos con Hal Bryson y nos dijo que había renunciado a su trabajo con Tecnologías Esben. ¿Podría hablarnos un poco sobre eso?”.


  “Sí. Por desgracia, estaba dedicando demasiado de mi tiempo y energía a mi trabajo. Empecé a sufrir de visión doble y cefaleas en racimos. Llegué a trabajar hasta ochenta y seis horas a la semana durante unos siete u ocho meses. Me obsesioné con mi trabajo”.


  “¿Con qué aspecto del trabajo, exactamente?”, preguntó Avery.


  “En realidad no lo sé”, dijo. “Creo que el hecho de saber que estábamos tan cerca de crear temperaturas en el laboratorio que podrían imitar lo que alguien podría sentir en el espacio. Encontrar formas de manipular elementos con temperaturas me parece casi divino. Puede volverse adictivo. Simplemente no me di cuenta hasta que fue demasiado tarde”.


  “Su obsesión con su trabajo se ajusta perfectamente bien a la descripción de la persona a quien estamos buscando”, pensó Avery. Aun así, después de estos minutos de conversación con Nguyen, estaba bastante segura de que Bryson había estado en lo cierto. Era imposible que Nguyen estuviera involucrado. 


  “¿En qué estaba trabajando exactamente cuando dejó el cargo?”, preguntó Avery.


  “Es bastante complicado”, dijo. “Y desde entonces he pasado la página. Pero, en esencia, estaba trabajando para deshacerme del exceso de calor que se produce cuando los átomos pierden su impulso durante el proceso de enfriamiento.


  Estaba trabajando con unidades cuánticas de vibración y fotones. Ahora, según entiendo, ha sido perfeccionado por nuestra gente en Boulder. Pero, en ese momento, ¡estuve trabajando como loco!”.


  “Aparte del trabajo que está haciendo para la revista y las cosas con la universidad, ¿sigue trabajando en eso?”, preguntó.


  “En ciertas cosas”, dijo. “Pero solo aquí en la casa. Tengo mi propio laboratorio privado en un espacio de alquiler a pocas cuadras de distancia. Pero no es nada serio. ¿Quieren verlo?”.


  Avery sabía que no estaban siendo cebados o ilusionados. Nguyen claramente se sentía muy apasionado por el trabajo que solía hacer. Y cuanto más hablaba de lo que había hecho una vez, más se adentraban en el mundo de la mecánica cuántica, algo que estaba muy lejos de un asesino enloquecido vertiendo un cuerpo en un río helado.


  Avery y Ramírez compartieron una mirada, que terminó con un movimiento de cabeza. “Bueno, Sr. Nguyen, realmente apreciamos su tiempo. Le haré una última pregunta. Durante el tiempo que pasó trabajando en el laboratorio,


  ¿alguna vez se cruzó con algún compañero de trabajo, estudiante, con cualquiera persona que le haya parecido un poco excéntrica o rara?”.


  Nguyen se tomó unos momentos para pensar, pero luego negó con la cabeza.


  “Nadie se me viene a la mente. Por otra parte, todos los científicos somos un poco excéntricos. Pero los llamaré si recuerdo a alguien”.


  “Gracias”.


  “Y si cambian de opinión y quieren ver mi laboratorio, háganmelo saber”.


  “Apasionado por su trabajo y solitario”, pensó Avery. “Maldición... así era yo hasta hace unos meses”. 


  Se sentía identificada. Y, debido a eso, aceptó gustosamente la tarjeta de presentación de Nguyen cuando se la ofreció en la puerta. Cerró la puerta y Avery y Ramírez se abrieron paso por las escaleras del porche y regresaron a su auto.


  “¿Entendiste algo de lo que dijo?”, preguntó Ramírez.


  “Muy poco”, respondió.


  Pero la verdad era que había dicho una cosa que no podía sacarse de la mente.


  No la hacía pensar que valía la pena seguir investigando a Nguyen, pero sí le dio una nueva percepción de su asesino.


  “Encontrar formas de manipular elementos con temperaturas”, había dicho Nguyen. “Me parece casi divino”. 


  “Tal vez nuestro asesino está simulando una fantasía divina”, pensó. “Y si él cree que es un dios, podría ser más peligroso de lo que pensamos”. 


  CAPÍTULO OCHO


  El hámster parecía un bloque de hielo peludo cuando lo sacó del congelador.


  También se sentía como un bloque de hielo. No pudo evitar reírse ante el ruido que hizo cuando lo colocó en la bandeja de horno. Tenía las patas para arriba, un fuerte contraste con la forma en la que habían estado pedaleando hacia atrás y adelante en pánico cuando lo había metido en el congelador.


  Eso había sido hace tres días. Desde entonces, la policía había descubierto el cuerpo de la chica en el río. Le había sorprendido lo lejos que había llegado el cuerpo. Hasta Watertown. Y el nombre de la chica era Patty Dearborne. Sonaba pretencioso. Pero esa chica había sido hermosa.


  Pensó distraídamente en Patty Dearborne, la chica que había raptado en las afueras del campus de la Universidad de Boston mientras pasaba su dedo a lo largo de la barriga helada del hámster. Había estado tan nervioso, pero había sido bastante fácil. No había tenido la intención de matar a la chica. Las cosas simplemente se le fueron de las manos. Pero todo había salido bien a la final.


  La belleza podía ser arrebatada, pero no en una forma mortal. Patty Dearborne también había sido hermosa en la muerte. Cuando desnudó a Patty vio que la chica era perfecta. Había visto un lunar en su zona lumbar y una pequeña cicatriz a lo largo de la parte superior de su tobillo. Pero, aparte de eso, era perfecta.


  Había vertido a Patty en el río ya muerta. Había visto las noticias con gran expectativa, preguntándose si serían capaces de traerla de vuelta...


  preguntándose si el hielo en el que había permanecido por esos dos días había logrado preservarla de alguna manera.


  Obviamente ese no había sido el caso.


  “Fui descuidado”, pensó, mirando el hámster. “Me llevará algún tiempo, pero lo lograré”. 


  Esperaba que el hámster fuera parte de eso. Sus ojos aún centrados en su pequeño cuerpo congelado, tomó las dos almohadillas térmicas del mostrador de la cocina. Eran parecidas a las almohadillas utilizadas en el atletismo para aflojar


  los músculos y relajar las partes tensas del cuerpo. Colocó una de las almohadillas debajo del cuerpo y la otra sobre sus pequeñas patas rígidas.


  Estaba seguro de que tendría que esperar bastante. Tenía un montón de tiempo...


  no tenía prisa. Estaba tratando de burlar a la muerte, y sabía que la muerte no iba a ninguna parte.


  Se echó a reír con este pensamiento en su cabeza. Echándole un último vistazo al hámster, se dirigió a su dormitorio. Estaba bastante ordenado, al igual que el baño contiguo. Entró en el baño y se lavó las manos con la eficiencia de un cirujano. Luego se miró en el espejo y contempló su rostro, un rostro que a veces consideraba el de un monstruo.


  El lado izquierdo de su rostro tenía daños irreparables. Comenzaba justo debajo de su ojo y llegaba a su labio inferior. Aunque la mayor parte de su piel y tejido se había recuperado en su juventud, había cicatrización y decoloración permanente en ese lado de su rostro. Su boca también parecía estar congelada en una mueca permanente.


  Ya a sus treinta y nueve años de edad había dejado de preocuparse por lo feo que se veía. Era la vida que le había tocado. Su madre de mierda ocasionó esta desfiguración. Pero eso ya no importaba... estaba trabajando en arreglarlo. Miró su reflejo mutilado en el espejo y sonrió. Podría tomar años, pero eso tampoco importaba.


  “Los hámsteres solo cuestan cinco dólares cada uno”, dijo en voz alta. “Y hay alumnas universitarias bonitas hasta debajo de las piedras”.


  Había leído bastante, principalmente en los foros de enfermeras y estudiantes de medicina. Supuso que tenía que dejar las almohadillas colocadas por unos cuarenta minutos si quería que el experimento funcionara. Se descongelaría lentamente, y ese descongelamiento no interrumpiría ni proporcionaría descargas eléctricas al corazón helado.


  Pasó esos cuarenta minutos viendo las noticias. Escuchó un segmento respecto a lo sucedido a Patty Dearborne. Se enteró de que Patty estudiaba en la Universidad de Boston y que tenía aspiraciones de convertirse en una consejera.


  Había tenido un novio y sus padres estaban llorando su muerte. Vio a los padres en la televisión, abrazándose y llorando juntos mientras hablaban con los medios de comunicación.


  Apagó el televisor y entró en la cocina. El olor del hámster estaba empezando a inundar la cocina... un olor que no había estado esperando. Corrió al pequeño cuerpo y le retiró las almohadillas.


  Su pelaje estaba achicharrado y su barriga estaba ligeramente carbonizada. Tiró el pequeño hámster al suelo. Cuando vio los pequeños rastros de humo, gritó.


  Caminó furiosamente por su apartamento por un rato. Como solía suceder, su ira y rabia absoluta eran impulsadas por los recuerdos de un quemador de horno...


  ardiendo en sus recuerdos de la infancia con el olor de carne quemada.


  Sus gritos se volvieron sollozos dentro de cinco minutos. Luego, como si nada fuera de lo común había sucedido, se fue a la cocina y cogió el hámster. Lo tiró a la basura y se lavó las manos en el fregadero de la cocina.


  Ahora estaba tarareando. Cuando tomó las llaves del gancho junto a la puerta, se pasó la otra mano por la cicatriz a lo largo del lado izquierdo de su rostro. Cerró la puerta con llave y bajó a la calle. Allí, en medio de una mañana absolutamente hermosa de invierno, se metió en su furgoneta roja y empezó a conducir.


  Casi de manera casual, se miró a sí mismo en el espejo retrovisor.


  Esa mueca permanente seguía allí, pero no dejó que lo desanimara.


  Tenía un trabajo que hacer.


   


  ***


  Sophie Lentz ya estaba harta de las fraternidades. En realidad también estaba harta de la universidad.


   


  Vana o no, sabía cómo se veía. Obviamente había chicas que eran más bonitas que ella. Pero ella era latina, y tenía ojos oscuros y cabello negro. También podía usar su acento cuando lo necesitaba. Había nacido en Estados Unidos y fue criada en Arizona, pero sangre latina corría por sus venas. La sangre latina jamás había dejado de correr por las venas de sus padres, ni siquiera cuando se


  mudaron a Nueva York la semana después de que Sophie fue aceptada en Emerson.


  Sin embargo, su descendencia latina era más evidente en su aspecto que en su actitud y personalidad. Y todo le había funcionado muy bien en Arizona.


  Honestamente también había funcionado para ella en la universidad. Pero solo durante su primer año. Pasó ese año experimentando, pero no tanto como su madre probablemente había pensado. Y al parecer se había corrido la voz: Sophie Lentz no era difícil de meter en tu cama y, cuando llegaba allí, más te valía estar preparado porque era una diabla.


  Suponía que había peores reputaciones. Pero hoy su reputación la había jodido.


  Un tipo, que creía se llamaba Kevin, había empezado a besarla y ella lo dejó hacerlo. Pero cuando estuvieron solos y se negó a aceptar un no...


  La mano derecha de Sophie todavía le dolía. También tenía un poco de sangre en los nudillos. Frotó la mano en sus jeans ajustados para limpiarse la sangre, recordando el sonido de la nariz del pendejo crujir contra su puño. Estaba furiosa, pero, en el fondo, se preguntó si se lo merecía. No creía en el karma, pero tal vez lo que había hecho el semestre pasado estaba comenzando a pasar factura. Tal vez estaba cosechando lo que había sembrado.


  Caminaba por las calles que atraviesan Emerson para regresar a su apartamento.


  Su compañera de cuarto santurrona sin duda estaría estudiando para alguna prueba, así que al menos no estaría sola.


  Estaba a tres cuadras de su apartamento cuando comenzó a sentir una extraña sensación. Miró hacia atrás, segura de que la estaban siguiendo, pero no vio a nadie. Podía ver las formas de personas en una cafetería pequeña a unos pasos detrás de ella, pero nada más. Pensó irritadamente sobre qué tipo de tarados bebían café a las 11:30 de la noche antes de seguir caminando, aún furiosa por lo de Kevin.


  Más adelante, en un semáforo, alguien estaba escuchando una canción de hip-hop muy fea. El parachoques del carro vibraba y el bajo sonaba terrible. “Te estás portando como tremenda perra esta noche”, se dijo a sí misma.


  Miró su mano derecha un poco inflamada y sonrió. “Sí, estoy siendo una perra”.


  Cuando llegó a la intersección en donde había estado el carro, el semáforo


  cambió y el auto salió disparado. Giró a la derecha en la intersección y vio el edificio de apartamentos en el que vivía. Volvió a sentir esa sensación extraña.


  Se volvió para mirar detrás de ella y no vio nada. Una pareja caminaba de la mano por la calle. Había varios autos estacionados en la calle y una furgoneta roja conducía hacia el semáforo que acababa de pasar.


  Tal vez solo estaba siendo paranoica debido a que un perdedor básicamente había intentado violarla. Eso, más la adrenalina que fluía a través de ella, era una combinación nada saludable. Solo necesitaba llegar a casa para bañarse y acostarse. Tenía que dejar de ir a tantas fiestas.


  Se acercó a su apartamento, esperando que su compañera no estuviera en casa.


  Le haría mil preguntas respecto a por qué había llegado a casa tan temprano. Lo hacía porque era una entrometida y no tenía una vida propia... no porque realmente se preocupaba por ella.


  Hizo su camino por las escaleras del edificio. Cuando abrió la puerta y entró, volvió a mirar por la calle, volviendo a sentir esa sensación de estar siendo observada. Las calles estaban vacías. Lo único que vio fue una pareja besándose apasionadamente contra el costado de un edificio de apartamentos cercano.


  También vio la misma furgoneta roja. Estaba estacionada en el semáforo. Sophie se preguntó si algún hombre cachondo estaba conduciéndola y observando la sesión de besos contra el edificio de apartamentos.


  A Sophie se le pusieron los pelos de punta y decidió entrar. La puerta se cerró, dejando la noche detrás de ella. Pero aún sentía esa sensación inquietante.


   


  ***


  Se despertó cuando su compañera de piso se fue la mañana siguiente. La perra ruidosa probablemente iba a buscar más mangos o papayas para sus batidos de frutas pretenciosos. Sophie estaba bastante segura de que su compañera no tenía clases tan temprano hoy. Miró el reloj y vio que eran las 10:30.


   


  “Mierda”, pensó. Tenía una clase en una hora y no había forma de que llegara a tiempo. Tenía que bañarse, desayunar y luego dirigirse al campus. Gimió, 


   preguntándose cómo se había permitido convertirse en este tipo de chica. 


  ¿Ahora sería una burla? ¿Iba a dejar que su drama personal se interpusiera en el camino de su educación y una mejor vida? El sonido de alguien tocando la puerta principal interrumpió sus pensamientos. 


  Se quejó y se salió de la cama. Solo llevaba bragas y una camiseta de algodón, pero eso no importaba. Era casi seguro que era su compañera. La idiota probablemente había olvidado su cartera. O las llaves. U otra cosa…


  Otro golpe, suave pero insistente. Sí... definitivamente era su compañera de cuarto. Ella tocaba exactamente igual.


  “Cálmate, ya voy”, gritó Sophie.


  Llegó a la puerta y la abrió. Se encontró mirando a un extraño. Algo andaba mal, eso es lo primero que supo.


  Y lo último.


  El desconocido irrumpió en el apartamento, cerrando la puerta rápidamente.


  Antes de que Sophie pudiera siquiera gritar, le agarró la garganta y colocó un paño sobre su boca. Aspiró una fuerte dosis de algún tipo de sustancia química, un olor que era tan fuerte que hizo que sus ojos lagrimaran mientras luchaba contra el agarre del desconocido.


  Dejó de luchar en poco tiempo. Para cuando comenzó a sentir miedo, estaba deslizándose en un mundo negro, un abismo final.


  CAPÍTULO NUEVE


  Avery no estaba acostumbrada a las noches tranquilas. Por eso, cuando se encontraba en el medio de una, nunca estaba muy segura de cómo responder.


  Actualmente estaba sentada en su sofá, sosteniendo su teléfono y enviándole mensajes de texto a Rose. Sabía que tenía que hacerla una prioridad si quería que siguiera en su vida de ahora en adelante.


  Sí, tenía las notas del caso del caso de Patty Dearborne frente a ella, pero no estaba absorta en ellas. También tenía una fotocopia de la carta que el asesino había enviado y, aunque sentía que seguía burlándola, se esforzó por darle importancia a Rose en ese momento. En los mensajes que estaba intercambiando con Rose descubrió que su hija había estado esperando este tipo de atención, incluso si no estaba consciente de ello. Estaba charlando como una pre-adolescente, hablando de chicos y películas. También estaban haciendo planes para su próxima salida. Avery también le hizo saber a Rose todo lo que estaba pasando con su trabajo para que, si ocurría algo que pudiera interferir con sus planes, no le cayera por sorpresa.


  Mientras que Avery se estaba acostumbrando a estas conversaciones con su hija de diecinueve años de edad, también estaba disfrutando de otro aspecto de su vida al que no se había acostumbrado aún: tener a Ramírez en su casa la mayor parte del tiempo.


  Estaba sentado en el extremo opuesto del sofá con las piernas extendidas. Sus pies estaban enredados.


  “Esto es un poco triste”, pensó. “Lindo... pero triste. Pensé que esta parte de mi vida, la de estar jugueteando con un hombre guapo en mi sofá, había quedado en el pasado. ¿Esta es mi vida ahora?”. 


  Se echó a reír. No pudo evitarlo. A veces las sorpresas que te daba la vida iban más allá de toda comprensión.


  Ramírez también estaba enviando mensajes de texto. Solo que sus mensajes eran un poco más tensos que los de Avery. Estaba teniendo una disputa con su arrendador. Tenían ya dos semanas en eso, ya que el contrato de arrendamiento


  de Ramírez estaba a punto de vencerse y el arrendador le estaba pidiendo casi cien dólares más por el arrendamiento mensual.


  “¿Cómo vas?”, preguntó.


  Levantó la mirada de su teléfono y negó con la cabeza. “Mal. Hasta les envié mensajes a algunos de mis vecinos. Solo está subiendo el alquiler de los que viven en los pisos más altos, pero casi todos los que se están viendo afectados están dispuestos a pagar. Solo tres personas se están quejando, incluyéndome”.


  “Y ¿cuándo se vence el contrato de arrendamiento?”, preguntó.


  “En dos semanas. Eso significa que tengo que encontrar un lugar para vivir, empacar mis cosas y estar listo para mudarme rápidamente”.


  “¿Tienes una zona en mente?”.


  “Sí. El apartamento en el que vivo ahora. Me encanta ese lugar. He estado allí durante cinco años y ahora el arrendador quiere hacerme esta mierda”.


  “Tal vez podemos dedicarnos a eso este sábado. Saldremos a buscarte un apartamento agradable”.


  “Si me encuentras un apartamento como el tuyo es un trato”, dijo.


  Sonrió mientras su teléfono sonó. Era Rose de nuevo. Quería saber si podían ir a ver una película el sábado. Algo dramático, pero no cursi. Y sin ningún tipo de explosiones. Avery le respondió el mensaje, haciéndole saber que le parecía bien.


  A su lado, Ramírez había colocado su teléfono sobre la mesa y estaba ojeando el archivo del caso de Patty Dearborne. Notó que estaba frustrado y tal vez incluso un poco cansado. Supuso que se quedaría en su casa esa noche, por regla general siempre se quedaba a dormir si no se iba antes de las siete de la noche. Y eso no molestaba a Avery en absoluto. A ella le gustaba tenerlo en su casa. Y era más que las conversaciones constantes, las relaciones sexuales y la ayuda que le prestaba en la cocina. Llevaba demasiado tiempo sin compartir un espacio consistentemente con alguien. Estaba empezando a acostumbrarse y se sentía bien. La forma en que iban las cosas con Ramírez y Rose en los últimos tiempos era un excelente recordatorio de lo que podría ser su vida. La vida no tenía que


  ser puro trabajo y tampoco tenía que estar auto-flagelándose todo el tiempo. Era cuarentona, todavía tenía una buena figura, un buen aspecto y una carrera emocionante. No había ninguna razón para asumir que las mejores partes de su vida se habían terminado cuando había tanto esperándola en el futuro.


  “Oye, tengo una idea”, dijo Avery, bajando su teléfono y mirando a Ramírez.


  “¿Qué?”, dijo, sin alejar la mirada del archivo del caso.


  “En lugar de pasar el fin de semana buscándote un apartamento, ¿por qué no vamos a tu casa y empacamos todo?”.


  “Porque me gustaría saber dónde viviré antes de meter todo en cajas”, dijo.


  Levantó la mirada, claramente confundido.


  “Bueno, tengo una idea. ¿Por qué no te mudas a mi casa?”.


  Una sonrisa iluminó su rostro. Entrecerró los ojos cómicamente y colocó el archivo de nuevo sobre la mesa de centro. “¿Qué?”.


  “Ven a vivir conmigo”, dijo.


  “Bueno, me encantaría. Pero ¿estás segura? Nos vemos casi todo el día en el trabajo. ¿No te cansarás de mí si también tienes que venir a casa conmigo?”.


  Se acercó hacia él en el sofá. Le dio un beso suave en la boca y negó con la cabeza. “No, claro que no. Y sí, estoy segura”.


  “No lo sé”, dijo. “Digo, me encantaría. Podría ser increíble. Es solo que no quiero arruinar lo que tenemos”.


  “Entonces no lo hagas”, dijo.


  Luego le echó la pierna derecha encima, de modo que lo tenía a horcajadas. Era una pose juguetona, tenía su trasero sobre sus rodillas, mirándolo de frente. Esa era otra de las cosas que tanto amaba de él; la hacía sentir traviesa, alegre y atractiva.


  “Discutámoslo entonces”, dijo. “Creo que podemos hacer que funcione, pero creo que tenemos que hablar primero”.


  “Está bien”, dijo. “Pero después”.


  Con eso, alcanzó el borde de su camisa y se la quitó. Ramírez la acercó más a su cuerpo. Sus manos fueron a su espalda, desabrochando su sostén y, después de eso, pasaron una hora haciendo muchas cosas.


  CAPÍTULO DIEZ


  Norman Behrens no sabía por qué, pero siempre había pensado que era genial simplemente dejar sus cervezas en la parte trasera de su camioneta, sabiendo que estarían frías cuando las buscara. Había colocado el paquete en la hielera hace dos horas y ya todas estaban frías. Podía sentirlo incluso a través de sus guantes.


  Abrió la lata de Budweiser y tomó un trago. Luego sacó los artículos de la parte trasera de su camioneta: dos cañas de pescar, una hielera más pequeña con un recipiente de peces pequeños y su taladro de mano.


  Junto a él, su amigo Weldon Smith también sacó una cerveza de la hielera.


  También sacó una de las cañas de pescar. Los dos hombres se rieron e hicieron un brindis con las latas.


  “¿Estás seguro de esto?”, preguntó Weldon.


  “No”, dijo Norman. “Pero nunca lo he intentado, y no tenemos más nada que hacer”.


  Los dos hombres miraron hacia el pequeño bosque de árboles delante de ellos.


  Norman había estacionado su camioneta en el lado de un camino de tierra que solo los empleados estatales podían utilizar. Pero había copiado la llave hace mucho tiempo, después de habérsela quitado a un chico que trabajaba en la estación de bombeo. Esa estación quedaba a unos tres kilómetros de distancia, al otro lado del embalse Fresh Pond. El embalse brillaba como una moneda nueva al lado de los árboles delante de ellos. La luz de luna brillaba en el agua helada.


  Los dos hombres se abrieron paso a través de los árboles.


  Técnicamente estaban entrando ilegalmente. Y definitivamente lo estarían haciendo luego de cruzar esos árboles. Pero Norman había estado aquí antes. El camino de tierra en el que se había estacionado quedaba en un lugar impresionante para cazar ciervos y siempre había querido pescar en el embalse.


  El hielo sería un reto más para Norman Behrens en cuanto a la pesca.


  Llegaron al extremo de la barrera de hormigón que separaba el embalse de los árboles. Caminaron en silencio, el único sonido el de las latas de aluminio


  chocando en la hielera. Se detuvieron en la orilla de hormigón y caminaron a lo largo del límite, en dirección hacia el otro extremo donde había más sombras creadas por los árboles. Aquí era seguro que nadie los atraparía.


  Norman se detuvo y Weldon simplemente se quedó allí, esperando.


  “Listo”, dijo Weldon. “Sal al hielo. Sigo creyendo que no será lo suficientemente fuerte como para aguantar nuestro peso”.


  “Sí lo es”, dijo Norman. “Niños han estado patinando sobre él durante los últimos días. Mírame”.


  Norman respiró profundo y pisó el hielo con cautela. Sostenía la cerveza en una mano y el taladro de mano en la otra. Se sentía un poco débil, pero no escuchó nada y el hielo no se hundió cuando lo pisó. Dio otros pasos experimentales, volviéndose más confiado con cada paso que daba.


  Miró de nuevo a Weldon y sonrió. Luego levantó su cerveza y tomó un gran trago. Se agachó, colocó su cerveza a un lado y ajustó la broca. A lo que comenzó a taladrar el hielo, Weldon también se armó de valor y pisó el hielo.


  Llevaba ambas cañas de pescar y la pequeña hielera de peces pequeños que iban a utilizar como cebo. No sabían qué tipo de pescados pescarían aquí. Tampoco les importaba. Era una excusa para hacer algo divertido. Una excusa para beber y tener una nueva historia que contar.


  “Mierda”, dijo Weldon. “Tenías razón”.


  “Te lo dije”, dijo Norman sobre el zumbido de la broca. “Ha estado demasiado frío como para que...”.


  Oyeron el chasquido desagradable, incluso sobre el sonido del taladro. Weldon comenzó a acercarse al borde de hormigón enseguida. Norman dejó de apretar el taladro y miró a la izquierda, donde ahora había una enorme grieta en el hielo.


  “Maldita sea”, dijo, levantándose lentamente.


  Luego el hielo se deslizó hacia la izquierda. Y entonces vio otra grieta, esta pasando directamente entre sus pies y llegando hasta el agujero que había taladrado.


  Weldon ya estaba de vuelta en el hormigón, viéndose asustado y como si estuviera a punto de presenciar un desastre. “¡Vente para acá!”, gritó.


  “Yo sé, yo sé”, pensó Norman con nerviosismo. Si se caía en esta agua, ese sería su fin. 


  Sosteniendo su taladro firmemente, caminó tan rápido como pudo a través del hielo fracturado. Con cada paso se agrietaba más y más. Con una velocidad atemorizante, sintió el hielo debilitándose cada vez más, su cuerpo sumergido en un movimiento rítmico.


  Sintió agua helada tocar la punta de sus botas y sabía que tenía que saltar. Si no lo hacía, el hielo se rompería y caería al agua. Saltó casi un metro desde el embalse al hormigón.


  Casi lo logró.


  Su taladro cayó ruidosamente sobre el hormigón cuando su cuerpo, de la cintura para arriba, golpeó el hormigón. El resto de su cuerpo cayó al agua. Dejó escapar un gemido de sorpresa cuando sintió el agua helada en sus piernas.


  Weldon lo terminó de jalar al hormigón, pero se estaba riendo histéricamente.


  Incluso había dejado caer su cerveza durante todo el fiasco y no parecía haberse dado cuenta.


  “Cállate, Weldon”, dijo Norman mientras se ponía de pie sobre el hormigón. Sus pies estaban helados y estaba muy avergonzado. No había tenido razón respecto al hielo.


  “Mierda”, dijo Weldon. “Norman, mira eso”, dijo.


  El rostro de Weldon se había empalidecido, como si hubiera sido él el que cayó al agua.


  Estaba señalando el embalse, el agua helada que casi había tragado a Norman.


  Norman siguió el dedo de su amigo y no vio nada al principio. Pero luego fue inconfundible.


  Algo estaba flotando en el agua oscura. Era pálido y apenas se movía en absoluto. A lo que Norman lo vio, una capa de hielo se deslizó y lo rebotó.


  Norman sabía lo que estaba viendo, pero su mente se negaba a aceptarlo. Luego vio los pechos desnudos y eso pareció traerlo de vuelta a la realidad.


  “Dios mío”, dijo Norman.


  Ambos hombres se quedaron en silencio mientras observaron el cuerpo flotar en el agua, mirando eternamente hacia el cielo.


  CAPÍTULO ONCE


  Cuando quedó claro que el sofá no iba a permitirles moverse como querían, se trasladaron a la habitación. Fue allí, en medio de un revoltijo de sábanas y luz de velas, en donde finalmente comenzaron a hablar de nuevo.


  “¿Qué pensará Rose si me mudo a tu casa?”, preguntó Ramírez.


  “No lo sé”, dijo Avery. “Hablaré con ella sobre eso. Pero el hecho de que incluso te preocupes por eso me hace querer que te mudes conmigo un poquito más.


  También me hace pensar que tendremos una segunda ronda antes de irnos a dormir”.


  “Tengo que decirlo... sería una dinámica extraña. No solo estaríamos trabajando juntos como compañeros y viviendo juntos, sino que también estaría viviendo con mi jefe si aceptas el puesto de sargento”.


  “Bueno, seamos honestos”, dijo, alcanzando por debajo de las sábanas y agarrándolo con suavidad. “Aquí ya soy la jefa”.


  “Buen punto”, dijo. “Pero, hablando en serio, creo que deberías aceptar el puesto. Sabes que O’Malley y Connelly acuden a ti como si ya estuvieras ocupando el cargo de todos modos. Te tienen en alta estima”.


  Se limitó a asentir porque, a pesar de que era cierto, todavía le era difícil admitirlo verbalmente.


  “Yo también te tengo en alta estima”, dijo Ramírez.


  “Lo sé”.


  Era un pensamiento vanidoso, pero estaba bastante segura de que Ramírez estaba enamorado de ella. Creía que el sentimiento era mutuo. Pero, debido a sus trabajos y las cosas que veían a diario, aún no querían lidiar con las repercusiones de eso. Avery solamente le había dicho “Te amo” a dos personas en toda su vida. Una de ellas había sido un niño tonto en noveno grado y la segunda había sido su esposo. Solo era una palabra tonta, pero sabía lo mucho


  que cambiaba las cosas.


  Ramírez se puso de espalda y Avery se acurrucó a su lado. Apoyó su cabeza en su hombro y puso un brazo alrededor de él. Había bromeado sobre la segunda ronda, pero no creía que sucedería. Los dos estaban contentos y eran casi las diez de la noche. A ambos les gustaba levantarse temprano y, aunque el sexo que tenía con él era el mejor que había tenido en toda su vida, incluso el sexo a veces no era tan satisfactorio como pasar una buena noche y dormir bien.


  La segunda ronda fue totalmente descartada diez minutos más tarde, cuando Ramírez se quedó dormido. Sabía que no se movería más hasta la mañana siguiente. Ella se burlaba de él por eso, por el hecho de que podía quedarse dormido de inmediato sin siquiera cepillarse los dientes. Ella era el polo opuesto, y por eso se levantó de la cama, se envolvió a sí misma en su bata y se dirigió al baño. Se cepilló los dientes y miró hacia el dormitorio. Le encantaba la forma en que su cuerpo dormido se veía debajo de las sábanas y entró en cuenta en ese mismo momento que estaba segura que quería que él viviera con ella.


  Terminó de lavarse los dientes, se puso unas bragas y una camiseta y comenzó a caminar hacia la cama. Sin embargo, se detuvo junto a la ventana a medio camino. Miró el horizonte de Boston en la distancia. Pudo ver solo una pequeña fracción del río Charles a la derecha. Brillaba por el hielo y las farolas, la pequeña curva de agua que siempre había visto desde este punto de vista en su dormitorio. Ahora, sin embargo, después de haber visto un cuerpo vertido en él, era difícil seguir pensando que era hermoso.


  Miró el agua, visualizando el aspecto que tenía durante todo el año; la primavera convertía el agua en un espejo de la vegetación floreciente en sus orillas, el verano lo convertía en una forma de refrescarse, el otoño lo convertía digno de fotos para calendarios y el invierno lo convertía en una característica del clima frío. Podría ser atractivo para casi todo el mundo en esas cuatro etapas. Pero


  ¿qué atraería a un asesino a él en el invierno? ¿Una sensación de desolación?


  ¿Una sensación de las cosas llegando a su fin?


  “¿Utilizará el río Charles de nuevo?”, se preguntó.


  Al darse cuenta de que le costaría quedarse dormido, se arrastró de vuelta a la sala de estar y se sentó para ojear los archivos del caso. Empezó a analizar todo lo que sabía sobre Patty Dearborne. Había estado estudiando psicología en la


  Universidad de Boston. Veintidós años de edad, tres años mayor que Rose.


  Ningún antecedente policial, ningún enemigo aparente, una joven ejemplar.


  Asistía a la iglesia y daba clases particulares en su tiempo libre. Al parecer simplemente había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  “¿O no? Ella era hermosa, casi perfecta. Incluso en el frío...”.


  Algo de eso le parecía raro, como si ese fuera el móvil del crimen.


  Luego miró la carta que el asesino había enviado. La leyó y luego la volvió a leer, mirándola como si se tratara de una obra de arte que necesitaba ser descifrada y comprendida a un nivel más profundo. Analizó las palabras que más sobresalían. Parabrisas. Erótico. Flor. Empezó a preguntarse si podría valer la pena ponerse en contacto con un profesor de literatura o tal vez alguien con un conocimiento profundo de la poesía y el uso de palabras.


  Tomó su teléfono y colocó el correo electrónico que le había llegado esa tarde.


  Hasta el momento no habían tenido suerte con el hackeo de la cuenta de correo electrónico de la anciana que había sido utilizada para enviar la carta a los medios de comunicación.


  “Alguien con conocimientos suficientes para hackear la cuenta de correo electrónico de otra persona y la mentalidad de un asesino que se siente atraído por el hielo. Un perfil bastante complicado...”. 


  Generalmente en este punto en un caso ella era capaz de comprender la mentalidad del asesino al menos un poco. Esto le permitiría ver el caso desde los ojos del asesino, obteniendo nuevas vías para buscar pistas.


  Pero hasta este momento no había sido capaz de entrar en la mente del asesino.


  Este asesino era único en una manera que nunca había visto antes.


  “Él quiere ser conocido... tal vez incluso capturado algún día. Hackear una dirección de correo electrónico, escribir una carta, afeitar y limpiar meticulosamente a la víctima. Habla de planificación, de paciencia y una locura estructurada”. 


  Sintiéndose en una barricada, Avery se dio por vencida después de un tiempo.


  Regresó a la habitación y se deslizó en la cama junto a Ramírez. Justo cuando se cubrió con las sábanas, escuchó el ruido familiar de su teléfono celular. A lo que


  trató de alcanzarlo en su mesita de noche, Ramírez dejó escapar un pequeño gemido de decepción.


  “Habla Avery”, dijo.


  “Hola, Avery”, dijo la voz de un hombre. “Habla Finley, de parte de O’Malley.


  Siento llamarte tan tarde”.


  “Si lo están ayudando a subir la escalera, tienen que enseñarle a ir al grano”, pensó Avery. 


  “No te preocupes, Finley. ¿Qué pasa?”.


  “Abrígate”, dijo con una risita morbosa. “Te necesitamos aquí. Encontramos otro cadáver”.


  CAPÍTULO DOCE


  Por segunda vez en tres días, Avery se encontró conduciendo fuera de Boston para llegar a la escena del crimen. Esta vez, el cuerpo había sido descubierto en Cambridge, en el embalse Fresh Pond. La noche parecía aún más oscura que de costumbre gracias al frío implacable. Ella y Ramírez se detuvieron detrás de varias otras patrullas, la mayoría de las cuales pertenecían al departamento de policía de Cambridge.


  “Excelente”, pensó Avery. “Justo lo que necesitamos... una guerra territorial entre la policía. Tal vez se portarán igual de bien que la policía de Watertown”. 


  Localizó caras conocidas rápidamente en la multitud de una docena de policías.


  Finley y O’Malley estaban hablando con un hombre en un uniforme de policía.


  Cuando O’Malley la vio, le hizo señas para que se acercara. Avery caminó rápidamente con sus manos metidas en los bolsillos. Había mucho frío esta noche; su teléfono había marcado -11 grados cuando ella y Ramírez se montaron en el auto para responder a la llamada.


  “Avery”, dijo O’Malley. “Él es el jefe Tagart. Esta escena es suya, pero acordó dejarte echar un buen vistazo antes de que sus chicos se pongan a trabajar”.


  “Eso es correcto”, dijo Tagart. “Veo las similitudes de este caso con el de la chica Dearborne. Así que haz lo que puedas. Solo recuerda que este distrito es nuestro”.


  “Listo”, dijo groseramente. Odiaba que un hombre con poder hiciera una jugada de poder cuando era evidente que no quería tener nada que ver con el problema.


  Especialmente cuando ese hombre se enfrentaba a una mujer que era más hábil que él. Sin embargo, sabía cómo trabajar sin causar problemas, así que decidió seguir en lo suyo.


  Salió al hielo con Ramírez aún detrás de ella. “¿Estás bien?”, preguntó.


  “Sí, voy a estar bien. Si no cerramos este caso pronto, me volveré experta en el patinaje sobre hielo”.


  El chiste se volvió amargo cuando llegó al borde del embalse y vio que el cuerpo ya había sido sacado del hielo. Trató de no enojarse por esto. Por lo que veía, el cadáver había sido manipulado con cuidado. Vio a una mujer joven, tal vez de dieciocho a veinte años de edad. Al igual que Patty Dearborne, estaba completamente desnuda e, incluso en la muerte, era bastante hermosa.


  Dos oficiales estaban parados cerca del cadáver, un hombre tomando notas y una mujer de aspecto triste tomando fotografías. “¿Usted es la detective Black?”, preguntó la mujer.


  “Sí”, dijo Avery, alcanzando su identificación.


  “Estoy totalmente asqueada. Es toda tuya”, dijo la mujer.


  Con una mirada triste, la mujer comenzó a caminar hacia la orilla y las luces de las patrullas.


  Avery se puso en cuclillas cerca del cuerpo, ya colocado sobre una lona. Observó a la chica más de cerca usando una pequeña linterna que se sacó del bolsillo de su abrigo. Como había sospechado, esta chica tampoco tenía ni un solo pelo debajo de su cabeza. Tampoco cargaba joyas, aunque Avery vio claramente unas hendiduras en su meñique y dedo anular derecho que habían tenido anillos hace poco. No vio contusiones ni sangre.


  Odiaba hacerlo, pero se quedó mirando el cuerpo para comparar y contrastar este con el de Patty Dearborne. Hizo todo lo posible para tratar de deslizarse en la mente de un hombre que cazaría este tipo de mujeres. No vio señales evidentes de asalto sexual, aunque eso no podía ser descartado sin un examen médico completo. Y, en casos como este, cuando eliminas el móvil sexual, quedan demasiadas preguntas.


  Estudió el cuerpo, empezando a sentir punzadas de la tristeza y las náuseas que la mujer que se acababa de alejar había descrito.


  Patty Dearborne tenía el pelo rubio, mientras que este nuevo cuerpo tenía el pelo negro oscuro. Patty había sido una típica chica americana blanca, mientras que esta chica parecía de descendencia latina. Esta niña tenía los pechos más pequeños, mientras que los de Patty Dearborne habían sido mucho más completos y más grandes que el promedio. Esas eran las únicas diferencias que notó.


  “Ramírez”, dijo, recordando que él estaba detrás de ella.


  “¿Sí?”.


  “¿Me puedes conseguir unos guantes de evidencia?”.


  No dijo nada, pero hizo lo que le pidió de inmediato. Durante su ausencia, Avery miró a la chica de nuevo y organizó sus pensamientos.


  “Ambas eran jóvenes. Dearborne era un estudiante de la Universidad de Boston. Apuesto a que esta chica también era una estudiante. No veo indicios de violencia, así que probablemente no hubo forcejeo, o fue mínimo. Dos chicas muy atractivas, ambas muy pequeñas en estatura. El peso de Dearborne al morir fue de cincuenta kilos. Esta chica se ve más pequeña. El asesino está obsesionado con la belleza... y al parecer también con el hielo. Una combinación extraña...”. 


  “Aquí tienes”, dijo Ramírez, volviendo detrás de ella. Le entregó un par de guantes de evidencia y le hizo un gesto de agradecimiento cuando los tomó. Se los colocó y siguió escudriñando el cadáver.


  Comenzó con el cabello, separándolo y mirando el cuero cabelludo para cualquier indicio de traumatismo craneal. Patty Dearborne no había tenido traumatismo craneal, pero quería descartarlo desde el principio.


  Luego colocó la chica de lado cuidadosamente. No vio ningún indicio de violencia. Vio un pequeño tatuaje en su zona lumbar, uno de esos símbolos chinos genéricos que probablemente no significaba lo que la víctima había creído que significaba. Colocó la chica de espalda de nuevo y luego alzó sus manos. Si hubo forcejeo, quizás quedó algún indicio en las palmas de sus manos o en sus dedos.


  No vio nada.


  “Mierda”, pensó Avery. “Ninguna pista. Aparte de la belleza, ¿qué atraería al asesino a estas dos chicas? Tal vez odia la belleza. Pero no me parece, porque se esfuerza mucho para limpiarlas, para que queden sin ningún pelo, casi perfectas. ¿Las captura con la intención de actuar algún tipo de fantasía sexual y luego se siente atormentado por la culpa y el miedo? Tal vez les está rindiendo homenaje al limpiarlas y dejarlas sin ningún defecto. Esta chica es perfecta...”. 


  Pero luego vio una pequeña anomalía en el dedo índice izquierdo de la chica. La uña había sido pulida como las demás, pero esta estaba un poco rota. Más que eso, había un pedacito de tela en esa rotura.


  Fue un hallazgo muy pequeño, pero al menos era algo.


  Avery escuchó pasos acercándose. Se dio la vuelta y vio a O’Malley y al jefe Tagart dirigiéndose en su dirección. “¿Qué opinas, Black?”, preguntó O’Malley.


  “Creo que necesitamos al equipo de ciencias forenses. Esta chica está exactamente igual a Patty Dearborne, pero hay un pedacito de tela en una rotura en una de sus uñas. Quizás no sea nada, pero es la única evidencia que tenemos hasta el momento”.


  “Los forenses deben estar por llegar. ¿Algo más?”.


  “La belleza y el hielo. Esos son los desencadenantes de nuestro hombre. Jefe Tagart, ¿sabe algo acerca de las cámaras de seguridad de la zona?”.


  “Hay algunas cámaras, pero están cerca de la parte delantera de la propiedad.


  Fresh Pond solía ser un parque, pero finalmente se convirtió en un embalse.


  Algunos de mis oficiales están hablando con la seguridad para poder echarle un vistazo a las imágenes, pero no albergamos grandes esperanzas”.


  “No entiendo”, dijo O’Malley. “Completamente desnudas. Chicas jóvenes y hermosas. ¿Y no hay ningún indicio de abuso o violación?”.


  “Ninguno”, dijo Avery. “Necesitamos un examen médico completo para confirmarlo, pero me siento segura de que este cuerpo arrojará los mismos resultados que Patty Dearborne, ningún indicio de agresión sexual”.


  “¿Qué te dice tu intuición?”, preguntó O’Malley.


  “Todo lo que acabas de decir, además de la carta, señala un asesino que tiene un propósito, un propósito que puede ver con claridad. Pero también señala la posibilidad muy real de una persona que está en medio de una crisis mental.


  Raptar mujeres de esta forma para satisfacer sus fantasías sexuales o para abusarlas tiene que estar llevado por un impulso o necesidad física. Pero hacer esto de manera sistemática, rasurarlas y limpiarlas de esta forma, señala a alguien...”.


  “¿Completamente loco?”, preguntó Tagart.


  Avery asintió, haciendo una mueca. “Iba a decir alguien que pudiera estar sintiéndose culpable, atemorizado o disgustado. Tal vez un hombre que quiere a las mujeres para el sexo, pero luego se echa para atrás”.


  Tagart se encogió de hombros, como si no le importara o no quisiera seguir escuchando.


  “¿Algo más?”, preguntó O’Malley.


  “Sí. Teniendo en cuenta la cronología del descubrimiento de estos dos cuerpos y el enfoque metódico, puedo garantizar que habrá más cuerpos por venir”, dijo con cansancio.


  CAPÍTULO TRECE


  Debido a la hora, la reunión posterior en la A1 fue pequeña. Eso no molestó a Avery en absoluto; en realidad prefería reuniones pequeñas. A la 1:10 de la mañana, se sentó a la cabecera de la mesa con un Connelly mal humorado a su izquierda. O’Malley se sentó junto a él, y Finley y Ramírez al final de la mesa.


  Algunos de los chicos del equipo de análisis forense también se encontraban en el edificio, pero estaban trabajando en el laboratorio, haciendo todo lo posible para trabajar con los chicos de Cambridge para encontrar algo, cualquier cosa que pudiera proporcionar una pista sólida.


  La única información que tenían sobre el último cuerpo había provenido de las huellas dactilares. El nombre de la chica era Sophie Lentz. Era un estudiante de segundo año de la Universidad Emerson de diecinueve años de edad. Unos oficiales estaban en camino a avisarle a la compañera de piso de Sophie. Sabían que sus padres vivían en Nueva York debido a sus registros universitarios. Se habían mudado allí justo después de que Sophie había sido aceptada en Emerson. Esto alivió a Avery un poco, ya que ella no tendría que informarle a la familia.


  La reunión en curso no era una reunión oficial, ya que no tenían ninguna novedad. Avery sabía que realmente era solo una reunión para esperar cualquier resultado del equipo de ciencias forenses. Sin embargo, pensó que lo mejor era mantener su mente activa y aguda, así que hizo todo lo posible para recapitular lo que sabían sin ser redundante.


  “Creo que esto podría ser un tipo de arte para nuestro asesino”, dijo Avery. “La naturaleza de los asesinatos, la limpieza, el hecho de que las rasura completamente, la ausencia de joyas. Y sabemos que Sophie Lentz tenía joyas porque encontramos hendiduras en sus dedos, donde era evidente que llevaba anillos”.


  “Pero si es arte, ¿por qué está creando solo para destruir?”, preguntó O’Malley.


  “Tal vez las muertes forman parte del arte”, sugirió Avery. “El hecho de que estas dos chicas eran muy bonitas, que las desnudó por completo y no encontramos indicios de violación u otros abusos me hace pensar otra cosa. No


  está raptando a estas mujeres para satisfacer un placer físico. Es algo más para él. Como si las respetara. O, como dije en el embalse, podría sentirse culpable.


  Quizás se está deshaciendo de ellas porque se siente culpable. La culpa y el disgusto son los únicos factores impulsores que creo podrían hacer que este hombre raptara a estas hermosas chicas y luego se deshiciera de ellas después de limpiarlas. No las quiere para tener sexo, porque tal vez siente algún tipo de aversión a él”.


  Connelly anotó parte de sus observaciones en un bloc de notas en frente de él.


  “La primera fue de la Universidad de Boston y ahora esta de Cambridge”, dijo.


  “Así que no se está centrando en un área específica”.


  “Y los cuerpos están apareciendo en una zona más amplia”, agregó Avery. “De Watertown a Cambridge”.


  Todos se volvieron cuando oyeron a alguien tocar la puerta. Dos caras conocidas pertenecientes al equipo de ciencias forenses entraron en la sala, una veterana experimentada llamada Amy Reed y el nerd científico de la A1, un chico joven llamado Christopher Paulson. Amy llevaba una serie de páginas impresas y, por la expresión de su cara, Avery asumió que habían encontrado algo.


  “Dos cosas para ti”, dijo Amy, caminando a la cabecera de la mesa sin perder tiempo. “En primer lugar, el pequeño fragmento de tela que encontramos en la uña... que, por cierto, es un milagro que no fuera arrastrado cuando fue vertida en el agua. Había tanto frío que se congeló en la pequeña rotura en la uña. En fin... no había nada notable acerca de la tela en sí. Era solo un paño básico. Sin embargo, cuando analizamos la tela más de cerca, encontramos cantidades de cloro de uso doméstico, así como de acetona”.


  “Cloroformo casero”, dijo Avery.


  “Exactamente”, dijo Amy.


  “¿Y lo segundo?”, preguntó Connelly.


  “El tatuaje en su zona lumbar”, dijo Christopher. “Conseguimos blanqueador allí también. Aunque parecía que todo su cuerpo había sido limpiado, notamos un enrojecimiento en la piel alrededor del tatuaje. Un análisis más detallado reveló que la zona había sido restregada, como si el asesino hubiese intentado borrarla”.


  “¿Eso es todo?”, preguntó Connelly.


  Amy frunció el ceño y asintió con la cabeza. “Sí. Eso es lo único que tenemos”.


  Sabiendo que Connelly estaba irritable, cansado y al borde de ser un imbécil, Avery le quitó los papeles a Amy. “Muchas gracias, señorita Reed. Esto es genial”.


  “De nada”, dijo Amy. Le sonrió, y luego ella y Christopher se fueron sin siquiera mirar a Connelly.


  Cuando cerraron la puerta detrás de ellos, Avery ojeó las impresiones del laboratorio. No entendía casi nada, pero le gustaba disponer de toda la información posible.


  “Cloroformo”, dijo. “Así que al menos ahora sabemos cómo está raptando a sus víctimas”.


  “Pero ¿eso es letal?”, preguntó Finley.


  “Puede serlo en dosis elevadas”, dijo Avery. “También puede ser bastante rápido y eficiente si es ingerido. El hecho de que se trataba de una preparación casera lo vuelve aún más letal”.


  “Cabe señalar que la teoría del arte es un poco más probable ahora”, dijo Ramírez. “Alguien trató de borrar el tatuaje fregándolo. Pero simplemente pudo haber rebanado la piel si quería eliminarlo”.


  “Eso también nos dice que el asesino no es muy inteligente”, dijo Avery. “Creer que puedes borrar un tatuaje indica que no eres tan inteligente o indica alguna ruptura con la realidad”.


  “¿Y qué del hielo?”, dijo O’Malley. “¿Es una pista sólida?”.


  “Hasta ahora, sí”, dijo Avery. “El frío empalidece la piel, hace que parezca cera.


  También nos envió esa carta críptica en la que se refiere al hielo directamente”.


  “Bueno, odio tener que decirles esto”, dijo Connelly, levantándose y frotándose los ojos. “Pero seguiremos con este clima frío por varias semanas. Así que este idiota tiene un paraíso en sus manos si no lo atrapamos pronto”.


  Hubo un momento de silencio que se rompió cuando Ramírez se puso de pie y aplaudió ruidosamente una sola vez. “Bueno”, dijo. “Voy a preparar café”.


  Avery apreció el gesto. Claro, eran las 1:30 de la mañana, pero este era un trabajo que a veces no se regía por el horario de sueño. Vio a Ramírez salir de la sala de conferencias y, cuando lo hizo, pensó en la conversación que habían tenido antes de recibir la llamada sobre un cuerpo en el embalse Fresh Pond.


  “Llevo mucho tiempo tratando de decidir”, pensó. “Y no creo que exista un mejor momento que este, cuando un caso está pateando nuestros traseros, para acabar con el tema de una vez por todas”. 


  “Finley, quiero hablar con Connelly y O’Malley en privado, por favor”.


  Finley miró a los dos hombres y ambos le asintieron. Cuando Finley salió de la sala, notó que se veía un poco aliviado. Estaba bastante segura de que no estaba muy acostumbrado a trabajar hasta tan tarde. O’Malley y Connelly lo estaban haciendo trabajar muy duro.


  Avery habló justo cuando Finley cerró la puerta. Sentía que podría cambiar de parecer rápidamente si no lo hacía.


  “Acepto el puesto de sargento”, dijo.


  Connelly sonrió por primera vez esa noche, tal vez por primera vez en toda la semana. “Me alegra”, dijo.


  “Eso es fantástico”, dijo O’Malley. “Serás excelente en el puesto. No puedo esperar”.


  “Obviamente tendrás que tomar el examen de sargento, pero lo pasarás fácilmente”, dijo O’Malley.


  “Empezaré con el papeleo mañana durante el horario normal de trabajo”, dijo Connelly. “Habrá un período de transición de aproximadamente dos semanas, pero lidiaremos con eso más adelante. Me alegra que tomaste esta decisión, y lo digo en serio”.


  “Yo también”, dijo Avery.


  Cuando la puerta de la sala de conferencias se abrió, Avery tenía la esperanza de que fuera Ramírez. Quería compartir la noticia con él tan pronto como fuera posible. Pero era Amy, quien entró de nuevo con una mirada emocionada.


  “Creo que podríamos tener una pista para ti”, dijo Amy, de pie en la puerta.


  “Había un pequeño punto de decoloración en la parte de atrás de la rodilla de Sophie Lentz. Creímos que no era nada, ya que no era más grande que un guisante. Sin embargo, recibimos sus informes médicos hace unos cinco minutos por correo electrónico y vimos que visitó a un dermatólogo hace aproximadamente dos semanas para retirarse una lesión de la parte trasera de su rodilla”.


  “¿Y?”, dijo Connelly.


  “La lesión fue retirada mediante criocirugía, un método que utiliza nitrógeno líquido para congelar verrugas, lesiones y anomalías de la piel. Y el médico que lo realizó... bueno, digamos que no tiene la mejor reputación”.


  “Es una pista sólida”, dijo Avery, sacando su teléfono y tecleando las notas.


  “Gracias, Amy. ¿Me podrías enviar la información del médico?”.


  Amy levantó el pulgar antes de salir de la sala. Justo cuando salió, Ramírez volvió a entrar. “El café casi está listo”, dijo.


  “Anormalidades de la piel”, pensó. “Eliminarlas con hielo... para una persona que no es médico, ¿eso no podría ser casi simbólico? ¿Tal vez incluso esperanzador? ¿El asesino cree que está salvando a estas mujeres matando y congelándolas? De una manera u otra, es una pista muy prometedora”. 


  “Justo a tiempo”, dijo O’Malley, sonriéndole a Ramírez. Luego miró a Avery y agregó: “Ya se lo puedes decir. Pero no puede ser de conocimiento público aún”.


  “¿Qué?”, preguntó Ramírez. Pero comenzó a sonreír tan pronto como hizo la pregunta. Miró a Avery, sus ojos radiantes. “Sargento Black”, dijo, incapaz de dejar de sonreír.


  “Más importante aún, Amy acaba de traernos la primera pista real en este caso”, dijo Avery.


  “Pero es una pista que no serán capaz de seguir hasta la mañana”, señaló


  O’Malley. “Miren, no soy estúpido. Váyanse a casa a celebrar este ascenso. Pero asegúrense de estar bien descansados y verificando esta pista a primera hora”.


  Ramírez se echó a reír y tomó asiento. “Será sargento pronto”, dijo. “Ya deberías conocerla bien”.


  “¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó O’Malley.


  “Lo que quiere decir es que son las dos de la mañana y acabamos de obtener una pista en este caso”, dijo Avery. “De ninguna manera volveré a casa para dormir...


  ni para hacer cualquier otra cosa”.


  Vio a Ramírez sonrojándose un poco mientras se encogía de hombros. O’Malley y Connelly afortunadamente se quedaron callados mientras ella empezó a estudiar los expedientes del caso de nuevo. Contuvo una sonrisa, sintiendo una camaradería extraña entre ellos, la sensación que había estado ausente entre sus superiores durante bastante tiempo. Era agradable. Era suficiente para hacerla pensar que definitivamente había tomado la decisión correcta en ser ascendida a sargento.


  Pero las imágenes en los expedientes del caso no la dejaron mantenerse enfocada en ese éxito por mucho tiempo. En el archivo, imágenes del río Charles congelado (que pronto estarían acompañadas de fotos del embalse Fresh Pond congelado) se veían oscuras y amenazantes, como si estuvieran pidiéndole que derritiera el hielo para encontrar los secretos que se ocultaban debajo.


  Pensó en su nueva pista, el dermatólogo, y todo pareció tomar forma.


  Él podría ser el asesino.



  CAPÍTULO CATORCE


  Dermatología Deckler se encontraba a solo seis cuadras de la oficina central de la A1. Era el tipo de edificio que Avery pasaba todos los días, pero al que no le prestaba atención. Estaba ubicado en una parte bastante agradable de la ciudad, pero el edificio era uno de los peores en la zona. El exterior era un desastre, una nueva capa de pintura apenas rescatando el viejo ladrillo que se estaba desmoronando. El interior se veía un poco mejor, pero no mucho. El lugar olía a oficina y las pinturas genéricas colgadas en la pared de la sala de espera no mejoraban para nada su aspecto.


  “No creo que vendría a este lugar voluntariamente”, susurró Ramírez cuando se sentaron a esperar para hablar con el doctor Eric Deckler.


  “Mira a tu alrededor”, dijo, indicando las otras cuatro personas en la sala de espera. Dos de ellas eran claramente chicos universitarios. Otra era una mujer mayor vestida con ropas raídas, probablemente obligada a visitar a este dermatólogo en particular debido a las regulaciones de su seguro médico. “No creo que sea la primera opción para nadie, sino una necesidad”.


  Trató de imaginarse a Sophie Lentz viniendo aquí con una cita para retirarse su lesión. Una chica universitaria sin mucho dinero. Quizás solo pudo permitirse un lugar como este. Era fácil imaginarse este escenario, ya que Sophie había tenido la misma edad que Rose.


  La puerta de la sala de espera se abrió luego de unos diez minutos. Una enfermera les hizo un gesto para que se acercaran, haciendo todo lo posible para ser discreta. Ambos se pusieron de pie y caminaron por la sala de espera.


  Después de que la enfermera los hizo pasar a un pasillo y cerró la puerta detrás de ellos, los llevó a una oficina ubicada al final del mismo. Hizo todo esto sin decir una palabra. Para Avery, eso era muy sospechoso. Pero supuso que tenía sentido, considerando algunos de los cargos que habían sido presentados en contra del Dr. Deckler en estos últimos años.


  En la oficina, Eric Deckler estaba sentado detrás de un escritorio desordenado.


  Tenía las manos sobre el escritorio y miró a Avery y Ramírez con el ceño fruncido. No hizo ningún intento de ocultar el hecho de que su presencia lo


  molestaba.


  “¿Y ahora qué?”, preguntó.


  Avery se sentó en la silla frente a su escritorio sin ser invitada a hacerlo. “Dr.


  Deckler, supongo que esta no es la forma en la que quiere comenzar su día,


  ¿cierto?”.


  “No sé aún”, espetó. “Esta es la tercera visita espontánea y totalmente innecesaria de la policía en los últimos seis meses. Se está poniendo pesado”.


  “Estamos aquí para hacerle unas preguntas respecto a una paciente que vio hace dos semanas llamada Sophie Lentz”.


  “Estoy seguro de que saben que no puedo compartir información relacionada con pacientes con ustedes”, dijo Deckler. Habló como si hubiera dicho eso muchas veces antes, usándolo como un escudo.


  “Sí, entiendo”, dijo Avery. “Sin embargo, las cosas cambian cuando la paciente aparece muerta, su cuerpo desnudo vertido en un embalse”.


  Avery observó el rostro de Deckler, sabiendo que cualquier culpa o temor se haría evidente en los momentos posteriores a tal revelación. Pero no vio nada.


  En todo caso, se veía un poco sorprendido y desconcertado.


  “¿Y yo estoy conectado solo porque fue mi paciente?”.


  “En un mundo perfecto, no”, dijo Avery. “Pero en ese mundo perfecto usted no tendría un historial sucio. Un historial que incluye acusaciones de conducta sexual inapropiada con sus pacientes, así como también un cargo por acecho que fue presentado hace diez meses por una ex paciente”.


  “Fui hallado inocente en ambos casos, como muy bien saben”, dijo Deckler. “De lo contrario, mi licencia hubiese sido revocada. Y créanme, he pagado el precio.


  Cada vez recibo menos pacientes y, a menos que algo cambie, lo más probable es que tenga que cerrar mi consultorio a mediados del próximo año”.


  “Con el debido respeto, no me interesa su triste historia. Estoy enterada de las acusaciones en su contra y sí, también sé que fue declarado inocente. Pero en mi profesión, también sé que cuando el río suena, agua lleva. Sigo el rastro de las


  pistas, y esta pista me trajo a usted”.


  “Bueno, ¿qué es exactamente lo que necesitan saber?”.


  “Terminaremos aquí si puede proporcionar coartadas para las noches de la última semana”.


  “¿Y tiene alguna idea de lo insultante que es eso?”.


  Avery se encogió de hombros, esperando una respuesta. Mientras esperaba, su teléfono sonó desde el interior de su bolsillo. Lo verificó y vio que tenía un mensaje de Connelly. Lo leyó y supo que los siguientes cinco minutos podrían ser muy interesantes. El mensaje decía:


  Acabo de recibir información de los padres de Patty Dearborne. Vio a Deckler hace tres meses para removerse una verruga de su talón. Llévatelo a la A1. 


  Devolviendo el teléfono a su bolsillo, Avery preguntó: “¿Recuerda una paciente llamada Patty Dearborne?”.


  “Veo demasiados pacientes como para poder recordar todos sus nombres”, dijo Deckler.


  “¿Incluso el de chicas universitarias muy bonitas?”.


  “¡Esto es demasiado insultante!”.


  “Bueno, odio tener que decirle que está a punto de empeorar. El mensaje de texto que acabo de recibir de mi supervisor me indicó que tenemos que llevarlo a la A1 debido a otra conexión. Podemos hacerlo tranquilamente o podemos sacarlo por la sala de espera en medio de tremendo alboroto”.


  “Perra”, dijo entre dientes.


  Ramírez dio un paso al frente desde detrás de ella, pero sabía que las cosas no pasarían a mayores. Deckler estaba demasiado preocupado por su reputación. No haría una escena cuando solo una mala noticia más podría resultar en el cierre de su consultorio mucho antes de lo que esperaba.


  Avery se paró e hizo un gesto hacia la puerta. “Adelante”.


  Deckler se puso en pie como si estuviera a punto de irrumpir en un campo de batalla. “¿Está disfrutando de esto?”.


  “Dr. Deckler, hay dos mujeres jóvenes muertas y ningún culpable tras las rejas.


  Así que no... No estoy disfrutando de esto. Ahora mueva el culo por esa puerta”.


   


  ***


  Llegaron a la comisaría a las 9:20. Los medios seguían presentes, aún con la boca hecha agua debido a la carta que el asesino había enviado ayer. Avery hizo todo lo posible para evitar una confrontación, optando por ingresar a Deckler por la puerta trasera, donde los medios de comunicación no podrían entrar sin pasar por seguridad.


   


  Finley se encontró con ellos en la parte trasera y escoltó a Deckler al edificio.


  Avery y Ramírez caminaron detrás de ellos, pero fueron detenidos por Connelly en medio del pasillo. Se veía un poco más relajado y más tranquilo que la noche anterior, pero eso realmente no decía mucho.


  “Black, necesito hablar contigo”, dijo. “Ramírez, ayuda a Finley en lo que puedas”.


  Ramírez asintió con la cabeza y se dirigió a cumplir con su deber. Avery, por su parte, siguió a Connelly por el pasillo a su oficina. Cuando estaba sentado detrás de su escritorio como pez en el agua, empezaba a parecer como una persona totalmente diferente. Había notado eso en el pasado. Se veía más tranquilo cuando estaba sentado detrás de un escritorio, mirando a otra persona.


  “Las cosas se pondrán un poco locas en los próximos días”, dijo Connelly. “No hay forma de evitarlo. Tu examen de sargento está programado para el próximo martes. Te puedo dar una lista de las cosas que tienes que estudiar pero, sinceramente, creo que será muy fácil para ti. ¿Tienes alguna pregunta?”.


  “No”, dijo.


  “Está bien. Ahora tengo otra cosa que contarte. Traeremos una novata a la A1.


  Bueno... no es una novata en sí. Fue policía y llegará acá como detective.


  Tenemos la esperanza de que ocupará tu lugar una vez que hayas hecho la transición al puesto de sargento. Sé que es mucho pedir, pero me gustaría que ella trabaje a tu lado. Probablemente no para este caso, pero sí para el próximo.


  Me gustaría decir que quisiera saber qué piensas al respecto, pero ya está decidido”.


  Avery odiaba la idea. Aunque no le molestaba ayudar a educar a la próxima generación de detectives de la A1, sabía que formar a un novato implicaba muchas cosas. Aun así, asintió y dijo: “Siento que te falta algo por contarme”.


  “Tienes razón”, dijo él. “Los padres de Sophie Lentz están en la ciudad.


  Llegaron hace aproximadamente media hora y se quedarán en casa de un amigo de la familia hasta después del funeral de Sophie. Realmente quiero que vayas para allá para hablar con ellos. Nosotros interrogaremos a Deckler aquí. Yo prefiero que tú hables con la familia”.


  “Cuenta con eso”, dijo ella, aunque no le gustaba mucho la idea. “¿Algo más?”.


  Él le sonrió mientras se giró en su silla. “Dios, ¿eso no es suficiente?”.


  Ella salió de la oficina, sabiendo que tenía un día ocupado por delante. Estaba cansada por no haber dormido casi nada la noche anterior, pero fue capaz de encontrar la energía debido a todas las tareas que tenía que hacer. Empezaría con los padres de Lentz, ya que le parecía que una de las partes más emocionalmente agotadoras de su trabajo era hablar con padres en luto.


  Antes de salir, se dirigió a la parte trasera del edificio donde estaban ubicadas las salas de interrogatorios para hacerle saber a Ramírez dónde estaría las próximas horas. Pero habían hablado antes de establecer límites entre sus vidas profesionales y personales. No quería que pareciera que estaba reportándose, especialmente no en frente de Finley o cualquiera de los otros oficiales.


  Salió por la parte trasera del edificio y se puso detrás del volante. Verificó su correo electrónico y vio que Connelly le había enviado la dirección de la casa de los amigos de los Lentz. Sintió escalofríos cuando se dio cuenta de que quedaba al otro lado de la ciudad, en dirección a Cambridge, donde el cadáver de su hija había sido encontrado.


  Recibió un mensaje de texto mientras leía la dirección. Vio el nombre de Rose y


  su ansiedad por tener que visitar la familia Lentz se disipó. Leyó el mensaje de texto.


  Hola. Tuve una mala mañana. Necesito consejos y café. ¿Estas ocupada?


  Los dedos de Avery actuaron como si estuvieran controlados por los fantasmas del pasado. Estaba lista para escribir: Lo siento, pero estoy ocupada. ¿Tal vez esta noche?


  Pero esa Avery había quedado atrás. Estaba aprendiendo a priorizar, poniendo a Rose de primera en su vida. Sí, tenía un trabajo que hacer, pero cuarenta y cinco minutos tomándose un café con su hija no cambiaría nada en este caso. Más que eso, les daría a los padres de Lentz más tiempo para llorar y tal vez los encontraría en un mejor estado mental cuando finalmente llegara.


  Sintiendo solo una pequeña punzada de culpabilidad, Avery le respondió. Café Nero. 10:00.


  Salió del estacionamiento a la calle. Pasó un par de furgonetas de noticias, preguntándose qué tipo de historias estaban tratando de escribir sobre Sophie Lentz. Y al pensar en Sophie, una hermosa estudiante universitaria de diecinueve años de edad, Avery no pudo evitar volver a pensar en Rose.


  “Lo que le pasó a Sophie Lentz pudo haberle pasado a Rose”.


  Y eso fue suficiente para terminar de disipar la culpa que sentía por abandonar sus órdenes temporalmente. Condujo hacia el café, feliz de sentirse como una verdadera madre de nuevo por primera vez en mucho tiempo.



  CAPÍTULO QUINCE


  Rose ya estaba sentada en una mesa con una taza de café cuando Avery llegó.


  Cuando Rose la miró, Avery vio que había una mezcla de dolor y vergüenza en su rostro. Pero también vio un destello de alivio.


  Avery se sentó, dándose cuenta una vez más que todavía se sentía un poco fuera de lugar en sitios como este. O tal vez no era el lugar o entorno, tal vez era la sensación de saber que su hija en realidad buscaba su orientación.


  “¿Cómo estás?”, preguntó Avery.


  “No muy bien”, dijo Rose. Estaba moviendo su teléfono nerviosamente en sus manos. Era un tic nervioso del que Avery también sufría. Eso la hizo sonreír.


  “¿Quieres contarme qué pasó?”.


  “Claro”, dijo Rose. “Por eso te envié el mensaje. Pero... mira, mamá. Esto es enorme. El hecho de que aparecieras. En realidad apareciste cuando te necesité.


  Llegué aquí hace cinco minutos, un poco temprano, lo sé, y estaba segura de que me ibas a dejar plantada”.


  “No te voy a mentir”, dijo Avery. “Tengo un caso muy terrible en mente y estoy un poco descompuesta ahora mismo. Pero las cosas van a cambiar, Rose. Sé que sigo diciendo cosas así, pero esta vez lo digo en serio. Tú eres mi prioridad ahora”.


  Rose asintió y Avery sabía que estaba conteniendo las lágrimas. Dejó escapar un suspiro y pasó sus dedos sobre la mesa como si para distraerse y no llorar. “En fin”, dijo. “Marcus y yo terminamos. Y, a pesar de que he tratado de decirme a mí misma que no significa mucho para mí, me di cuenta que no es así. Mamá...


  no estoy orgullosa de esto, pero le rogué que se quedara”.


  “¿Que se quedara?”, preguntó Avery, extrañándole un poco que Rose usara esa palabra.


  Rose hizo una mueca, sabiendo que se había delatado. “Se quedaba en casa


  bastante a menudo”, admitió.


  Avery no dijo nada. Ella ya había supuesto eso. También sabía que Rose estaba tomándose la píldora y eso le parecía bastante responsable. “¿Por qué se fue?”, preguntó.


  “Creo que percibió que las cosas estaban empezando a enseriarse. Se asustó. O


  algo así. Solo quería divertirse y...”.


  Se detuvo de nuevo, sintiendo una vez más que su elección de palabras había revelado demasiado. Avery hizo lo posible para mantener la compostura, ignorando el hecho de que su hija básicamente le había dicho que el chico con el que había estado saliendo solo había estado con ella para tener sexo sin ningún tipo de compromiso.


  “¿Se comportó muy mal?”, preguntó Avery.


  “Más o menos, me dijo cosas feas. Nada terrible, pero igual. Estaba molesto...


  atemorizado. Lo entiendo”.


  “Pero ¿fue brusco contigo?”, preguntó Avery.


  “No. Nunca lo ha sido. Fue tan repentino. Y, a riesgo de sonar vanidosa, siempre he sido la que le pone fin a las relaciones. Siempre he infligido dolor”.


  Avery sonrió y dijo: “Siento que no sé nada de la mayoría de las relaciones que has tenido”.


  “Eso es cierto”.


  Avery pidió un café y se quedó allí con Rose, tomándose su tiempo y disfrutando de la compañía de su hija. Avery tomó un sorbo de su café. Había algo en su mente, algo que había estado esperando decirle a Rose por algún tiempo. A lo que las palabras comenzaron a formarse, se dio cuenta de que estaba nerviosa.


  “Sabes, yo por lo general también era la que le ponía fin a las relaciones”, dijo.


  “Nunca lo había visto de esa forma antes porque la primera relación verdadera que tuve fue con tu padre. Y fui muy egoísta en esa relación”.


  “¿En serio?”, dijo Rose. “Siempre asumí que papá fue el mandón”.


  “Bueno, a veces sí. Pero cuando mi carrera despegó, le dejé muy claro que no lo dejaría interponerse en mi camino. Nunca hablamos del divorcio, ni una sola vez. Cuando por fin hablamos del tema, fue una conversación muy breve.


  Ambos estuvimos de acuerdo y eso fue todo. Creo que es por eso que tenemos una relación civil”.


  “¿Así que crees que fuiste la razón por la cual su matrimonio no funcionó?”, preguntó Rose.


  Era una pregunta difícil, pero la respuesta era fácil.


  “Sí”, dijo.


  “¿Alguna vez se lo admitiste a papá?”.


  “Sí. Casi de inmediato. Sin embargo, en ese momento no tenía ganas de luchar por nuestro matrimonio. Creo que él tampoco tenía ganas de hacerlo. Esa situación llevaba años desgastándolo”.


  Rose se echó a reír y negó con la cabeza.


  “Maldita sea, mamá. Cuando expresas tus sentimientos, definitivamente no te contienes”.


  “Eso es verdad”.


  “En eso también me parezco a ti”.


  Al igual que la mayoría de sus últimos encuentros, a la final pasaban la mayor parte de la conversación riéndose. Dos tazas de café más tarde, cuando la conversación finalmente se había tornado menos seria, Avery se dio cuenta de que casi era mediodía. Rose la vio mirando su reloj y se tomó lo que le quedaba de café.


  “¿Ya es hora de volver al trabajo?”, preguntó Rose.


  “Sí, es lo mejor”, dijo. “Estoy muy ocupada últimamente y me han pasado muchas cosas, y eso incluye haber sido ascendida a sargento. Así que tengo que mantenerme alerta”.


  “Mamá, si no tenías tiempo para reunirte conmigo, me lo hubieses dicho”.


  “No, no es nada. Tengo que aprender a hacer tiempo para ti. Si este caso estuviera en todo su apogeo y estuviéramos tras la pista de un sospechoso, sería diferente. Pero no hemos llegado allí aún. Después de aquí tengo que ir a hablar con unos padres muy tristes”.


  “Ah”, dijo Rose mientras se acercaban a la caja registradora. Avery pagó por sus cafés y salieron de la cafetería. El teléfono de Avery sonó justo en medio de su abrazo de despedida. Vio que era Connelly.


  “Tengo que atender esta llamada”, dijo Avery.


  “Está bien”, dijo Rose. “Gracias por venir, mamá. Realmente te lo agradezco”.


  “No es nada, cariño”, dijo Avery.


  Cuando contestó el teléfono, ni siquiera tuvo tiempo para saludar porque Connelly comenzó a hablar a toda prisa. “Black, necesito que termines con los Lentz y que vuelvas a la estación ahora mismo. Este caso está empeorando”.


  “No estoy con los Lentz”, dijo. “Tuve que lidiar con un asunto personal y...”.


  “Más te vale que me estés tomando el pelo”, dijo.


  “No, señor. Estaba con mi hija”.


  “¿Qué demonios, Black?”. Lo oía respirando intensamente al otro lado de la línea. No le tenía miedo, ni tampoco temía cualquier repercusión que esto podría tener, así que lo dejó seguir hablando sin interrumpir. “Préstame atención”, dijo finalmente. “Te quiero de vuelta aquí en la A1 en quince minutos. Y después de ponerte al tanto, tú y yo tendremos una conversación en nuestra oficina”.


  “¿Ponerme al tanto?”, preguntó.


  “Llegó otra carta”, dijo Connelly. “Así que vente de inmediato antes de que cambie de opinión y te saque del caso”.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Avery notó la presencia mediática, incluso antes de llegar a la estación. Algunas furgonetas de noticias estaban conduciendo erráticamente en las calles, como si las reglas de tráfico no aplicaran a ellas. Si hubiera habido algún policía por esas calles, todas esas furgonetas fácilmente hubieran obtenido por lo menos dos multas. Pero Avery también estaba conduciendo con la misma agresividad.


  Cuando por fin entró en el estacionamiento de la estación, algunas de las furgonetas y los equipos ya estaban allí, estableciéndose en frente del edificio.


  “Buitres”, pensó Avery. “Por lo visto el asesino también les envió esta carta por correo electrónico”. 


  Hizo todo lo posible por ignorarlas mientras entraba en la estación. Oyó voces elevadas en la parte posterior del edificio, una de las cuales pertenecía a O’Malley. Connelly también estaba allá atrás. Avery se dio cuenta enseguida de que las personas estaban hablando en voz baja y mirándola con compasión. Al parecer, su reputación había caído al suelo en la última hora.


  Sin embargo, no dejó que eso la perturbara. Cuando se acercó a la oficina de Connelly, lo hizo sin culpa y sin miedo. Asimismo, no se molestó en tocar, ya que su puerta ya estaba abierta. O’Malley, Finley y Amy, del equipo de ciencias forenses, estaban en su oficina. La pobre Amy estaba de pie con la espalda apoyada contra la pared, como si realmente le tuviera miedo al mal genio de Connelly.


  “Black, cierra la puerta detrás de ti”, dijo Connelly. Era evidente que estaba molesto, pero al parecer se había calmado un poco.


  Cogió un pedazo de papel de su escritorio, se puso de pie y se estiró sobre el escritorio para dárselo. Estaba cubierto con una lámina de plástico, y esto la hizo saber de qué se trataba antes de incluso leerlo.


  “La nueva carta”, pensó mientras sus ojos comenzaron a escanearla. Todos se quedaron en silencio mientras Avery leyó la carta. Era más corta que la última, pero no menos siniestra. La leyó lentamente, saboreando cada palabra:


   “Belleza congelada. Derrite cicatrices de toda la vida. 


  Seguiré haciendo esto hasta que pueda hacer latir los corazones de nuevo.


  Espero que me encuentren. Tengo mucho que mostrar, mucho que compartir.


  Ah, esta sonrisa distorsionada.


  Ah, este hielo en mi sangre que quiere descongelarse.


  Este invierno es interminable, no acabará ni siquiera cuando el clima cálido llegue. 


  Las cicatrices no desaparecerán, y su belleza tampoco. Ese es uno de los trucos crueles de Dios”. 


  Avery le regresó la carta a Connelly lentamente. No la jaló de sus dedos, pero sí se la arrebató bruscamente. “¿Alguna idea de lo que significa?”.


  “No”, dijo. “Sin embargo, lo de ‘Espero que me encuentren’ me asusta”.


  “¿Por qué?”, preguntó Connelly.


  “Porque él quiere que lo encontremos. Y eso significa que no tiene un concepto real del peligro o las consecuencias. Pasa lo mismo con ‘Tengo mucho que mostrar, mucho que compartir’. No me gusta tener que decirlo, pero eso indica que tendremos más víctimas. Te hace preguntarte qué es lo que quiere mostrarnos”.


  Connelly respiraba con dificultad, mirando la carta y haciendo puños con sus manos, abriéndolos y cerrándolos. Miró alrededor de la oficina lentamente y algo en su expresión hizo que Avery se diera cuenta de que estaba esforzándose mucho por mantenerse bajo control.


  “¿Podrían dejarnos a Avery y a mí a solas?”, les preguntó a los otros.


  Finley, Amy y O’Malley salieron de la oficina rápidamente. Vio que Finley la


  miró pesarosamente.


  Cuando Finley cerró la puerta detrás de él, Avery se sentó en la silla frente al escritorio de Connelly. Estaba esperando que le gritara en cualquier momento pero, cuando habló, su voz sonaba sorprendentemente tranquila. Aun así, sentía un poco de su rabia en ella.


  “¿Has hablado con Ramírez?”, preguntó. “¿Sabes dónde está?”.


  “No”.


  “Bueno, como decidiste eludir tus deberes y aparentemente hacer lo que te dio la gana, salió a hablar con los padres de Lentz. Está haciendo lo que yo te mandé a hacer. Ahora... ¿será que puedes decirme qué te pasó esta mañana?”.


  “Francamente, mi hija me necesitaba. Y, puesto que este caso está en punto muerto, no creí que pasar una hora y media con mi hija ralentizaría las cosas”.


  “¿Y no consideraste que los Lentz podrían ser una fuente de información valiosa?”.


  “Por supuesto que sí”, dijo Avery, comenzando a enojarse un poco. “Pero también sé que Sophie Lentz fue asesinada a los diecinueve años. La misma edad que tiene mi hija. Así que, en ese momento, sentí que mi prioridad era pasar tiempo con mi hija. Ella me necesitaba... y eso no sucede muy a menudo.


  Además, sabes tan bien como yo que los Lentz no habrían proporcionado información alguna. Han estado en Nueva York. No eran cercanos”.


  Connelly se reclinó en su silla y suspiró. “Mira, esta situación no afectó nada.


  Tengo tres hijos. ¿Sabías eso? Dos en la universidad y uno a punto de graduarse de la escuela secundaria. Lo entiendo, realmente lo entiendo. Pero no puedes seguir tomando decisiones repentinas si de verdad quieres ser sargento. Al menos nos hubieses llamado para saber lo que estaba pasando”.


  No se disculparía. Igualmente estaba segura de que eso no era lo que Connelly quería. Quería saber si había entendido lo que le había comunicado.


  “Entendido”, dijo ella. “Ahora... esta carta... ¿Supongo que también fue enviada a los medios de comunicación como la última vez?”.


  “Ah, sí. La situación está empeorando. Dos cartas... dos cuerpos. Está


  haciéndonos quedar como idiotas”.


  “¿Aún no tenemos los resultados forenses de la primera carta?”.


  “No”, respondió. “Los tengo examinando el sobre en el que llegó esta carta ahora mismo. Les enviaré la carta cuando terminemos aquí”.


  Avery alcanzó la carta de nuevo justo cuando alguien tocó la puerta. Ramírez asomó la cabeza. “¿Puedo entrar?”, dijo.


  “Sí”, dijo Connelly. “¿Los Lentz fueron de alguna ayuda?”.


  “De muy poca”, dijo Ramírez. “La madre está destrozada. Los padres tuvieron una relación tensa con su hija. No quiero decir esto, pero los padres son un callejón sin salida. Parecían estar avergonzados por el hecho de que no supieron nada acerca de su hija después de que se mudó a la universidad, a pesar de que mudaron a la Costa Este junto con ella”.


  “Así que estamos de vuelta en el punto de partida”, dijo Connelly. “¿Puedo confiar que ustedes descubrirán algo?”.


  Ramírez y Avery intercambiaron una mirada, y luego asintieron con la cabeza.


  “Comenzaré despejando mi mente”, dijo Avery. “Volveré a repasar los expedientes del caso, tal vez vuelva al embalse”.


  “¿Por qué no a la presa en Watertown?”.


  “Porque Patty Dearborne flotó por el Charles desde otro lugar. Ese solo fue el lugar donde fue descubierto su cuerpo, no una escena del crimen legítima”.


  Connelly asintió con la cabeza. “Está bien. Pónganse a trabajar. Y por favor manténganme al tanto. Llámenme cada hora. Realmente quisiera tener algo que decirles a estos pendejos de los medios de comunicación para el final del día solo para callarlos”.


  Sin decir más, Avery y Ramírez salieron de la oficina de Connelly. Cuando la puerta se cerró y comenzaron a caminar por el pasillo, Avery le dio un apretón a la mano de Ramírez.


  “Gracias por cubrirme con la familia Lentz”.


  “No hay problema. Solo desearía que hubieras llamado. Pensé que su cabeza iba a explotar cuando se dio cuenta de que no estabas con los Lentz. ¿Dónde estabas de todos modos?”.


  “Con Rose”.


  “¿Está bien?”.


  “Sí, ella está bien. Pero por ahora, concentrémonos en el caso, ¿de acuerdo?”.


  “Claro”, dijo, obviamente un poco lastimado.


  “Necesito un poco de tiempo a solas”, dijo, no siendo totalmente honesta.


  “Necesito analizar a este hombre y tener una idea de sus movimientos. Cuando termine, ¿quieres ir de nuevo al embalse Fresh Pond?”.


  “Me parece bien”.


  Con eso, se separaron. Ramírez se dirigió a su oficina mientras que Avery se dirigió hacia los ascensores. El asesino estaba resultando ser igual que el hielo con el que parecía estar tan obsesionado, frío y escurridizo. Para poder entrar en su mente y averiguar quién era y por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo, necesitaría algo de ayuda.


  Avery odiaba admitirlo, pero estaba totalmente perdida por primera vez en su carrera.


  Y sabía a quién necesitaba ver: a Sloane Miller, la psiquiatra de la A1.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Cada cierto tiempo, Avery se sentía culpable por recurrir a los servicios de Sloane. La Dra. Sloane Miller estaba aquí para trabajar con oficiales que estaban cediendo ante la presión y el estrés de su trabajo. Por supuesto, en la A1, la mayoría de esos oficiales nunca admitirían que necesitaban ayuda. Por eso es que Sloane usualmente estaba disponible.


  Esta tarde no era la excepción. Cuando Avery entró en la oficina de Sloane, estaba sentada detrás de su escritorio, bebiendo café y leyendo algo en su portátil. Le sonrió cuando la vio entrar.


  “A riesgo de parecer un poco arrogante”, dijo Sloane, “se me vino a la mente que te vería pronto”.


  “¿Por qué?”, preguntó Avery.


  “Por la forma en la que los medios están hablando de estas cartas que recibimos.


  La persona que escribió esas cosas está casi que rogando por una evaluación psicológica. Y suponiendo que el culpable no se aparecerá en mi puerta, pensé que tú sí te aparecerías”.


  “¿Soy tan predecible?”.


  “Predecible no es la palabra. Creo que más bien eres exhaustiva”.


  Avery se sentó en el otro lado del escritorio de Sloane. Esta silla era mucho más cómoda que la silla en la oficina de Connelly. “No se me ocurre qué tipo de hombre haría esto”, dijo Avery, yendo directo al grano. “Los asesinatos entiendo.


  No es primera vez que alguien asesina. Sin embargo, el uso del hielo, la pulcritud absoluta de los cuerpos... es una ecuación que simplemente no parece tener sentido. Hay demasiadas piezas que no se complementan entre sí”.


  “¿Y eso es extraño?”, preguntó Sloane.


  “Sí. No veo ningún motivo concreto”.


  “Bueno, todas esas piezas que no encajan son un pista de por sí, creo”, dijo Sloane. “Creo que tu inteligencia se está interponiendo en el camino. Estás tratando de darle sentido a algo que no tiene ninguna lógica. Por lo poco que sé del caso y la naturaleza de estas cartas, creo que un enfoque lógico te obstaculizará”.


  “El pensamiento abstracto no es mi fuerte”, dijo Avery.


  “Eso lo sé. Pero, por lo que estoy viendo, esta persona tiene un gran trastorno psicológico. Las cartas nos dicen que quiere ser atrapado, ¿cierto?”.


  “Creo que sí”, dijo Avery. “La última carta lo dice”.


  “Pero el hecho de que el asesino está siendo tan cuidadoso con lo que está haciendo sugiere una necesidad de permanecer oculto. Pero ¿para qué querrías permanecer oculto pero esperar que alguien te atrape?”.


  Avery analizó esto por un momento, el significado de la adivinanza de Sloane tomando forma lentamente. “Es un grito de ayuda, y ni sabe que eso es lo que está haciendo”, dijo ella, formando la idea mientras hablaba en voz alta.


  “Permanece oculto y tiene cuidado para no ser atrapado por alguna razón subconsciente, vergüenza, culpa o algo por el estilo. Pero quiere ser atrapado porque... bueno, porque quiere jactarse de lo que está haciendo o sabe en lo más profundo de su ser que debe ser detenido, pero no tiene la fuerza de voluntad para dejar de asesinar”.


  “Y si quiere que lo atrapemos por alguna razón subconsciente, eso denota claramente un lapso psicológico de algún tipo”, pensó. “Está secuestrando y matando... y al mismo tiempo sabe que está mal y quiere ser capturado, tal vez incluso sepa que merece ser castigado”. 


  “Exactamente”, dijo Sloane. “Entonces, ¿qué tipo de persona podría luchar con este tipo de cosas?”.


  “Varios tipos”, dijo Avery. Ella sonrió, dándose cuenta de que Sloane había logrado llevarla por el camino correcto, el camino que había sido incapaz de ver debido a su enfoque lógico. “Pero en la raíz de todo está una razón para permanecer oculto... algo que lo avergüenza u odia acerca de sí mismo. Y eso podría significar que tiene un historial previo de algún tipo. Pero aún hay muchos factores que desconocemos”.


  “La auto aversión podría ser una muy buena razón para asegurarse de que los cuerpos estén en perfectas condiciones,” sugirió Sloane. “Podría sugerir arrepentimiento o incluso una batalla dentro de su conciencia”.


  Avery asintió. Ella había llegado a esas conclusiones por su cuenta y las había compartido con otros, pero escucharlas en una forma más lógica siempre era de ayuda.


  “Estoy de acuerdo”, dijo Avery. “Pero localizar a un hombre impulsado por la auto aversión es como querer encontrar una aguja en un pajar. Hay demasiados de ellos. Creo que lo que hará que este tipo se destaque es que parece que también es artístico en lo que hace. No es solo que los cuerpos no tienen pelo y fueron limpiados. Digo... Dios mío, hasta les arregla las uñas”.


  “¿Tal vez un hombre que tiene una crisis de identidad sexual?”.


  “Tal vez”, dijo Avery. Eso no se le había ocurrido antes. “Tiene sentido”, pensó.


  “Un hombre que adora la apariencia de las mujeres, tal vez incluso envidia sus cuerpos... ¿Qué mejor forma que afeitar a una mujer, arreglarle las uñas a una mujer? Sería mucho más fácil hacerlo real. Tal vez es una especie de fantasía, una que simplemente no tiene una naturaleza físicamente sexual”.


  “Ningún perfil parece encajar aún”, dijo Avery. “Se trata de encontrar las pistas correctas”.


  “Bueno, una vez que llegues a esa parte del caso, ya no soy de utilidad. Creo que tus habilidades serán muy útiles en ese momento”.


  Avery dejó escapar una risa. “Sabes, en el próximo mes tomaré el cargo de sargento. Si por mí fuera, recibirías mucho más crédito por el trabajo que haces”.


  “Sargento, ¿eh? Es una buena noticia”.


  “También será confidencial por unas semanas, así que abogo a la confidencialidad médico-paciente”.


  “Cuentas con eso”, dijo Sloane. “Ahora sal de aquí y atrapa al asesino. Me volveré loca si veo otra de esas cartas desesperadas en las noticias”.


  ***


  Motivada por la ayuda de Sloane, Avery se dirigió a su oficina. Cerró la puerta y comenzó a analizar los archivos del caso de nuevo. Incluso con el pequeño avance que había tenido en la oficina de Sloane, Avery estaba bastante segura de que había exprimido hasta la última gota de información disponible en los archivos del caso. Pero creía que podría haber conexiones entre la información que ya había leído, conexiones que podía encontrar basándose en su nuevo enfoque.


  Emocionada por la nueva idea, se perdió en su trabajo fácilmente, uniendo las piezas del rompecabezas poco a poco.


  “Vergüenza y culpa... y una obsesión con el frío. ¿Cometió otros actos atroces en el frío anteriormente? 


  Sin joyas... sin embargo, no es robo; lo único que quiere es que las mujeres estén impecables. Esto también es demostrado por su intento ignorante de tratar de depurar el tatuaje en la espalda de Sophie Lentz. 


  Dos chicas universitarias hasta ahora. ¿Eso fue planeado o fue una coincidencia? Diferentes universidades, cuerpos encontrados a unos cuarenta metros de distancia. Pero el río Charles llevó a Patty Dearborne una distancia desconocida. 


  Cloroformo casero. Aunque quizás tuvo un colapso mental, es lo suficientemente inteligente como para investigar y hacer su propio cloroformo. 


  Hielo... congelación... posibles antecedentes penales...”.


  Estudió la hoja de las notas del embalse Fresh Pond de nuevo. “Muy pocas cámaras de seguridad, todas en la entrada. Según los informes, solo dos posibles delitos en el lugar en los últimos quince años... uno un cargo de indecencia pública para una pareja que tuvo sexo y otro para un cazador que entró ilegalmente”.


  Pensó en este cazador por un minuto. Según los informes, fue detenido por allanamiento. “¿Detenido? Me parece un poco fuerte...”.


  Con las ruedas de su mente rodando, Avery abrió base de datos interna de la A1


  en su portátil. Encontró dos resultados luego de teclear unas palabras clave y luego la dirección del embalse Fresh Pond. Completamente pasando por alto el informe del exhibicionismo, abrió el informe sobre el cazador que había sido atrapado entrando ilegalmente. Lo leyó lentamente, sintiendo inmediatamente que quizás podría haber algo allí.


  Jimmy Daughtry, de 54 años, fue atrapado entrando ilegalmente en el recinto del embalse en noviembre de 2015. Tenía su licencia de cazador, afirmó que no tenía idea de que estaba en un lugar privado. Los policías fueron llamados cuando se efectuaron disparos mientras Daughtry estaba cazando ciervos. Fue violento con uno de los oficiales cuando la conversación se acaloró. Arrestado por asalto y por abrir fuego en terrenos públicos. Puesto en libertad luego de pagar una fianza de $7500. Luego se descubrió que había estado cazando en el área durante más de dos años. Antecedentes por haber puesto en peligro la vida de un menor y de intento de agresión sexual de un menor. 


  Avery luego buscó los antecedentes penales de Jimmy Daughtry. El cargo de poner en peligro la vida de un menor había sido por su propia hija; cuando tenía ocho años, Daughtry había obligado a su hija a nadar en el río Charles cuando habían temperaturas por debajo del punto de congelación para castigarla por haber dejado la puerta principal de su casa abierta en el invierno. El intento de agresión sexual había ocurrido en 2007, cuando Daughtry trató de ligarse a una chica de quince años afuera de una tienda.


  Tomó nota de su dirección y empleador actual, colocando ambos en el GPS de su teléfono. Luego llamó a Ramírez por el teléfono de escritorio y encontró que escuchar su voz, incluso en el trabajo, la enfocaba de una forma inesperada.


  “¿Estas ocupado?”, preguntó.


  “Ojalá”, dijo. “Este caso me está volviendo loco. ¿Y tú?”.


  “También me carga loca”, le respondió. “¿Quieres tomar un paseo conmigo para verificar una pista potencial?”.


  “Nos vemos en el auto”.


  Y, en un abrir y cerrar de ojos, el caso comenzó a parecer un poco más prometedor, y Avery comenzó a sentir esa oleada familiar de esperanza y adrenalina.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Irónicamente, Jimmy Daughtry trabajaba en una tienda de deportes al aire libre.


  Era una empresa familiar de segunda mano situada en la zona rural a las afueras de Cambridge. A lo que Avery entró, se sintió un poco abrumada. Había estado en tiendas de deportes antes, pero en no una donde la caza y la pesca eran las atracciones principales.


  Percheros de ropa estaban llenos de trajes de camuflaje y chalecos aislados, la mayoría de los cuales eran de color naranja brillante. Toda la pared posterior estaba revestida en paneles de vidrio que contenían una variedad de armas de fuego. Si bien la mayoría de ellas eran rifles de caza básicos, algunos podrían ser un poco sospechosos para alguien que trabaja con la ATF.


  Cañas y carretes de pesca estaban en la pared a la derecha, mientras que otros equipos variados de caza alineaban las estanterías de la pared opuesta. Había de todo, desde reclamos a botellas concentradas de orina de ciervo.


  Se acercó al mostrador en la parte trasera, situado frente a las armas de fuego, y encontró a dos hombres trabajando. Uno estaba trabajando con un cliente, rellenando un formulario para la compra de un arma de fuego. El otro era un hombre que parecía tener unos cincuenta años, su larga cabellera gris peinada hacia atrás. Estaba mirando un catálogo y encargando cosas por Internet. Avery se le acercó y el hombre levantó la mirada de la computadora. La mirada que le dio al principio fue cómica, como si estuviera preguntándose qué estaba haciendo una mujer formal y correcta en este tipo de lugar. Pero luego pareció atar los cabos después de ver cómo estaba vestida y de observar al hombre bien vestido que la acompañaba. Luego la expresión en su rostro se tornó seria.


  “Buenas tardes”, dijo Avery, hablando en una voz agradable para mantener tranquilo al hombre antes de que comenzara la conversación. “Estamos buscando a Jimmy Daughtry”.


  “Ese soy yo”, dijo.


  “Soy la detective Avery Black con la división de homicidios de la A1. ¿Tiene unos minutos para responder unas preguntas?”.


  “¿Para qué?”, preguntó a la defensiva.


  “Prefiero discutirlo en privado. ¿Hay una sala de descanso por aquí?”.


  “Hay un almacén en la parte de atrás”, dijo, más enojado que nervioso o asustado. “Pero tendré que pedirle permiso a mi jefe primero. Deme un momento”.


  Avery asintió y observó a Daughtry acercarse al hombre que aún estaba llenando el formulario para el único cliente que había en la tienda en este momento. El jefe miró por encima del hombro, puso los ojos en blanco cuando vio a Avery y Ramírez, y luego se encogió de hombros.


  Daughtry luego les hizo un gesto para que se acercaran. Avery se acercó al final del mostrador, donde Daughtry los llevó a la parte trasera de la tienda y por una pequeña puerta. Entraron en un pequeño almacén que estaba lleno de cajas y catálogos. Una cabeza disecada de un ciervo estaba en una pared y una imagen de una mujer de senos grandes en bikini en una playa estaba en la pared opuesta.


  “¿Del departamento de homicidios?”, dijo Daughtry. “Eso es nuevo. Siempre vienen espías del gobierno a la tienda para asegurarse de que no estamos vendiendo armas de fuego ilegales. Hace mucho que no vienen policías para joderme por las idioteces que cometí en el pasado. Pero homicidio... sí, eso es nuevo”.


  “Bueno, anoche un cuerpo apareció en el hielo del embalse Fresh Pond”, dijo Avery. “Y puesto que ese el mismo lugar en el que fue arrestado por disparar un arma de fuego de forma ilegal, usted es un candidato para ser interrogado”.


  “¿Por haber hecho qué?”, preguntó. “¿Verter un cuerpo en el embalse? Cazar en tierras del estado y asesinato son dos crímenes totalmente separados. Suponía que los detectives sabían eso”.


  “Bueno, francamente, los cargos de poner en peligro la vida de un menor y el intento de agresión sexual de un menor lo hacen más sospechoso”, dijo Avery, ignorando su insulto. “No se equivoque... usted no está siendo acusado de nada.


  Su nombre solo resulta estar conectado al sitio donde fue encontrado el cuerpo.


  Si puede proporcionarnos una buena coartada, lo dejaremos de molestar”.


  “Este cuerpo... ¿Fue como el que sacaron del Charles hace unas noches?”.


  “No tengo la libertad de compartir los detalles del caso con usted,” dijo Avery.


  “Lo único que necesito en este momento es que me diga dónde estuvo anoche”.


  Frunció el ceño y miró a la mujer de senos grandes en el póster. “Estuve pescando en el hielo”.


  “¿Dónde?”.


  “En el río Charles. Apenas llevo unos meses haciéndolo. Es un asco. Pero es una buena razón para actuar como un tonto en el hielo y tomar unas cervezas”.


  “¿Alguien puede verificar eso?”, preguntó Ramírez.


  “Sí. Fuimos tres. Llame a mis amigos Early Wright y Mike Simmons. Ellos se lo dirán”.


  “¿Pescó algo?”, preguntó Avery.


  “Por supuesto que no. Empezamos a golpear el hielo como leí en línea y empezó a resquebrajarse. Earl casi se cayó al río cuando el hielo comenzó a romperse”.


  “Entiendo”, dijo Avery. “¿Me puede dar su dirección?”.


  “Sí”, dijo Daughtry, sacando su teléfono. “Mire... no es de mi incumbencia, pero si alguna chica fue vertida en el embalse y él no fue captado por la cámara, solo hay un lugar en el que pudo haberlo hecho sin ser visto”.


  “¿Asumo que sabe eso por sus días de caza?”, preguntó Ramírez.


  “Sí. Hay un camino en la parte trasera, justo en el límite de la propiedad. Tuvo que haber seguido ese camino. Y no muchas personas saben que existe”.


  “¿Está seguro?”, preguntó Avery.


  “Bastante seguro,” dijo Daughtry. Luego le mostró a Avery su teléfono, donde había colocado los contactos de sus amigos. Avery los tecleó en su teléfono y los guardó.


  “Sr. Daughtry, gracias por su ayuda. Estoy segura de que entiende que tengo que hacerle preguntas respecto a sus delitos anteriores”.


  “Puede preguntar lo que quiera, pero yo ya no soy así. Bueno... me refiero a la agresión sexual y a lo otro con un menor. Lo de la caza... sigo pensando que el estado acordona demasiada de la tierra que debería estar disponible al público.


  Pero no... Jamás he vuelto a entrar ilegalmente”.


  “Es un hombre que quiere dejar sus errores atrás”, pensó Avery. No era primera vez que veía eso. Casi siempre sabía cuándo estaban siendo sinceros. Sin embargo, no sabía qué pensar de Jimmy Daughtry. Asumía que esta visita inesperada de unos miembros de la división de homicidios asustaría a cualquiera. 


  Antes de salir de la tienda, Ramírez miró unas cañas de pescar con admiración.


  “¿Pescas?”, le preguntó Avery mientras caminaban hacia la puerta.


  “Solía hacerlo. A mi padre le encantaba. Traté de continuar con la tradición por un tiempo después de su muerte, pero no es lo mío”.


  “Aún hay mucho que no sé de este hombre”, pensó. Era un pensamiento alarmante, puesto que estarían viviendo juntos dentro de poco. 


  “Hablando de eso, le preguntaste a Daughtry si atrapó algo cuando trató de pescar en el hielo. Sé que no te importa si atrapó un pescado o no. ¿Para qué se lo preguntaste?”.


  “El hielo sobre el río Charles estaba lo suficientemente fuerte como para poder patinar, pero aún estaba un poco delgado por lo que yo pude ver. Yo también tengo un familiar que le gustaba pescar. Pescar en hielo, en Alaska. Así es como supe que el hielo cerca de aquí básicamente se rompería y lo arrojaría al río.


  Además, no es probable que pudiera pescar algo en el hielo aquí”.


  “Ah, entonces querías atraparlo en una mentira”, dijo Ramírez.


  “Exactamente”.


  “¿A mí también me haces eso?”.


  “Me imagino que te encantaría saberlo”, dijo Avery mientras se metió en el auto.


  Estaba haciendo todo lo posible para levantar el estado de ánimo, porque sabía


  que volverían al punto de partida si corroboraban la coartada de Jimmy Daughtry.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Las tuberías de agua se habían congelado y sabía que, si no tenía cuidado, una podría estallar y hacer tremendo desastre. Pero, honestamente, ese tipo de desastre era lo que menos le preocupaba en este momento. El termostato marcaba -1 ya que había apagado la calefacción la mañana de ayer (no es que eso realmente importaba, ya que nunca mantenía su casa por encima de un grado, sin importar el frío que hacía fuera). Estaba temblando a pesar de que llevaba unos pantalones deportivos y una sudadera con capucha y una manta sobre los hombros.


  El apartamento estaba muy frío, y eso era bueno. Quería llegar a estar totalmente acostumbrado al frío, pero sabía que tenía que hacerlo lentamente. Ya había intentado un experimento ayer por la noche. Se había parado en medio de un charco de agua poco profunda detrás de su complejo de apartamentos. No usó zapatos y esta mañana uno de los dedos de sus pies amaneció descolorido y parcialmente entumecido.


  Estaba a punto de realizar otro experimento. Miró los materiales sobre la mesa de la cocina. Los días de congelar hámsteres y tratar de revivirlos habían quedado atrás. No había estado pensando con claridad en ese entonces. Después de todo, no estaba tratando de resucitar a los muertos. No estaba tratando de descongelar corazones congelados con la esperanza de entender cómo manipular los efectos del frío, aunque ese había sido su plan al principio. No... Ahora tenía más conocimientos.


  Ahora sabía que tenía que usar el frío. Tenía que aceptarlo por lo que era. Estaba bastante seguro de que ya no sería capaz de capturar la belleza de sus víctimas.


  Quizás era posible, pero mentes como la suya no eran capaces de tal entendimiento. Si quería realmente capturar la belleza que veía en esas chicas congeladas, tenía que ser uno con el frío. Si planeaba reconfigurarse un día, acabar con las cicatrices y el horrible estado de su rostro, tendría que recibir el frío con los brazos abiertos. Tendría que amarlo. Ser uno con él. Y tal vez en ese punto podría reclamar la belleza congelada de sus víctimas para sí mismo.


  A lo que se sentó en la mesa, un gemido de anticipación escapó sus labios. Miró la hielera sobre la mesa y le quitó la tapa lentamente. Vapor frío surgió de ella.


  Observó el interior y el hielo seco con añoranza y miedo.


  Enrolló la manga de su sudadera, dándose cuenta de que empezaba a respirar con dificultad. “Puedo hacer esto”, pensó. “Puedo hacer esto. Abrazar el frío con los brazos abiertos... ser el frío... esto es para tu rostro, para tu vida...”.


  Colocó su mano en la hielera. El frío fue terrible al principio pero, después de unos segundos, sintió su piel comenzando a acostumbrarse. Sabía que le ardería, pero la sensación fue un poco más fuerte de lo que había anticipado.


  Había investigado el hielo seco hace tiempo y sabía que podría ser muy efectivo para sus experimentos y su plan supremo. Ya lo había utilizado dos veces para preservar a sus víctimas. Por supuesto, eso fue cuando tenía la esperanza de resucitarlas, entender cómo burlar a la muerte con el uso del hielo.


  Sabía que se debían usar guantes aislantes para manipular el hielo seco. También sabía que era mucho más frío que el hielo normal, con una temperatura promedio de -78,5 grados Celsius.


  Todos los músculos de su cuerpo le rogaban que sacara su mano. Pero lo soportó, dejando escapar un siseo de dolor. Cuando se volvió insoportable, cogió el espejo que había colocado al lado de la hielera. Miró su reflejo, centrándose en sus cicatrices y su boca. Aún veía rastros del hombre que alguna vez fue, un fantasma de su apariencia anterior.


  Podría volver a ser hermoso si soportaba el dolor. Siempre supo que no sería fácil.


  Le seguía ardiendo. Por lo que leyó, tomaba algún tiempo para que dejara de arder. Ese ardor sería sustituido por entumecimiento. Después de eso, podría producirse daño de los nervios o una completa inutilidad de sus dedos. Su cuerpo estaba temblando ahora. ¿Cuánto tiempo llevaba su mano ahí? ¿Seis minutos?


  ¿Siete?


  Sacó casi toda su mano de la hielera poco a poco. Sin embargo, dedo su meñique adentro. No sería gran cosa si llegaba a perderlo. Pero necesitaba poder usar su mano. Había trabajo importante por hacer.


  “Mente sobre la materia”, pensó mientras empezaba a sentir nada más que una ligera punzada de dolor y luego un pequeño malestar en su dedo meñique. 


   “Puedes hacerlo, puedes hacerlo”. 


  “Puedes hacer esto”, dijo en voz alta, hablándole al reflejo en el espejo. “Puedes hacer esto...”.


  De la nada, sintió otra oleada de dolor sacudir su dedo meñique y recorrer su mano y brazo. La sensación de ardor era diez mil veces peor, demasiado fuerte que no pudo aguantar más, así que retiró su mano y la acercó a su pecho. Estaba llorando ahora, ahogando un grito, porque tenía que ser fuerte.


  Estrelló el espejo contra la mesa por la frustración que sintió. “¿Por qué eres tan débil?”.


  El espejo se hizo pedazos. Muchos pedazos de vidrio cayeron al suelo, pero ni siquiera se dio cuenta de eso. Miró su mano izquierda, la que había estado sumergida en hielo seco durante once minutos. El dedo meñique estaba morado y la parte superior de su dedo anular solo estaba un tono más claro. Intentó mover ambos dedos y vio que el meñique no se movía mucho. Lo sentía con ganas de moverse más, pero no estaba obedeciendo.


  “Olvídate de esto”, le dijo algo en su mente. Era una voz familiar, una que no le gustaba escuchar... la voz de su madre. “Cariño, olvídate de esto. Enciende la calefacción. Anda a ver un médico por tu mano y ese dedo. Záfate de esto mientras puedas. No seas un idiota. No vayas a estropear esto también”. 


  “No”, gimió. “Es muy tarde para eso”.


  Además, su madre no sabía nada. Ella era la que lo había puesto en esta situación. Su madre lo había llevado a esto.


  Miró los fragmentos de vidrio roto en el suelo casi amorosamente. Podía coger uno y deslizarlo con fuerza contra su yugular. Podía hacer eso, y sería fácil. Se desangraría rápidamente. Y todo se acabaría.


  Era tentador. Pero había llegado tan lejos. Había derramado sangre. Quitarse la vida en este momento sería contraproducente.


  Miró los dedos de su mano izquierda de nuevo. Pegó un grito, todo su cuerpo temblando. Salió de la cocina a zancadas y tomó sus llaves del gancho cerca de la puerta principal. Para cuando llegó a su furgoneta, casi toda su mano izquierda


  ya no estaba entumecida. Para él, la sensación de cosquilleo que sintió mientras su sangre comenzaba a fluir de nuevo bajo su piel era el estímulo que necesitaba para continuar con sus planes originales.


  Y eso era lo que él iba a hacer... ignoraría la voz fantasmal de su madre.


   


  ***


  Ya sabía a quién quería. La había visto varias veces. Ella era un poco mayor que las otras, pero su belleza era impresionante. Llevaba meses observándola, esperando y planificando. Condujo por la calle por un rato, asegurándose de que el auto de la mujer estuviera estacionado en el lugar de siempre.


   


  Empezó a sentirse casi como un robot. Cada vez que estaba tan cerca de raptarlas, su mente parecía deslizarse en modo automático. Todo era simple y fluido. Todo sucedía al pie de la letra. Lo sentía y lo aceptaba. Ya no le preocupaba que todavía no podía sentir nada en su meñique izquierdo. Lo único que importaba ahora era raptar a la mujer.


  Sabía que la mujer vivía sola. La había estudiado y había planificado todo, al igual que con las otras dos. No creía en las posibilidades o coincidencias. Todo tenía que estar planificado. Llevaba dos años trabajando en esto, esperando esto, el invierno más frío de los últimos diez años.


  Se estacionó cuatro autos detrás del vehículo de la mujer y la observó salir de un edificio de oficinas de cuatro pistos y meterse en su auto costoso color negro.


  Cuando la mujer se deslizó en el tráfico, él la siguió.


  El regreso a casa por lo general tomaba veintiún minutos, pero tomó veintiocho esta tarde porque un idiota se había pasado un semáforo en rojo y había colisionado con un camión. Casi perdió de vista a la mujer en el tráfico alrededor del accidente, pero la alcanzó a dos calles de su casa. Permaneció dos autos detrás de ella durante todo el camino, no queriendo ser visto.


  Cuando la mujer estacionó su auto en el garaje, nunca notó la furgoneta roja que pasó y giró a la izquierda en la calle.


  Condujo por la calle, pensando en la rutina de la mujer. En unos quince minutos saldría con su perro, un caniche. Eso le daba un montón de tiempo. Dio la vuelta a la calle y se estacionó detrás del auto de la mujer. Ella nunca salía por la puerta principal para pasear a su perro, así que no vería la furgoneta roja estacionada detrás de ella.


  Con mucho cuidado, sacó la pequeña botella del bolsillo de su chaqueta, junto con el trapo. Se aseguró de contener la respiración mientras remojó el trapo en el cloroformo. Cuando aplicó el suficiente, se bajó de la furgoneta y comenzó a cruzar el césped de la mujer como si perteneciera allí. Tenía las manos metidas en los bolsillos, su mano derecha sosteniendo el trapo.


  Había visitado la casa antes. Sabía que había un escondite perfecto justo por las escaleras a lo largo del porche trasero. Permaneció cerca del costado de la casa, por si la mujer decidía mirar por la ventana sin ninguna razón aparente. Cuando llegó al porche trasero, se puso en cuclillas por la escalera trasera, presionando su espalda contra la celosía a lo largo de la parte posterior del porche.


  La sensación maquinal de trabajar bajo un sistema que estaba fuera de su control le permitía ser paciente y completamente inmóvil. Tenía las piernas dobladas para poder actuar inmediatamente si tuviera que hacerlo. Respiraba lentamente.


  Estaba esperando, sabiendo lo que estaba en juego.


  Cuatro minutos después, la puerta trasera se abrió. Oyó las patas del perro mientras la mujer lo conducía hacia el porche trasero. El sonido cambió cuando el perro cruzó el linóleo de la cocina y llegó al porche trasero de madera. Sabía que la mujer tendría sus auriculares puestos, escuchando su iPod (uno azul, él lo había visto varias veces).


  Cuando oyó la primera pisada en los escalones, se puso de pie rápidamente. La mujer estaba conmocionada y asustada, quedándose congelada por un momento.


  El perro estaba aterrado también, dejando escapar unos aullidos patéticos. Él extendió la mano y agarró la chaqueta de la mujer. La echó al suelo y estaba encima de ella antes de que la mujer pudiera siquiera gritar. Cuando la mujer finalmente logró abrir la boca para gritar, le metió el paño en la boca. Dejó de luchar casi al instante. Sus ojos se agrandaron de alarma.


  A su lado, el perro saltó sobre el agresor de su dueña, pero no causó daños. El hombre lo echó a un lado con un gran golpe. El perro pareció perder interés,


  orinando un poco antes de encogerse bajo las escaleras del porche trasero.


  Observó a su dueña dejar de luchar poco a poco, su brazo derecho tratando de golpearlo en un último intento. Luego se desmayó y el hombre que la había atacado acarició el lado de su rostro de una forma casi amorosa. Cuando el hombre con el paño en la mano se levantó y luchó por ponerse a la dueña sobre su hombro, el perro permaneció oculto debajo de los escalones del porche, dejando escapar un pequeño aullido final.


  CAPÍTULO VEINTE


  Avery tuvo que recordarse a sí misma varias veces en el transcurso de la tarde que el caso estaba fuera de sus manos en este momento. Definitivamente habían logrado corroborar la coartada de Jimmy Daughtry, dejándolos sin pistas de nuevo. Actualmente, la única esperanza que tenían era que el equipo de ciencias forenses pudiera descubrir otra evidencia.


  Odiaba la sensación de estar al margen de todo, pero también sabía que era la oportunidad perfecta para poner sus prioridades en orden una vez más.


  Eventualmente tendría que aprender que tener una vida fuera del trabajo no tenía nada de malo, y ahora parecía estar en un buen momento, ya que las cosas con Rose iban bien y su relación con Ramírez parecía ser demasiado buena para ser verdad.


  Después de salir de la A1 a las siete de la noche, ella y Ramírez habían pasado por su casa para recoger unas cajas. Casi saltaron de alegría cuando las metieron en la parte trasera del auto de Avery y regresaron a su apartamento juntos. Fue un momento muy especial para Avery porque sabía que Rose iba a visitarlos más tarde. Aún no le había dicho a Rose que Ramírez se mudaría con ella y, sinceramente, eso la tenía un poco nerviosa. Aunque estaba nerviosa, la idea de tenerlos a los dos juntos la reconfortaba.


  Sentía que iba a estallar de la alegría cuando llegaron al apartamento y vio que Rose ya estaba allí. Estaba esperándola en su auto, ya que Avery no había estado allí para dejarla pasar. Se bajó del auto y los saludó mientras se acercaban a los escalones de la entrada. Ramírez llevaba dos cajas apiladas una encima de la otra y Avery estaba rodando una maleta detrás de ella.


  “Hola”, dijo Rose con una sonrisa de complicidad en su rostro. “Entonces... ¿qué está pasando?”.


  “Subamos para discutirlo”, dijo Avery.


  “Está bien...”, dijo Rose.


  Algo en los ojos de su hija la delataba. Avery sabía que Rose supo lo que estaba


  pasando antes de que siquiera llegaran al ascensor. En vez de causar tensión innecesaria, Avery sonrió y dijo: “¿Qué te parece?”.


  Rose miró a Ramírez sorprendida. “¿Te vas a mudar con mamá?”.


  Él asintió con la cabeza. “Sí. Pero si te incomoda por alguna razón, podemos hablar”.


  “Dios mío”, dijo Avery, su corazón tan alegre que se sentía a punto de estallar.


  “Lo dice en serio”.


  “No, esto me parece genial”, dijo Rose. “Significa que puedo dejar de preocuparme por ella, ya que habrá al menos un adulto responsable en su apartamento”.


  “Ay”, dijo Ramírez. “Eso dolió, nena”.


  “Sí... ella se parece a su madre en eso”.


  “Carajo”, dijo. “Será duro vivir aquí, con ustedes dos aquí todo el tiempo...”.


  “Tranquilo, te trataremos bien”, dijo Avery.


  “Solo al principio”, agregó Rose.


  Para cuando las puertas del ascensor se abrieron y salieron con las cajas, los tres estaban riéndose. Esto hizo que Avery se sintiera segura. Esto se sentía bien, como si alguien hubiera estado escondiendo la última pieza de algún enorme rompecabezas y ella acababa de encontrarla y colocarla en su lugar.


   


  ***


  Luego de comerse una pizza y meter las cajas de Ramírez en la habitación, Rose les hizo una pregunta que Avery y Ramírez habían logrado evadir hasta ahora.


   


  No tenía la intención de ser maliciosa haciéndola, Avery supo eso enseguida, pero fue una pregunta muy abrupta.


  “Si me permiten el atrevimiento”, dijo Rose con una sonrisa: “¿puedo preguntar qué significa esto? Vivir juntos es un gran paso. ¿Vendrán pasos aún más grandes?”.


  Avery y Ramírez intercambiaron una mirada, pero ambos sonrieron. “Creo que esa es una conversación que debemos tener antes de que podamos discutirlo con cualquier otra persona”, dijo Avery.


  “Mamá, acéptalo, ya no eres una jovencita. Es mejor que resuelvas todo esto antes de que sea demasiado tarde”.


  Ramírez dejó escapar una risa demasiado sincera. Avery le metió un codazo y puso los ojos en blanco antes de decir: “Tú tampoco eres tan joven”.


  “Es genial todo esto”, les dijo Rose. “Estoy feliz por ti, mamá. De verdad me alegra mucho todo esto”.


  Le hizo mucho bien escuchar a Rose decir eso. Hace menos de un año Rose había estado fastidiándola para que volviera con Tom, su padre, y que al menos le diera otra oportunidad. Avery se preguntó por qué había cambiado de parecer.


  Se le ocurrió entonces que, en todos los intentos de convertirse en una mejor madre y asegurarse de ser una presencia permanente en la vida de Rose, no habían hablado mucho de Tom, su padre.


  Rose se dirigió a la puerta principal como a eso de las diez de la noche. “Me he divertido mucho”, anunció, “pero la tercera en discordia se va. Me encantaría ayudarlos a desempacar cuando terminen de traer el resto de las cajas”.


  “Cariño, no eres la tercera en discordia”, dijo Avery.


  “Avery tiene razón,” dijo Ramírez. “En todo caso, yo soy el tercero en discordia”.


  Rose sonrió y negó con la cabeza. “No, señor. Es hora de dormir. Mamá obviamente prefiere que tú estés aquí cuando apaguen las luces”.


  “¡Rose!”, dijo Avery, avergonzada y un poco conmocionada.


  “Cálmate, mamá”, dijo Rose a carcajadas. “No te preocupes. Anda a tomar lo tuyo”.


  No era fácil avergonzar a Avery, pero ahora estaba muy sonrojada. “Buenas noches, Rose,” dijo ella, negando con la cabeza con incredulidad.


  “Buenas noches, tortolitos,” dijo Rose al hacer su salida.


  Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Ramírez dijo: “Esa chica tiene agallas”.


  “Lo sé. Y entre más me conecto con ella, más lo veo. Me gustaría decir que se parece a su padre en eso, pero creo que ambos sabemos que ese no es el caso”.


  “Seguro”, dijo Ramírez. Él estaba en la cocina, lavando los platos y colocando las cajas de pizza en la basura. “También es inteligente. Muy inteligente”.


  Avery asintió. “Siento que me perdí gran parte de su vida”.


  “Bueno, seamos honestos”, dijo Ramírez. “Eso es verdad. Y apesta. Pero ya arreglaste las cosas. Ahora la apoyas. Y se nota que ella lo aprecia”.


  Avery fue a la cocina y se acercó a él por detrás. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura y apoyó la cabeza en su espalda, justo entre los hombros.


  “Gracias”, dijo.


  “¿Estás bien?”, le preguntó.


  “Sí”, dijo. “¿Y sabes qué? Sí es inteligente. Supo cuando irse. Tal vez pudo sentirlo en el aire”.


  “¿Sentir qué?”.


  Aun sosteniéndolo por detrás, Avery deslizó lentamente la mano hasta el botón de sus pantalones y lo desabrochó. “Que su madre quería estar a solas con su compañero de piso. O, como dijo ella misma, que su madre tomara lo suyo”.


  “Te lo dije”, dijo Ramírez, acercando su rostro a ella con una sonrisa diabólica en el rostro. “Una chica muy inteligente”.


   


  ***


  Después de todo, se sentaron en el piso de la cocina, sus espaldas en contra de los gabinetes. Su ropa estaba en una pila en el piso a su lado. Todo el escenario hizo sentir a Avery unos veinte años más joven, como una de esas parejas excitadas que habían hecho un pacto para tener relaciones sexuales en todas las salas de la casa.


   


  “Tal vez no es una mala idea”, pensó.


  “Creo que me va a gustar vivir contigo”, dijo Ramírez con una sonrisa, sin aliento. Se inclinó y besó su hombro desnudo.


  “Pienso igual”, dijo.


  “Sin embargo, siento que hay algo que debo compartir contigo”, dijo.


  “¿Qué cosa?”.


  “Bueno, no he estado casado, pero estuve muy cerca. Sé que tú y yo nunca hemos tenido esa conversación. Y si esto va para largo, creo que es una parte de mi pasado que debes saber”.


  “Está bien”, dijo.


  “La conocí durante mi primer año en la universidad. Desde la primera cita, supe que era para mí. No me acosté con muchas chicas en la universidad como se supone que los chicos deben hacer. Estuvimos juntos cuatro años en la universidad, dos después de la universidad, mientras que yo estaba en la academia. Compré un anillo y todo. Estaba armándome de valor, ¿me entiendes?


  Tuve el anillo por seis semanas y no me atreví a hacerlo. Y creo que fue lo mejor. Llegué temprano a casa un día para sorprenderla. Tenía el anillo conmigo, había pensado el pedirle matrimonio después de la cena”.


  Avery hizo todo lo posible para imaginarse a Ramírez de rodillas para pedirle matrimonio, pero no pudo. “Demasiada vulnerabilidad”, pensó. “Tuvo que haber sido una persona muy distinta en ese entonces”.


  “Creo que sé qué pasó”, dijo Avery. “Y no tienes que terminar la historia si no quieres”.


  “No te preocupes”, dijo él. “No he dicho esto en voz alta en muchos años. Es


  catártico”.


  “Sí, lo entiendo”, dijo, dándose cuenta de que ella no le había contado nada de su matrimonio anterior. “Eso tiene que suceder pronto. No puedo evadirlo por mucho tiempo más... especialmente ahora que está viviendo conmigo”.


  “Llegué al apartamento, un poco nervioso porque quizás esa sería la noche,


  ¿entiendes? Y bueno... pude oírlo antes de verlo. Y creerías que escucharlo me haría no querer verlo, pero tenía que verlo. Suena estúpido, ¿no? De todos modos, caminé al dormitorio y me di cuenta de que el sonido provenía de la ducha. La puerta del baño estaba abierta... Nosotros teníamos una ducha hermosa de vidrio. Así que lo vi todo. El culo desnudo de este tipo mientras estaba tomándola desde atrás. Y ella estaba disfrutando. Y mucho.


  Me volví loco. Abrí la puerta poco a poco y el chico ni siquiera supo lo que estaba pasando hasta que lo tomé por el hombro y lo volteé. Le di un puñetazo y cuando cayó en la ducha, empujé a mi novia a un lado. Quedé empapado, pero valió la pena. No te mentiré. Tuvo que quitármelo de encima para prevenir algo peor. Estoy bastante seguro de que le partí la nariz. Tal vez le disloqué la mandíbula”.


  “¿Cómo reaccionó ella?”, preguntó Avery.


  Se encogió de hombros. “Ni idea. Me di la vuelta y me fui. Jamás volví a hablarle”.


  “¿Ni una sola vez?”, preguntó.


  Ramírez negó con la cabeza. “Trató de llamarme unas cuantas veces, pero nunca le contesté. Devolví el anillo y usé el efectivo para un pago inicial para un nuevo auto. Aún tengo ese auto”. Se echó a reír, pero sin ganas.


  “Es una historia muy triste”, pensó Avery. “Pero sí explica mucho”.


  “Gracias por hacérmelo saber”, dijo ella. “Sé que hay un montón de cosas que todavía no sabemos el uno del otro. No sé si eso hace que esto sea más emocionante o es una especie de precaución”.


  “Creo que ambas”, dijo.


  “Dios... eso tuvo que haber sido muy difícil”.


  “Realmente no lo fue”, dijo. “Me duele más saber que probablemente pude haber matado a ese tipo si ella no me lo hubiera quitado de encima”.


  “Aun así, es terrible que tuvieras que haber pasado por eso”.


  Se encogió de hombros y luego se inclinó y la besó suavemente en la boca.


  Luego se miraron a los ojos y Avery sintió mariposas en el estómago.


  “Tal vez deba decírselo ahora”, pensó. “Todo lo que pasó con Tom y el hecho de que mi obsesión con mi carrera y mi egoísmo arruinaron todo”. 


  Se armó de valor y estuvo a punto de hablar cuando su teléfono sonó.


  Sintiéndose un poco tonta por estar completamente desnuda en la cocina, se levantó y lo agarró del sofá.


  “Es O’Malley”, dijo.


  “¿Por qué los jefes se la viven llamando después del sexo?”, preguntó.


  “Podría ser peor”, dijo Ramírez. “Pudo haber llamado durante el sexo”.


  Ella contestó la llamada, sentada en el sofá con una manta alrededor de ella.


  “Hola, O’Malley. ¿Qué pasa?”.


  “Encontramos el tercer cuerpo”, dijo. “Y este... Dios, tienes que verlo”.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Avery se estacionó en la calle frente a la biblioteca pública de Boston, casi sin poder creer donde estaba... y que en realidad pudiera haber un cuerpo en el centro de Boston. Solo había otros dos autos en la escena hasta ahora, lo que hizo a Avery pensar que Connelly estaba tratando de mantener este nuevo cuerpo bajo cuerdas. Cuando ella y Ramírez se bajaron del auto, no era la biblioteca lo que los interesó, sino el pequeño tramo de tierra al otro lado de la calle. Durante la mayor parte del invierno, servía como el espacio improvisado de artistas.


  Daba la casualidad de que la ciudad estaba usándolo como un parque de esculturas de hielo en este momento.


  Vio a O’Malley y a Finley enseguida. Estaban hablando con un hombre alto que se veía muy molesto. Eran las únicas tres personas en la zona en ese momento. A lo que ella y Ramírez se acercaron a los tres hombres, le echaron un vistazo a las creaciones que los rodeaban: esculturas de hielo de ángeles, muñecos de nieve, cisnes, incluso uno de la mascota de los Red Sox con una pelota de béisbol como cabeza.


  Pero frente a ellos había creación que claramente no tenía que estar allí. Era evidente por el hecho de que estaba cubierta por una cobija, el mismo tipo de cobija que llevaban la mayoría de los policías en el maletero de sus patrullas.


  O’Malley, Finley y el hombre alto estaban de pie delante de él. La manta estaba cubriendo algo de un metro de alto.


  Avery no perdió tiempo y corrió a los tres hombres. “¿Qué tenemos?”, preguntó ella.


  “Echa un vistazo debajo de la sábana y verás”, dijo O’Malley.


  Avery lo hizo, tratando de no prepararse para lo peor. Había aprendido hace mucho tiempo que, cuando esperabas que algo fuera terrible, casi nunca cumplía con tus expectativas, haciendo que el crimen no pareciera tan severo.


  Retiró la sábana y encontró a una mujer desnuda sentada en la acera. Estaba extremadamente pálida. Su cabello tenía trozos de hielo. Estaba sentada cruzada de piernas. Los ojos azules de la mujer estaban muy abiertos, mirando al frente


  hacia la biblioteca al otro lado de la calle. Le tomó a Avery menos de cinco segundos ver que esta mujer tampoco tenía pelo, como todos los demás. Brazos, piernas, región púbica… solo tenía cabello en su cabeza.


  Y, como las demás, la mujer era muy atractiva. Una cosa era distinta, sin embargo. La mujer era mayor que las otras. Quizás unos diez a quince años mayor.


  Detrás del cuerpo había dos gradas sencillas, dos vigas aserradas y clavadas para asegurar que la mujer se mantuviera en posición sentada. Una barra de hierro pasaba entre ellas.


  “Esta es... esta es la prueba que necesitábamos para determinar que esto es un arte para él”, pensó Avery. “Puede que no esté cubierta de hielo, pero ha estado expuesta a él, eso quedó claro por los pedacitos de hielo en su cabello. Y quiere restregarnos lo que hizo, colocándola así. Esta vez no hace falta enviar una de sus cartitas. Esta es su carta”. 


  Después de haberle echado su vistazo y permitirle a Ramírez estudiar el cuerpo, volvió a cubrirlo. “¿Cuánto tiempo lleva aquí?”, preguntó Avery.


  El hombre alto fue el que respondió. Su voz sonaba temblorosa. “No mucho. Me fui de aquí a las ocho y media. Fue descubierto como a las once”.


  “Detective Black”, dijo O’Malley, “este es Jonathan Hughes. Es un escultor local que ha estado supervisando el parque de esculturas de hielo. Es la primera persona que llamamos cuando nos enteramos del cuerpo. Fue descubierta por una pareja que iba en camino a casa de un bar. La encontraron cuando estaban echándole un vistazo a las esculturas. No tuvo mucho tiempo para colocar el cuerpo”. 


  “Alguien tuvo que haber visto algo”, dijo Ramírez.


  “Probablemente”, dijo O’Malley. “Pero no hemos recibido ninguna llamada.


  Solo la de la pareja”.


  “¿Ha sido identificada?”, preguntó Avery.


  El Sr. Hughes ayudó con eso. La mujer bajo la manta es Carolyn Rodgers, vicepresidenta de la Sociedad Histórica de Boston. También modelaba a veces”.


  “¿A veces?”, preguntó Avery.


  “Ha estado en anuncios publicitarios, algunos anuncios impresos, un video musical de música country. Un montón de personas la conocen... así que esto significa que este es el cuerpo de una figura pública. Por esta razón me encantaría resolver este caso antes de que los medios se enteren de esto”.


  Avery miró alrededor del pequeño parque de esculturas de hielo y vio que lo único que podía ayudarlos era el hecho de que el cuerpo no había sido visible desde la calle. Sin embargo, el ver la biblioteca en la calle le dio una idea. La iglesia Old South también se encontraba al otro lado de la calle, una hermosa pieza de arquitectura que puso su mente a trabajar.


  “Finley, ¿puedes hacer unas llamadas para ver con quién tenemos que hablar para obtener acceso a las cámaras de seguridad de la biblioteca y de la iglesia Old South? Cabrearás a algunas personas por llamar tan tarde, pero tenemos que ver las imágenes lo más pronto posible”.


  “No se cómo alguien pudo haber hecho esto sin levantar sospechas”, dijo Jonathan Hughes.


  “El clima frío significa abrigos y medias largas”, pensó. “Eso sirve como tremendo disfraz”. 


  “Hace frío y este es un parque de esculturas de hielo”, dijo Avery. “Si alguien vio a alguna persona entrar con cualquier tipo de paquete, incluso si era lo suficientemente grande como para ser un cuerpo humano, no creo que le pareciera sospechoso. Obtendremos más respuestas con el metraje de la biblioteca”.


  “Voy a eso”, dijo Finley, sacando su celular.


  Avery sofocó un suspiro y se dio la vuelta para mirar la pequeña área que componía el jardín de esculturas. A esta hora, habría sido casi imposible para el asesino meter un cuerpo aquí sin que nadie lo viera.


  “Es audaz. Es valiente de forma morbosa. Todo empeorará si no lo atrapamos pronto”. 


  Sí, tal vez los transeúntes no sabían que lo que el asesino llevaba era un cuerpo,


  pero alguien tuvo que haber visto algo en esas tres horas. Por ahora, su única esperanza era encontrar algo en las cámaras de seguridad de la biblioteca.


  Mirar las esculturas mientras sabía que el cuerpo estaba allí era un poco espeluznante. Finalmente dejando escapar su suspiro, Avery se estremeció.


  Esta noche sería larga.


   


  ***


  Cuarenta minutos después, Avery y Ramírez estaban sentados en una pequeña oficina con una mujer de mediana edad en la Biblioteca Pública de Boston. La mujer era Jessie Nelson, directora de la biblioteca y, al parecer, la única en el personal que sabía algo del sistema de seguridad aparte de la empresa que lo instaló... y nadie podía reunirse con Avery hasta el próximo mediodía.


   


  Jessie era muy servicial, a pesar de haber sido despertada poco después de la medianoche. Estaba contenta de ayudar, sin embargo, y se mostraba preocupada mientras se desplazaba por las imágenes entre las ocho y las once quince de esa noche.


  Avery se percató de algo desalentador casi de inmediato: las cámaras de seguridad afuera de la biblioteca no tenían la capacidad de capturar todo el paisaje al otro lado de la calle. Aproximadamente un cuarto de la parte izquierda del parque de esculturas no quedó grabado. Aun así, se veía la pequeña parcela de acera donde Carolyn Rodgers había sido exhibida.


  Como Avery había esperado, el flujo de tráfico peatonal decayó como a las nueve en punto, y ya para las diez nadie caminó por allí.


  “Está bien”, dijo Avery encima del hombro de Jessie. “Ahora, quiero que por favor detengas y reproduzcas en tiempo real cada vez que alguien se acerca al parque de esculturas entre las diez y cuando Ramírez y yo llegamos”.


  “Entendido”, dijo Jessie, avanzando las imágenes rápidamente. Se detuvo cuando dos personas pasaron caminando a las 10:06. Era una pareja joven,


  caminando cerca, tomadas de la mano. Caminaron por las esculturas sin cruzar el pequeño parque y continuaron su camino por la calle.


  Una sola persona pasó a las 10:11 y, aunque entró en el parque, no llevaba nada.


  Sin embargo, Avery hizo que Jessie desacelerara el metraje. Observaron al hombre entrar y salir, presumiblemente, por el lado que no era visto por la cámara.


  Otra persona pasó seis minutos más tarde, luego un grupo de cinco obviamente formado por estudiantes universitarios tres minutos después de eso. Jessie siguió desplazándose, sentada derecha y en el borde de su asiento.


  Luego, a las 10:39, apareció alguien. La persona no estaba tratando de evitar llamar la atención. Era una figura que llevaba un abrigo grueso. Tenía la capucha puesta y, cuando apareció en la pantalla, estaba mirando hacia abajo en la calle.


  Quizás hizo eso para ocultar su cara o porque estaba tirando del carro de metal detrás de ella. Había una gran caja de madera en el carro.


  “Mierda”, dijo Ramírez.


  “Regresa al lugar donde entró y ralentízalo, por favor”, dijo Avery.


  Jessie hizo lo que Avery le pidió. Observaron a la figura encapuchada entrar muy lentamente, tirando de la caja detrás de ella. La figura entró en el parque de esculturas como si perteneciera allí, moviéndose a través de las esculturas y dirigiéndose directamente a un espacio vacío cerca de la parte trasera, donde Avery había visto el cuerpo de Carolyn Rodgers hace menos de una hora.


  La figura se detuvo en ese punto exacto y descargó la caja de la carretilla. La persona observó sus alrededores rápidamente y abrió la caja. Como Avery había esperado, el cuerpo de Carolyn Rodgers estaba adentro. La figura permaneció de espaldas a la cámara mientras sacó la escultura mórbida y la colocó en su lugar.


  El proceso tomó cerca de dos minutos. Nadie pasó por el lugar durante ese tiempo. La figura se levantó de pronto, apilando la caja rota en la carretilla.


  Luego se alejó de la escena, jalando el carro detrás de ella como si fuera lo más normal del mundo. Al igual que los espectadores antes de la figura cubierta y encapuchada, esta figura se alejó, saliendo a la izquierda y desapareciendo de la pantalla.


  “¿Puedes ver su rostro?”, preguntó Ramírez.


  “No. Jessie, ¿puedes volver a reproducir eso, pero más lento?”.


  Volvieron a ver el metraje y llegaron a las dos ocasiones en las que el rostro del asesino no estaba de espaldas a la cámara. La primera vez que pasó, la capucha y la sombra que proyectó ocultó la mayor parte de su rostro. Lo único visible fue el lado inferior izquierdo del rostro del asesino. La segunda imagen fue un poco más prometedora, pero no tan buena; el revestimiento de la capucha del abrigo ocultaba la mayor parte del rostro del asesino, pero reveló un ojo, la nariz y todo desde el labio inferior hacia abajo.


  “Páuselo, por favor”, dijo Avery. “¿Y puede imprimirlo para nosotros?”.


  Jessie hizo clic y dijo: “Ya se está imprimiendo”.


  Luego se puso de pie y se fue al otro lado de la oficina, donde una impresora estaba trabajando.


  “No me importa lo loco que eres”, dijo Ramírez. “Colocar un cuerpo en un lugar público como ese... me parece demasiado descarado”.


  “Sí, lo es”, admitió Avery. “Y también me asusta. Si nuestro asesino es lo suficientemente valiente como para hacer algo así, no estoy segura de que exista algo que no está dispuesto a hacer”.


  En ese momento, su teléfono sonó. Finley estaba en la otra línea y sonaba igual de derrotado como Avery se sentía. “¿Averiguaste algo?”, preguntó Avery.


  “No”, dijo Finley. “Estoy aquí en la iglesia Old South con el tipo de seguridad.


  Ninguna de sus cámaras captó el parque de esculturas. Podemos ver sombras de las personas cuando salen. No hay nada útil aquí”.


  “Gracias por intentarlo,” dijo Avery, colgando y mirando la pantalla delante de ella de nuevo. Fue interrumpida cuando Jessie regresó con una copia impresa del hombre de las imágenes.


  “Gracias”, dijo Avery.


  Miró el rostro desconocido de la imagen. Se sintió abrumada e intimidada. Era


  frustrante saber que, a pesar de que era probable que este era su asesino, la imagen no revelaba su rostro. Avery sintió que el asesino le estaba sonriendo, burlándose de ella.


  CAPÍTULO VEINTIDOS


  Avery había podido tomar una siesta rápida de dos horas en una de las salas de descanso de la A1. Cuando volvió a salir al juego justo antes de las 6:30 a.m., la A1 parecía una casa de locos. Ya había salido la noticia por la televisión y la prensa ya estaba estableciendo un campamento en los estacionamientos y calles que rodeaban el edificio.


  En algún momento entre las 2:00 y 6:30 de la mañana, la prensa logró averiguar la identidad de la víctima más reciente, el cuerpo que había sido exhibido como una escultura. Debido a que Jonathan Hughes, el supervisor y conservador del pequeño parque estaba insistiendo en su inocencia, se asumía que la pareja que había descubierto el cuerpo lo había filtrado a la prensa, y probablemente por una buena suma de dinero.


  La foto en blanco y negro que ella y Ramírez habían sacado de la biblioteca había hecho las rondas, pero todos tenían una mirada de desilusión en su rostro.


  Incluso cuando fue ampliada y limpiada por los expertos en la planta baja de la A1, era imposible identificar a alguien con ella. Lo único que tenían era un abrigo oscuro, probablemente negro. Obviamente eso era demasiado común durante el invierno en Boston.


  Se dirigió rápidamente al baño, se salpicó un poco de agua fría en el rostro e hizo todo lo posible para concentrarse. Luego se fue directo a la cafetera, se sirvió una taza de café y se lo bebió negro y caliente. En cuanto se tragó el primer trago, Connelly se acercó a ella como si estuviera magnetizada.


  Ni siquiera se molestó en preguntarle si podían hablar en privado. Simplemente la cercó, aunque no hostilmente. Habló en voz baja y notó por su mirada que él también estaba cansado.


  “Lamento no haber estado en el parque de esculturas de hielo”, dijo. “Solo para hacerte saber, no estuve allí porque estaba hablando por teléfono con la policía estatal y los federales. Es bastante probable que el FBI se involucre. Y yo no quiero que eso ocurra. Hablemos en serio, Black. ¿Este nuevo cuerpo proporciona más detalles o ideas sobre este asqueroso?”.


  “¿Aparte del hecho de que es muy valiente? Me temo que no. Sin embargo, esto solidifica mi teoría de que esto podría ser una forma oscura de arte para él”.


  “Eso no me hace sentir mejor”, dijo Connelly. “Otra cosa que no me hace sentir mejor es que, si los federales se involucran, les entregaré el caso sin protestar.


  También te sacaría del caso”.


  “¿Qué? ¿Por qué harías eso?”.


  “Porque no quiero que mi casi sargento se haga cargo de la situación en el trasfondo de un caso que superó sus habilidades. Se vería muy mal para ti y toda la A1”.


  Quería discutir, pero sabía que tenía razón. También sabía que el lío relacionado con los medios de comunicación que involucraba a Carolyn Rodgers casi hizo que fuera una certeza que el FBI se involucrara en el caso. Probablemente en menos de un día. Si llegaba otra de esas malditas cartas, incluso podría ser más pronto que eso.


  “Algo más”, dijo Connelly. “Porque Carolyn Rodgers era figura pública, el alcalde está metido en esto. Aquí entre nos, creo que quiere mantener al FBI a raya. Así que, aunque no es ningún secreto que no es tu fan, también sabe que eres la mejor que tengo. Tratemos de mantenerlo lo más feliz posible, ¿de acuerdo? Pero si el tema surge a futuro, finjamos que esta conversación no fue tan dócil como esta. Tenía que haber sido más fuerte contigo”.


  “¿A petición del alcalde?”.


  Él asintió con la cabeza. “Esto es un desastre, Avery. Haz lo que puedas para mantener al FBI alejado de todo esto. Terminemos con este caso para hacerte sargento lo más pronto posible con una victoria bajo la manga”.


  “Me parece bien”, pensó mientras asintió con la cabeza. “Pero este asqueroso está resultando ser tan resbaladizo como el hielo con el que parece estar obsesionado”. 


   


  ***


  Avery se fue directamente a su oficina luego de la conversación incómoda. Cerró la puerta detrás de ella, encendió su portátil y miró los archivos sobre su escritorio. En algún momento durante sus dos horas inquietas de sueño, alguien de la oficina central le había dejado un expediente para Carolyn Rodgers.


   


  Avery sacó todo el material y lo esparció sobre su escritorio. Entonces seleccionó la información pertinente de cada uno y la escribió todo en su pizarrón. Casi nunca lo usaba, pero era el momento para adoptar medidas drásticas. Hizo viñetas para cada una de las víctimas, junto con la ubicación del cuerpo. Conectó los puntos tan bien como pudo mientras su cerebro trabajaba.


  “Mujeres pequeñas. No tienen mucho más en común, ni sus antecedentes, ni su color de pelo, color de ojos, nada. Ningún vínculo entre las víctimas en términos de familia o empleadores. Ningún indicio de abuso sexual. Piel limpia, como si las pulió. Quiere que ellas se vean lo mejor posible, pero también quiere que su piel esté fría, casi azul”. 


  “Pero ¿por qué?”, preguntó en voz alta.


  Se tomó un tiempo para revisar el expediente de Carolyn Rodgers. Tenía treinta y seis años, la víctima más vieja. Así que la edad es otra cosa que las víctimas no tenían en común. Aun así, Carolyn se había visto bastante joven, el tipo de mujer de casi cuarenta años que parecía de treinta o incluso veinticinco en un buen día.


  También era la vicepresidente de la Sociedad Histórica de Boston, pero dudaba de que eso fue lo que había atraído al asesino. Probablemente fue su modelaje.


  Vio bastantes ejemplos en su archivo. Carolyn tenía una mirada sensual, unos ojos que llamaban mucho la atención.


  “Si el hielo es un símbolo de alguna forma, incluso si el asesino no lo sabe,


  ¿cómo lo vería? ¿Por qué hielo? ¿Por qué el frío? Si el asesino tiene algo en contra de las mujeres, tal vez correlaciona a los dos: mujeres y hielo. ¿Tal vez algo acerca de corazones fríos? O tal vez...”. 


  Volvió a pensar en una idea, una que se le había ocurrido poco después de haber retirado el cuerpo de Patty Dearborne del río Charles. Era una idea que se había esfumado por completo justo después de que llegó esa primera carta.


  “No solo las está presentando congeladas, sino limpiadas. Meticulosamente


   atendidas. ¿Las congeló para tratar de preservarlas? Tal vez está tratando de congelar la belleza o algo por el estilo, tratando de capturarla como una forma de arte. Y si ese es el caso...”. 


  “... entonces eso es un motivo”, dijo de nuevo, hablando en voz alta. “Es una locura, pero sería un motivo”.


  “Está bien, entonces si es arte, ¿por qué el río Charles? ¿Por qué el embalse?”.


  Sentía que podía encontrar buenas pistas ahora si analizaba la mentalidad del asesino desde este nuevo punto de vista sesgado. Si veía las localizaciones de los dos primeros cuerpos como lienzos, tenía que haber una inspiración detrás de eso. Y ahora con Carolyn Rodgers exhibida como una obra de arte, eso también ofrecía otras posibilidades.


  Todavía pensando, se tragó lo que quedaba de su taza de café y llamó a Ramírez.


  Atendió inmediatamente. “Hola”, dijo él. “Iba a pasar por tu oficina, pero tenías la puerta cerrada. Y como nunca cierras tu puerta...”.


  “Yo sé, yo sé”, dijo ella. “¿Estás aquí en la comisaría?”.


  “Sí”, dijo. “Trabajando con uno de los dibujantes para ver qué podemos hacer con la copia impresa de la biblioteca. No tenemos nada hasta ahora”.


  “Mira, ¿podrías hacer algo por mí? Necesito que investigues un poco para ver si existen escuelas para escultores de hielo. O tal vez incluso solo clases para escultores de hielo en un colegio comunitario o algo parecido. Investiga a ver si encuentras eso, así como también una lista de estudiantes problemáticos.


  Cualquier cosa extraña o fuera de lo normal”.


  “Sí, puedo hacer eso”, dijo Ramírez. “¿En qué andas tú?”.


  “Voy a regresar al embalse Fresh Pond”, dijo. “Creo que estoy empezando a ver a este tipo desde otra perspectiva. También quisiera ver la escena en la luz del día”.


  “¿Quieres que te acompañe?”, preguntó.


  “Te lo agradezco, pero no. No en este momento. Tengo que mantener la cabeza despejada”.


  “¿Estás diciendo que te ensucio la mente?”, preguntó con un tono sarcástico.


  “Siempre. Llámame con la información de las escuelas de escultura cuando tengas algo y nos encontraremos”.


  “Me parece bien. Ten cuidado”.


  “Sabes que siempre tengo cuidado”, dijo antes de colgar.


  Miró el pizarrón de nuevo, analizando las cosas bien. Cuando sintió que ya no tenía nada más que analizar, salió de la oficina. Antes de salir y atravesar la multitud de los cerdos de los medios de comunicación hasta llegar a su auto, se detuvo para tomarse otra taza de café. Hacía mucho frío, y solo había dormido dos horas. Apenas eran las 7:35. Tenía la sensación de que este sería un día muy largo.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  El embalse Fresh Pond parecía un lugar totalmente diferente a la luz del día. De noche había parecido un poco gótico. A la luz del día, sin embargo, parecía industrial y un poco olvidado. El sol de la mañana brillaba en el agua helada, creando una serie de destellos que hubiesen parecido bastante hermosos en cualquier otra situación.


  Avery condujo al lugar donde el cuerpo de Sophie Lentz había sido descubierto.


  Avery supo de inmediato que no había nada remotamente especial sobre el lugar aparte del hecho de que le había proporcionado al asesino un cuerpo de hielo frágil. Por alguna razón u otra, el asesino había sabido del lugar y asumió que estaría casi todo congelado. Y debido a que había muchos más cuerpos privados de agua congelados en los que se podría verter un cuerpo, Avery volvió a tener la certeza de que el asesino quería que sus pequeñas obras de arte se encontraran fácilmente.


  Cerca de la parte trasera del embalse, junto a un pequeño edificio y unas bombas conectadas y otra maquinaria que Avery no reconoció, vio un solo vehículo.


  Tenía etiquetas de la ciudad en el parabrisas, indicando que pertenecía allí.


  Además, dada la cantidad de hielo en el parabrisas, era evidente que el vehículo llevaba bastante tiempo allí.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia el lugar donde se había encontrado el cuerpo de Sophie Lentz. En el lado derecho de la carretera, había un pequeño camino de tierra marcado por postes y cables, bloqueando el acceso. Se estacionó y se bajó, mirando al otro lado del camino. Una pequeña arboleda separaba el camino de un declive de hormigón bastante empinado que conducía al embalse.


  Caminó a la arboleda y miró al hielo. Brillaba en el sol de la mañana, lanzando destellos al aire. Estaba tranquilo aquí, el silencio interrumpido solo por el zumbido ambiental de bombas y maquinaria en algún lugar cercano.


  “¿Siempre es así de tranquilo? El asesino pudo haber sabido esto... de la misma forma que supo que el parque de esculturas de hielo estaría vacío cuando llegara. Daughtry incluso dijo que, para verter un cuerpo, tendrías que conocer bien el lugar. Eso parece cierto, ahora que estoy viendo todo de día”. 


  Observando su posición, Avery comenzó a bajar la pequeña colina de la arboleda. Los árboles se despejaron después de unos metros. Una barandilla salía del suelo, la última línea de defensa entre los árboles y el embalse. Pasó la barandilla y miró por el agua congelada. Tenía setenta y cinco metros de diámetro, y el hielo parecía una hoja brillante entre ambos lados.


  Cuando miró a la izquierda, hacia el camino por donde había venido, vio a un hombre de pie en medio del hormigón. Estaba inmóvil, mirando el hielo. No le pareció gran cosa al principio, pero luego vio que llevaba un abrigo oscuro. Un abrigo con una gran capucha.


  Buscó su teléfono, lista para reportar al personaje sospechoso a unos cientos de metros de la escena del crimen. Pero quería estar segura antes de hacer suposiciones. Lo último que necesitaba ahora que el alcalde estaba involucrado, que los medios estaban vueltos locos y que el FBI estaba olfateando el caso era equivocarse. Caminó un poco más rápido, dirigiéndose a la entrada de los terrenos donde había un pequeño camino lateral que llegaba a las carreteras principales.


  No tenía ni la menor idea cómo la persona había llegado al embalse. No había terraplenes que permitieran que autos pasaran al lado del camino y una pequeña arboleda entre el borde derecho de la carretera y el embalse helado. La figura tendría que haber caminado desde algún lugar cercano, ya que no había visto otros vehículos estacionados a lo largo del camino. Ella sabía que eso probablemente indicaba que la persona era un empleado que conocía el embalse mucho mejor que ella.


  Caminó al borde del hormigón y miró el hielo. Miró a la derecha, hacia el lugar donde había estado hace unos días. Luego escaneó la zona y, cuando miró a la izquierda, volvió a ver la figura. Más cerca de ella ahora, pudo ver que la figura estaba vestida con un abrigo negro con la capucha levantada. La altura la hizo pensar que era un hombre, pero era imposible saberlo. Estaba a unos veinticinco metros de ella y aún no la había visto. La figura parecía estar perdida en sus pensamientos mientras miraba el hielo.


  Avery se dirigió hacia él lentamente, caminando por el hormigón que también era el borde del embalse. Tenía que andar con cuidado, ya que había una cantidad considerable de hielo en el cemento. Estaba a punto de llamarlo, pero supo que lo mejor era no alarmarlo.


  Resultó que Avery no tuvo que preocuparse por eso. El hombre se volvió en su dirección unos segundos después. La capucha la recordó a las imágenes de las cámaras de seguridad. Miró su boca y barbilla pronunciada. Sin embargo, esta vez también pudo ver sus ojos.


  Y esos ojos se veían alarmados.


  “Más que alarmados”, pensó. “Está asustado. Conmocionado”.


  “Un segundo, por favor”, dijo Avery, aún caminando hacia delante. “Mi nombre es Avery Bl...”.


  Antes de que pudiera terminar de decir su nombre, el hombre se volvió y corrió.


  Era increíblemente rápido, corriendo hacia adelante y luego fuera del borde y por la pequeña arboleda. Era evidente que había estado aquí varias veces antes y que estaba familiarizado con el paisaje. Pasó la barandilla antes de que Avery siquiera pudiera aumentar la velocidad. Regresó de nuevo a la extensión plana de tierra en la que se encontraba la barandilla, con la esperanza de atraparlo.


  Alcanzó su arma lateral al mismo tiempo, sin querer disparar un tiro de advertencia, pero totalmente preparada para hacerlo.


  Fue entonces cuando su pie derecho pisó un trozo de hielo justo en el borde del hormigón. Iba demasiado rápido como para poder recuperar su equilibrio. Su pie derecho se fue volando, y luego su izquierdo. Estuvo en el aire por un momento y, antes de que siquiera tuviera tiempo de preocuparse por el lugar en el que caería, sintió la breve resistencia del hielo bajo su espalda y el mundo se volvió frío a lo que cayó al agua helada del depósito.


  Se sintió como cuchillos al principio, un millón de pequeños cuchillos apuñalándola. Su respiración pareció congelarse en sus pulmones, pero sus músculos, por el contrario, estaban trabajando horas extras. Comenzó a nadar a la superficie de inmediato mientras el frío inimaginable del agua seguía apuñalándola.


  Se agarró del borde de hormigón y se salió del agua. Apenas podía sentir sus manos y fue difícil respirar al principio. Miró hacia el lugar donde había visto al hombre por última vez, pero se había ido. A través del rechinar de sus dientes, Avery se obligó a ponerse en pie. Intentó correr, pero solo se tropezó al principio. Fue capaz de correr luego de unos pasos. Tembló todo el tiempo, sintiendo vergüenza más que cualquier otra cosa. El frío era indescriptible.


  Mientras regresaba a la arboleda, pensó que probablemente no alcanzaría a la figura. Oía algo más adelante en el bosque, pero no pudo localizarlo. Hizo todo lo posible para seguir el sonido. Fue muy fácil gracias al suelo frío y la mañana tranquila. En realidad, los ruidos de su cuerpo estremeciéndose y el del rechinar de sus dientes eran los más fuertes.


  Caminó a través de los árboles y hasta la pequeña colina, preguntándose si su cabeza había recibido un golpe peor de lo que había creído al principio. Su cabeza le daba vueltas y le estaba costando respirar. Estaba tan desorientada que casi chocó contra un árbol. Tropezó y cayó de rodillas. Se levantó de inmediato y, cuando lo hizo, ya no podía oír al hombre que se movía por el bosque.


  “Maldita sea”, pensó. “Está en la carretera principal. Tengo que alcanzarlo antes de que llegue a su auto, suponiendo que trajo un vehículo”. 


  Siguió adelante a pesar del frío se sentía, haciendo puños de sus manos y tratando de mantener sus piernas en constante movimiento. Mientras su cuerpo seguía regenerando parte de su calor, alcanzó su arma lateral. La sacó justo cuando salió de la arboleda, pero fue incapaz de sostenerla firme debido a los escalofríos. Estaba parada en la zanja a lo largo del lado de la carretera y, aunque miró hacia ambos lados, la figura no estaba por ningún lado.


  Se tomó un momento para sopesar sus opciones, totalmente consciente de su importancia. Podría arriesgarse y continuar la persecución a pie sin estar segura a qué dirección se había ido. O podría volver a su auto y conducir por la carretera, con la esperanza de verlo.


  “Él tiene que tener un auto por aquí. Y si lo alcanza mientras estoy a pie, jamás podré alcanzarlo”. 


  Con esta certeza en su cabeza, se volvió rápidamente hacia su auto. Finalmente fue capaz de respirar bien y, aunque el aire también estaba frío, el shock de haber caído en el agua parecía estar pasándole. Volvió corriendo al pequeño lugar donde había estacionado su auto y encendió el motor inmediatamente. Encendió el calefactor a toda fuerza.


  Cuando ya estaba en el camino, echó a andar hacia la dirección por la que creía que el hombre había estado corriendo. Se sintió indecisa una vez más: ¿conducía lentamente para asegurarse de no pasarlo por alto o rápidamente con la esperanza de alcanzarlo si ya estaba haciendo su escape más adelante por el


  camino?


  Después de aproximadamente dos kilómetros, llegó de nuevo al final del camino, al lugar donde se encontraba la estación de bombeo. Los dos camiones que había visto antes seguían allí, pero no había un tercer vehículo. Vio otra pequeña vía de acceso en la parte trasera de este lote, en su mayoría oculta por los árboles. Dado que no había visto ningún otro vehículo pasarla, supuso que el hombre tuvo que haber escapado por ese camino.


  Aceleró, moviendo la grava congelada con sus llantas. Al llegar a la carretera, sacó su teléfono, agradecida de que la A1 había optado por los estuches resistentes al agua, y abrió el GPS. No sabía a qué lugar conducía ese camino y quería tener alguna idea; si el hombre al que estaba persiguiendo los conocía así sea solo un poquito, probablemente estaba bastante lejos de ella ahora.


  Conduciendo a toda velocidad por la carretera, vio el mapa en la pantalla de su teléfono. Había una intersección en T como a un kilómetro de allí. Cualquiera de esas rutas daba a más intersecciones, una de las cuales conduciría a una vía principal que conducía hacia Boston.


  Condujo hacia la primera intersección a toda velocidad por el camino desconocido. Supuso que el hombre no estaba muy lejos de ella. Incluso si conocía muy bien los caminos, aún tenía la oportunidad de alcanzarlo.


  Llegó a la intersección en T y se tomó un momento para considerar su próximo paso. El mapa GPS mostraba que la derecha la llevaría por unas carreteras secundarias que con el tiempo la llevarían a unos cinco kilómetros de la interestatal. La izquierda le daba una ruta más directa de regreso a Boston. Y este asesino parecía no tener ninguna ubicación preferida... así que era imposible saber qué camino tomó.


  “Mierda”, pensó, decidiendo girar a la derecha con la esperanza de que el tipo tomó las carreteras secundarias en un intento de burlarla. 


  Condujo por los caminos durante los siguientes quince minutos. Solo pasó dos autos, uno de los cuales era un camión estatal que probablemente se dirigía a la estación de bombeo. El otro era un auto pequeño conducido por una anciana.


  Cuando Avery comenzó a ver letreros de la interestatal, supo que lo había perdido.


  Se quedó en la señal de pare en el cruce final por varios segundos, dejando que


  su frustración la invadiera por unos momentos. Iba a tener que llamar a Connelly y ponerlo al día. Y aunque no había ninguna garantía de que el hombre que había perseguido era su asesino, el abrigo que llevaba era igualito y había corrido cuando ella había tratado de acercarse a él.


  “Ese es él”, pensó. “Ese es nuestro hombre”.


  Golpeó su mano contra el volante con ira. Una sacudida de dolor sordo recorrió su brazo, recordándole de su caída en el hormigón y embalse. Se dirigió hacia la interestatal y sostuvo el teléfono sin fuerzas en su mano, preguntándose cómo demonios le explicaría esto a Connelly y O’Malley.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Estaba en la interestatal de regreso a la A1, escuchando un silencio pesado en el teléfono. Acababa de contarle a Connelly sobre su incidente en el embalse congelado. Recordó su bondad humilde de esta mañana, cuando había ignorado la petición del alcalde de ser dura con ella. Se preguntó si ese era el Connelly con el que estaba hablando en ese momento.


  “Pero ¿no es seguro que ese era él?”, preguntó Connelly.


  “No. Pero el abrigo era idéntico. Y si se trataba de un empleado o de alguien del estado, no habría corrido”.


  Ya no estaba temblando tanto como antes. El calefactor estaba haciendo su trabajo, pero igual tenía muchas ganas de pasar por su casa, ducharse con agua caliente y quitarse esa ropa mojada y helada.


  “El vistazo que le echaste a su rostro... ¿es suficiente para reconocerlo en una rueda de identificación?”.


  “Tal vez”, dijo ella, pensando de nuevo en su rostro parcialmente oculto.


  “Aunque es improbable”.


  “Eso es mejor que nada”, dijo. “¿Estás bien?”.


  “Sí”, dijo. No quería admitir que se sentía torpe por haber caído en el agua helada. Su mente estaba despejada y el frío casi paralizante había pasado un poco, pero todavía se sentía un poco extraña. “Mira, podría ser un desperdicio de recursos, pero si te envío las coordenadas de las áreas a la que pudo haberse dirigido, tal vez valga la pena enviar unos hombres a sondearlas”.


  “¿En busca de qué? ¿Un tipo alto y abrigado?”.


  “Tienes razón”, dijo. “Es solo que…”.


  El teléfono pitó en su oído, indicando que tenía una llamada en espera. Miró la pantalla y vio que era Ramírez.


  “Oye, tengo a Ramírez en la otra línea”, le dijo a Connelly. “Voy a contestarle.


  Quizás tenga una nueva pista”.


  “Absolutamente”, dijo Connelly. “Lo que sea necesario para acabar con esta pesadilla”.


  Finalizó la llamada y le contestó a Ramírez. A raíz de lo que había sucedido, era bueno escuchar su voz. “Por favor dime que tienes algo”, dijo.


  “De hecho, sí. Vale la pena investigarlo. Resulta que no hay escuelas de escultura de hielo en el estado. De hecho, por lo que veo, solo hay tres escuelas en el país que se especializan en eso. Generalmente es una electiva en universidades técnicas. Pero encontré un instructor que enseñó un curso intensivo de escultura de hielo un par de veces en un colegio comunitario de la ciudad. Ya hablé con él. Está esperándonos, así que pensé que podrías pasarme buscando en la comisaría y que podríamos ir para allá juntos”.


  “Eres impresionante, Ramírez. Dame un chance. Necesito pasar por mi apartamento primero”.


  “¿Por qué? ¿Qué pasa?”.


  Suspiró y dijo: “Te cuento ahora”.


  Avery finalizó la llamada, sintiéndose emocionada y cansada a la vez. Miró su reloj y vio que ni siquiera eran las 9:30 todavía. “Dios mío”, pensó. “Este día será bien largo”.


   


  ***


  El nombre del instructor era Gene Kirkpatrick, y trabajaba en un pequeño estudio desgastado, pero pintoresco, en South End. Después que Avery tocó el timbre de la puerta principal del edificio, Kirkpatrick los dejó entrar desde su oficina. Avery y Ramírez se montaron en un ascensor de servicio hasta su lugar de trabajo. Mientras ascendía lentamente, Ramírez puso los ojos en blanco e hizo un sonido de disgusto.


   


  “¿Te pasa algo?”, preguntó Avery.


  “La gente artística”, dijo. “Es cómico que un tipo que hace cisnes y ángeles de hielo trabaje en un estudio con un viejo ascensor de servicio”.


  “¿Te sientes atrapado?”, dijo, tratando de bromear y mantener un ambiente animado. Estaba muy cansada. Tener a Ramírez aquí con ella ayudaba, pero no lo suficiente.


  El ascensor se detuvo y Ramírez deslizó la vieja puerta de madera para abrirla.


  Reveló un estudio amplio, lleno de viejos tablones de madera, cajas, varios lienzos y dos enormes ventanas que dejaban entrar la luz natural. Kirkpatrick estaba detrás de un pequeño escritorio de madera, sirviéndose una taza de café.


  Llevaba unos jeans raídos y una camiseta blanca manchada. Tenía la cabeza rapada, pero tenía una gran barba que le llegaba al pecho.


  “Detectives”, dijo. “Buenos días. Acabo de preparar café. ¿Quieren una taza?”.


  “Por favor”, dijo Avery, apenas esperando un segundo para responder. Luego se las arregló para conservar una actitud profesional cuando se acercaron al escritorio. “Señor Kirkpatrick, soy la detective Avery Black y este es mi compañero, el detective Ramírez. Estamos aquí para hacerle unas preguntas acerca de las clases que enseña en los colegios comunitarios locales”.


  “Sí, eso es lo que el detective Ramírez me dijo por teléfono”, dijo Kirkpatrick.


  “Estaría encantado de ayudarlos como pueda”.


  No había sillas en el área de trabajo así que, cuando Kirkpatrick le entregó a Avery la taza de café, simplemente se apoyó en el escritorio y miró alrededor del estudio. Había bocetos por todas partes y olía a madera recién aserrada y pintura.


  Al parecer Kirkpatrick hacía mucho más que esculturas de hielo.


  “En primer lugar, supongo que debo preguntarle el número de clases que enseña cada año”, dijo Avery.


  “El número varía”, respondió Kirkpatrick. “Casi siempre enseño dos clases por semestre. Una de esas cuatro siempre es de esculturas de hielo”.


  “¿Y actualmente está enseñando una clase?”, preguntó Avery.


  “No, pero comienzo otra en dos semanas”.


  “¿Cuántos estudiantes diría que tiene en cada una de sus clases?”.


  “Tengo muchos estudiantes en mis clases de carpintería. Todos los programas de HGTV hacen que las personas crean que pueden construir lo que sea así no más”, dijo con un chasquido de sus dedos. “De vez en cuando se me llenan las clases de cerámica, como con unos treinta estudiantes. En cuanto a las clases de escultura de hielo, esas no se me llenan mucho. De ocho a diez estudiantes”.


  “Y ¿diría que es fácil recordar a los estudiantes de escultura de hielo?”.


  “Absolutamente. La escultura de hielo necesita... Necesita una cierta elegancia y también una mentalidad valiente. Todas las pequeñas marcas que haces son importantes. No puedes borrar, ni tampoco puedes amasar tus errores como con la arcilla”.


  “Y en los últimos años, ¿hay algún estudiante que le haya parecido un poco errático? ¿Como un estudiante con problemas o simplemente alguien que lo incomodó?”.


  Kirkpatrick se echó a reír y asintió con la cabeza. Kirkpatrick suspiró en ese momento, y Avery se tomó un trago de su café. El café estaba bastante fuerte, casi amargo, pero era exactamente lo que necesitaba.


  “Bueno, solo llevo tres años enseñando. Pero en esos tres años, solo he tenido un problema con un estudiante... y es cómico porque solo asistió a una clase técnicamente. Este tipo entró y estaba... no sé... como enojado con todo.


  Inicialmente mostró excelentes habilidades. Pero luego, de la nada, se volvió loco con el cincel y el martillo. Destruyó su escultura de práctica. Cuando terminó de hacerlo, comenzó a gritar y a atacar el trabajo de los demás también.


  Tuve que llamar a la seguridad del campus para que lo retiraran de la clase.


  Volvió la siguiente clase, pero yo no lo dejé pasar. El departamento de admisiones miró sus registros y encontró que tenía un historial criminal que incluía abuso sexual y asalto a mano armada. Así que seguridad se lo llevó.


  Nunca regresó, pero sí envió una carta desagradable a los pocos días. La encontré en el buzón que compartía con uno de los profesores de pintura de la escuela”.


  “¿La carta fue amenazante?”, preguntó Avery. “Una carta”, pensó. “¿Cómo


  habrá sido la escritura? ¿Coincidiría con las dos que nos envió el asesino?”.


  “Más o menos”, dijo Kirkpatrick. “Dijo que no tenía nada de talento y que el verdadero arte era caos. Pura mierda”.


  Avery y Ramírez intercambiaron una mirada. “El arte es caos”, pensó Avery.


  “Una declaración cliché y poética... parecida a las de nuestro asesino”.


  “¿Por casualidad recuerda su nombre?”, preguntó Avery.


  “Sí. Y mejor aún, puedo decirles donde trabaja. El pequeño bastardo se volvió experto en lo que hace y ha estado robándome clientes desde hace un año y medio”.


  “¿Aquí en Boston?”, preguntó Avery.


  “Sí. Me encantaría ayudarlos a ubicarlo”.


  “Te tengo”, pensó Avery cuando Kirkpatrick anotó la información en un papel.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Resultó que la información de Kirkpatrick los llevó a solo seis cuadras de allí.


  La sección de South End no cambió mucho. La única diferencia entre el edificio de Kirkpatrick y el edificio al que los envió era que el segundo quedaba en la parte de atrás de un callejón que podría haber pasado desapercibido.


  Avery leyó la información en la hoja de papel que Kirkpatrick les había dado y trató de averiguar por qué el nombre sonaba tan familiar. “Rustin George”, pensó. “Sé que he oído ese nombre antes. Pero tendría sentido que hubiera oído o leído su nombre en algún lado si tiene antecedentes de abuso sexual y asalto a mano armada”.


  Mientras Ramírez se estacionaba en la parte trasera del callejón, directamente frente a una puerta con el número 233 (según las instrucciones de Kirkpatrick), Avery se preguntó si valdría la pena llamar a la A1 y pedirle a alguien que buscara los registros de Rustin George. Pero eso solo ralentizaría las cosas y, por primera vez en este caso, sentía que finalmente estaban progresando.


  Desechó la idea y se bajó del auto con Ramírez. El callejón era extrañamente tranquilo y bastante abandonado. Miró hacia la única ventana sucia que estaba unos metros por encima del umbral marcado 233 y vio que había una luz encendida. Según Kirkpatrick, este era otro estudio, más caro que el suyo a pesar de la condición del lugar.


  A lo que se acercaron a la puerta, Avery vio que no tenía timbre. Trató de abrirla y se abrió fácilmente. Entraron y se sorprendió al ver que el interior del edificio era mucho más bonito que el exterior la llevó a creer. Tenían un tramo de escaleras en frente a ellos y un ascensor en la pared a la derecha. A la izquierda había una puerta grande de metal con un letrero que decía NO ENTRAR.


  “Escaleras”, dijo Avery. “No quiero que el zumbido del ascensor lo advierta”.


  Con un movimiento de cabeza de Ramírez, empezaron a subir las escaleras. En la parte superior llegaron a un pequeño descansillo. La pared en frente de ellos contaba con unas puertas dobles. A través del cristal a lo largo del centro de las puertas, Avery vio un estudio al otro lado, mucho más grande que el de


  Kirkpatrick, pero en un estado similar de desorden. Oyó música fuerte en el interior. Avery se sintió un poco nostálgica y, por un momento, también genial cuando reconoció que la canción era de Massive Attack.


  Había un timbre a la derecha de las puertas. Avery lo tocó tres veces y luego dio un paso atrás. En unos pocos segundos, la música se pausó y escuchó unos pasos acercándose a la puerta. Un hombre apareció por la derecha. Estudió a Avery y Ramírez a través del cristal, viéndose perplejo y confundido. Hizo una pausa antes de abrir la puerta. Cuando la abrió, Avery sintió una ligera corriente de aire frío que provenía del estudio.


  “¿Qué se les ofrece?”, preguntó el hombre.


  “¿Usted es Rustin George?”, dijo Avery.


  “Sí”.


  “Soy Avery Black con la división de homicidios de la A1 de Boston. Esperaba que tuviera unos minutos disponibles para responder unas preguntas”.


  “¿Sobre qué?”.


  De vez en cuando, Avery no tenía reparos en mentirles a posibles sospechosos.


  Le gustaba que se sintieran a gusto, siempre y cuando creyera que eso conduciría a respuestas. Este era uno de estos casos.


  “Bueno, no sé si ha visto las noticias últimamente, pero hemos estado descubriendo cuerpos en agua congelada, ríos, por ejemplo”.


  “Sí, estoy enterado”, dijo George. Había una mirada de confusión en su rostro a lo que bloqueó la entrada a su estudio.


  “Bueno, preguntamos por personas a quienes les gustaban las esculturas de hielo. Su nombre salió a relucir. Usted hace esculturas de hielo para bodas y fiestas, ¿correcto?”.


  “Sí”.


  “Bueno, nos inclinamos hacia la teoría de que el hombre culpable de estos asesinatos considera que lo que hace es una forma de arte. Queremos hablar con


  usted para ver si puede ayudarnos a entender la mentalidad de una persona que trabaja con hielo”.


  “Ah”, dijo George. Dejó de estar tan a la defensiva, pero Avery no creía que esto significaba automáticamente que era inocente. Estaba ansioso por mostrar lo que sabía, interesado en ayudarlos. Esa mentalidad coincidía con el egocentrismo de su asesino.


  George se echó a un lado y los dejó pasar. Avery sintió el frío de nuevo. Miró hacia la derecha y vio una puerta de metal a lo largo de la pared del fondo, igual a la que habían visto abajo. Había una serie de herramientas en un pequeño banco junto a la puerta: sierras, cinceles y otras muy extrañas.


  “En primer lugar, ¿podría decirnos a qué lugar podría recurrir una persona interesada en aprender sobre el arte del hielo?”.


  “Aparte del Internet, dan algunas clases en los colegios comunitarios locales”, dijo George. “A veces encontrarás a alguien dando una clase gratis en una biblioteca pública o algo, pero esas no cuentan”.


  “¿Y dónde aprendió lo que sabe?”.


  “Tomé unas clases aquí en Boston”, dijo. “Pero no me ayudaron en nada. Así que asistí a una clase especializada en Nueva York. Aprendí un montón allí. Y


  luego volví y abrí mi propio negocio”.


  “¿Y gana bastante dinero haciendo lo que hace?”, preguntó Ramírez.


  “Sí”, dijo George. “Tengo que hacer cosas a tiempo parcial para poder pagar las cuentas, pero dos o tres esculturas al mes hacen una gran diferencia”.


  Avery señaló al lado derecho de la sala, a la puerta de metal. “¿Y allí almacena su hielo y su trabajo?”.


  “Sí”, dijo él. “Es un cuarto congelador modificado”.


  “¿Y a qué temperatura lo mantiene?”, preguntó Avery.


  George parecía estar sospechando algo. Se acercó a la puerta del congelador y se paró delante de ella, tal como lo había hecho en la puerta principal hace varios


  momentos. “Suelo mantener la temperatura a unos -6 grados Celsius. A veces subo la temperatura un poco, dependiendo del proyecto”.


  “Un cuarto congelador perfecto para almacenar cuerpos”, especuló Avery.


  “Además de antecedentes de abuso y/o asalto”. Este hombre parecía ser un sospechoso probable. 


  Antes de que pudiera formular su siguiente pregunta, George se apoyó en la puerta y negó con la cabeza como si estuviera decepcionado. “Dejémonos de tonterías, ¿les parece?”.


  “¿A qué se refiere exactamente?”, preguntó Avery.


  “Bueno, cuerpos están apareciendo en el hielo, ¿cierto? Y yo tengo antecedentes que me pintan como... ¿qué? ¿Un sospechoso?”.


  “¿Deberíamos considerarlo un sospechoso?”, preguntó Ramírez. Dio dos pasos hacia adelante, asegurándose de colocarse entre Avery y George.


  “Bueno, si me preguntan si maté a esas mujeres, la respuesta es no. Pero no soy un idiota. Puedo ver por qué sospecharían a alguien como yo”.


  “¿Podemos entrar en su congelador?”, preguntó Avery.


  “Me temo que no”, dijo George. “Estoy trabajando en una pieza muy frágil ahora y tengo que dejarla reposar por un tiempo. Cuando empiezas con las curvas y los detalles, debes dejar que el frío se establezca antes de comenzar a cincelar”.


  “¿Me supongo que entiende que negarse a mostrarnos el congelador es sospechoso?”, preguntó Avery.


  “No es mi problema”, dijo. “Ustedes me mintieron para que los dejara pasar a mi oficina. Así que ¿por qué debería cooperar?”.


  “Porque es mucho más fácil que hacernos conseguir una orden de registro y volver aquí para conseguir lo que queremos de todos modos”, dijo Avery.


  George se encogió de hombros. “Haga lo que tenga que hacer entonces”.


  “Vamos, hombre”, dijo Ramírez, dando un paso adelante. “No dificulte las cosas.


  Usted dice que no mató a esas mujeres, y yo le creo. Así que ayúdenos a eliminarlo de la lista de sospechosos”.


  Avery vio que George se estaba acercando a las herramientas. También vio todas las herramientas afiladas que tenía. Antes de que pudiera decirle que se detuviera, George empezó a hablar. Y cuando habló esta vez, supo que estaba trastornado.


  “Cada una de estas herramientas es única”, dijo. “Cada una de ellas rompe el hielo de manera diferente. El tipo que buscan aparentemente aprecia el hielo.


  Todas las personas que lo usan como arte lo aprecian. Es fuerte y delicado a la vez...”.


  Sus dedos bailaron sobre un cincel y luego una herramienta que parecía una guadaña en miniatura.


  “Señor George...”, dijo Avery. “Por favor aléjese de las herramientas”.


  La ignoró por completo, sus ojos mirando las herramientas. Tenía una mirada lejana en sus ojos y su voz se había vuelto monótona.


  “Yo sabía que este día llegaría”, dijo, y su voz sonaba como si estuviera al borde del llanto. “Cuando golpeé a esa mujer... no tuve la intención de hacer lo otro...


  lo otro que... Dios... su hijita...”.


  “Señor George, no tengo ni idea de lo que está hablando, pero podemos arreglar las cosas. Alcanzó su arma lateral lentamente, su Glock llamándola de repente.


  “No quise hacerlo”, dijo con un jadeo.


  Ramírez estaba justo en frente de ella, inmóvil. Su mano también estaba sobre su arma lateral. En frente de él, George todavía estaba mirando sus herramientas.


  Llegó a un viejo trapo que estaba hecho una bola en el centro de la mesa y se detuvo allí.


  “Señor George, esta es su última advertencia “, dijo Avery. “Aléjese de la mesa”.


  Se volvió para mirarlos. Tenía lágrimas en las mejillas. “Tan frío”, dijo. “Estaba tan frío y no supe... no supe lo que estaba haciendo y lo lamento...”.


  Después de eso, George les tiró el trapo. Avery casi sacó su arma, pero se detuvo cuando se dio cuenta de que solo era un paño. Sin embargo, la forma extraña de ataque le permitió a George la distracción suficiente para abrir el congelador.


  Cuando Ramírez se abalanzó para alcanzarlo, George cerró la puerta de golpe.


  “¿Qué demonios está haciendo?”, preguntó Ramírez.


  “Cabreándome”, dijo Avery.


  Se acercó a la puerta del congelador y trató de abrirla solamente para encontrarla cerrada desde el interior. La golpeó con sus puños, sintiéndose cada vez más enfadada.


  “Señor George, ¡salga de ahí ahora mismo!”.


  Cuando dejó de golpear la puerta, oyó pequeños ruidos desde el interior.


  También creyó haber oído algo parecido al chirrido de una puerta; era muy difícil distinguir bien el ruido debido al espesor de la puerta del congelador.


  “¿Está esperando a que nos vayamos?”, dijo Ramírez. “Eso no es muy inteligente. Tiene que haber bastante frío allí”.


  “Esto es estúpido”, pensó Avery. Tocó la puerta dos veces más. “Señor George, no dificulte aún más las cosas. Salga, por favor. Solo queremos hacerle unas preguntas más”. 


  Hubo un silencio absoluto en el interior. Intercambió una mirada desconcertada con Ramírez, no muy segura de qué hacer. Supuso que, si George realmente estaba esperando a que se fueran, podría llamar a la A1 y hacer que alguien con herramientas especiales derribara la puerta. Eso, o podía...


  El ruido detrás de ella fue tan débil que apenas lo oyó. Se dio la vuelta en el mismo momento que Ramírez la empujó con fuerza hacia la izquierda y gritó:


  “¡Abajo!”.


  Escuchó un disparo a lo que cayó de rodillas. Fue tan inesperado que fue ensordecedor. Tras el sonido del mismo, ocurrieron varias cosas en un espacio de tres segundos, mareando a Avery.


  Primero, Ramírez se tambaleó hacia atrás y cayó de rodillas. En ese mismo


  momento, algo cálido y húmedo salpicó contra la chaqueta y mano derecha de Avery. Al sentir esto, vio a Rustin George de pie en la puerta abierta de su estudio. Tenía una pistola y una mirada de rabia y miedo en su rostro. Se preguntó cómo pudo haber llegado allí... y luego entendió. Debía haber una trampilla en algún lugar en ese congelador.


  Con el sonido del arma de George resonando en sus oídos, sacó su propia arma y disparó dos tiros. Disparó, giró y disparó de nuevo, alcanzando a George en ambos hombros.


  George tropezó contra la puerta de metal, su arma cayendo al suelo. En el mismo momento que el arma cayó al suelo, Ramírez cayó de espaldas. Avery vio sangre por su cuello y su camisa empapada.


  Su corazón se rompió cuando se alejó de él y se acercó a George. Alejó el arma de George con una patada, verificando rápidamente que ninguno de sus disparos había sido fatales, y luego volvió a Ramírez. Estaba parpadeando sus ojos mientras vagaban sin rumbo. Tosió, y sonó demasiado húmedo.


  “Ramírez...”, dijo, haciendo lo posible para no perder el control.


  Colocó su propia arma en el suelo y buscó su teléfono. Hizo la llamada con manos temblorosas.


  “Oficial y sospechoso heridos. Oficial potencialmente en estado crítico”.


  Miró a Rustin George y luego a Ramírez. El lugar se sentía sombrío y lleno de muerte. Solo podía esperar que la muerte no se llevara al hombre que estaba arrullando en sus brazos. El charco de sangre sobre el que estaba sentada se estaba haciendo cada vez más grande.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Avery se quedó con Ramírez desde el momento en que lo arrulló en el suelo del estudio de Rustin George hasta el momento que entró por las puertas dobles del hospital, directo a cirugía. No tuvo ningún concepto del tiempo durante el viaje desde el estudio hasta el apartamento. Los acontecimientos registrados en el estudio parecían borrosos, como si hubiera estado viéndolos en una pantalla de televisión lejana.


  Sin embargo, oír esas puertas dobles cerrarse la trajo de vuelta al presente.


  Respiró fuertemente y se apoyó contra la pared. Una enfermera corrió hacia ella y le puso una mano tranquilizadora en el hombro.


  “¿Está bien?”, preguntó la enfermera.


  Avery no podía ni hablar. Solo pudo asentir.


  “Creo que debería ir al baño”, sugirió la enfermera. “Su ropa está llena de sangre, así como también su cuello y sus manos”.


  Avery sabía esto, había estado muy consciente de ello en la parte trasera de la ambulancia en camino al hospital, pero de alguna manera no se le había ocurrido limpiarse. Asintió débilmente una vez más y tropezó.


  “Déjeme ayudarla”, dijo la enfermera. “Agarraré unos paños húmedos”.


  Avery no discutió. En un estado de ensueño, dejó que la enfermera la llevara al baño. Con la ayuda de la enfermera, Avery se limpió la sangre de su cuello, barbilla y mano derecha. La observó arremolinarse en un río de color rojo pálido por el lavabo cuando la enfermera enjuagaba los paños y pensó en lo que los otros oficiales en la escena le habían dicho. George había escapado por el congelador y tomado un tramo de escaleras en la parte trasera del congelador hasta el primer piso. Luego había subido de nuevo al estudio y les había disparado.


  “¿Quiere que la lleve a la sala de espera?” preguntó la enfermera.


  El agua que se había echado en la cara la había ayudado a despabilarse. Avery estaba más consciente de todo, el shock pasándole un poco. “No. Creo que estoy bien. Gracias por su ayuda”.


  La enfermera salió del baño con ella y se fueron por caminos separados. “Haré que una enfermera o un médico le notifique justo cuando tengamos novedades”, dijo la enfermera antes de alejarse.


  Avery asintió con la cabeza de nuevo y se dirigió por el pasillo a la sala de espera. Podía oler café y sabía que lo necesitaría para poder aguantar el resto del día. Miró su reloj, desanimándose luego de ver que aún no era mediodía.


  En la sala de espera, vio a Finley y O’Malley sentados en dos sillas a lo largo de la pared del fondo. Finley se levantó de inmediato y se acercó a ella antes de que tuviera la oportunidad de tomar asiento. Y, Dios lo bendiga, tenía una taza de café en su mano para ella. La tomó con gratitud y comenzó a tomársela de inmediato. El café no sabía a nada, pero estaba feliz de tenerlo.


  “¿Cómo está?”, preguntó Finley cuando regresó a su asiento.


  Avery se sentó a su lado y tomó otro sorbo de café. Finley y O’Malley esperaron ansiosamente a que hablara. Se sorprendió al descubrir que le era difícil formar las palabras para decirlo en voz alta.


  “No saben todavía”, dijo. “Pero el tiro... parece que le alcanzó el corazón. Pudo haberlo alcanzado un poco más alto, pero había demasiada sangre como para saberlo con seguridad. Los médicos en la parte trasera de la ambulancia no se veían optimistas”.


  “¿De verdad estoy diciendo estas cosas ahora mismo?”, se preguntó. “¿Esto está pasando realmente?”. 


  Le dolió darse cuenta de que sí estaba pasando... Estaba preocupada y agonizando en silencio, pero aún no estaba totalmente quebrantada.


  “¿Qué dice eso de mí?”.


  “Mierda”, dijo O’Malley. Su voz sonó débil y, por un momento, Avery pudo ver al hombre honesto y afectuoso que era cuando no estaba trabajando.


  “Mira, lo último que quiero es que estés pensando en el trabajo en este momento, pero supongo que debo decirte lo que averiguamos de este tal Rustin George.


  Fue arrestado por agredir sexualmente a una joven de dieciocho años de edad cuando tenía veintitrés años. Un año y medio después fue arrestado por violencia doméstica y por agredir sexualmente a su esposa. Se creía, pero nunca se demostró, que también le caía a golpes a la hija de su esposa, de otro matrimonio. Pero la mujer nunca confesó, a pesar de que los médicos dijeron que las fracturas en el hombro y la muñeca de la niña de ocho años de edad fueron el resultado de palizas”.


  Vagamente, Avery recordó algunos de los disparates que George espetó antes de escapar por el congelador. “Cuando golpeé a esa mujer... no tuve la intención de hacer lo otro... lo otro que... Dios... su hijita...”.


  “¿Qué había en el cuarto congelador?”, preguntó Avery.


  “Dos esculturas de hielo aún no terminadas”, dijo O’Malley. “Pero tenía otro piso. Encontramos tres fotos allí... fotografías de mujeres desnudas. Pero por lo que pudimos ver en las imágenes y las esculturas, solo estaba tratando de recrear las imágenes en las esculturas”.


  “Rebuscamos los contactos en su teléfono”, dijo Finley. “Nos pareció extraño que tenía a Carolyn Rodgers como contacto. Puse a unos agentes a hablar con alguien para ver cuál es la conexión. Parece que George hizo unas esculturas para un evento de la Sociedad Histórica el año pasado”.


  “Gracias”, dijo. Se relajó en la silla y trató de ignorar el hecho de que estaba temblando.


  “Mira”, dijo O’Malley. “Uno de nosotros puede quedarse aquí contigo, si quieres. Pero por lo menos uno de nosotros tiene que volver para interrogar al desgraciado. Y si resulta no ser el asesino...”.


  No terminó la frase, y eso le pareció bien a Avery. Por ahora, solo podía pensar en Ramírez. Se sorprendió al darse cuenta de que, en ese momento, el caso honestamente no le importaba un comino.


  “Puedo quedarme sola”, dijo. “Los dos deberían irse. No necesito un niñero”.


  “¿Estás segura?”, preguntó Finley.


  “Sí, estoy segura. Sin embargo, gracias por haber venido”.


  Ambos se pusieron de pie y sabía que Finley no se sentía bien dejándola. Con una última mirada incómoda, comenzó a alejarse. “Llámame si necesitas algo”, dijo.


  Ella los vio irse y, cuando desaparecieron a la vuelta, inclinó la cabeza hacia atrás contra la pared y se permitió llorar. Siguió repitiendo la escena una y otra vez en su mente, preguntándose qué pudo haber hecho de otra manera. ¿Había sido demasiado pasiva en pedirle a George que dejara de moverse? ¿Debió haber sacado su arma un poco antes, antes de que siquiera hubiera tenido la oportunidad de distraerlos con el trapo?


  Estas y otras preguntas seguían dando vueltas por su mente. Mantuvo los ojos cerrados, diciéndose a sí misma que solo estaba descansando los ojos. Pero también se dijo a sí misma que no tenía nada de malo si se quedaba dormida.


  Abrió sus ojos cuando oyó pasos acercándose. Un médico estaba cerca. Avery rápidamente miró su reloj y vio que se había dormido un rato, ya que eran las 12:20.


  “Detective Black... soy el Dr. Chambers, uno de los cirujanos que operará a su compañero. Me temo que no tenemos muchas esperanzas después de haberlo revisado. El hecho de que aún está vivo es, francamente, un poco desconcertante.


  Sin embargo, la bala lo atravesó por completo, lo cual es bueno. Y, aún mejor, no alcanzó su corazón. Pero, en su salida, me temo que ocasionó muchos daños. El detective Ramírez ha perdido mucha sangre y su corazón está bombeando más debido al trauma, y eso empeora las cosas. Lo perdimos por unos diez segundos, pero logramos revivirlo. Estamos trabajando muy duro para salvarlo, pero por favor comprenda que no está fuera de peligro aún. Y me temo que no vamos a saber nada hasta después de la cirugía para reparar los daños, y eso es si siquiera la aguanta”.


  Avery asintió, asimilando la información y procesándola con su cerebro lógico de detective. “Puede que aún no esté fuera de peligro. Lo perdimos por unos diez segundos. No tenemos muchas esperanzas”.


  Palabras como esas no la hacían sentirse muy segura acerca de las posibilidades de Ramírez. Sin embargo, no dijo nada, permaneciendo en silencio mientras el doctor la miraba con compasión.


  “Necesito regresar”, dijo el Dr. Chambers. “Pero acuda a cualquiera de las enfermeras o trabajadores si necesita algo. Haré todo lo posible por mantenerla al tanto. ¿Tiene alguna pregunta?”.


  Pensó en varias, pero no podía ni hablar. No era lo suficientemente valiente para hacerlas de todos modos. El Dr. Chambers se despidió, saliendo de la sala de espera rápidamente. Una enfermera entró a la sala justo cuando el médico salió.


  Tenía las manos metidas en los bolsillos grandes de su uniforme, haciéndola parecer como un niño nervioso.


  “Detective Black, fui una de las enfermeras que preparó al detective Ramírez.


  Como ya sabe, su chaqueta y camisa fueron removidas en la parte trasera de la ambulancia. Acabamos de recuperar esos artículos... y bueno, encontramos otra cosa. No sé qué hacer con ella exactamente, pero ya que es la única que está aquí con él, supuse que debía dársela”.


  “Por supuesto”, dijo Avery. “¿Qué es?”.


  La enfermera se sacó las manos de su bolsillo y extendió su mano derecha a Avery. Vio el artículo claramente, pero no tuvo sentido para ella; su cerebro simplemente no fue capaz de hacer la conexión.


  Ella alcanzó y lo tomó. “Gracias”, dijo.


  La enfermera asintió con la cabeza y salió de la sala de espera, dejando a Avery libre para mirar el artículo que se había recuperado del abrigo de Ramírez.


  Era una pequeña caja negra. El exterior era suave al tacto, casi de terciopelo.


  Cuando la abrió, la parte superior se abrió por una bisagra en la parte posterior de la caja.


  Se quedó mirando el anillo de compromiso por bastante tiempo, ni siquiera consciente de que había empezado a llorar de nuevo.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Avery estaba respondiendo a los mensajes de textos de Finley, mientras que Ramírez estaba en cirugía. La ayudó a distanciarse de la agitación que sentía.


  Finley la estaba actualizando a cada rato respecto al caso de Rustin George.


  También estaba hablando por mensaje de texto con Rose, quien insistía en ir al hospital para acompañarla.


  Estaba escribiéndole un mensaje a Rose cuando el Dr. Chambers se acercó.


  Intentó leer su expresión, pero le fue difícil. Supuso que ser médico era otra profesión en la que tenías que tener cuidado con tus expresiones faciales en todo momento.


  “La operación salió lo mejor que pudo”, dijo. “Está siendo trasladado a la UCI.


  Denos cinco minutos para acomodarlo y luego lo podrá ver”.


  “Gracias”. Guardó su teléfono e hizo todo lo posible para reprimir las lágrimas que tenía en los ojos.


  Esperó que le dieran el visto bueno y se apresuró a su habitación. En ese momento, Finley y Rustin George podrían haber estado en otro planeta. Hasta olvidó a Rose por un momento cuando vio a Ramírez. Ver su estado después de la cirugía fue el equivalente de un puñetazo en el estómago. El hombre que había considerado una fuente de fuerza y carisma desde la primera vez que lo conoció ahora estaba acostado en una cama de hospital con varios equipos conectados a él. Estaba inconsciente y se veía increíblemente frágil. Mientras asimiló todo esto, el Dr. Chambers estaba detrás de ella, dándole detalles con su voz sombría.


  “La cirugía salió bien”, dijo Chambers, entrando en la habitación detrás de ella.


  “Nuestra preocupación ahora es que perdió mucha sangre, pero logramos estabilizarlo. Sus posibilidades de supervivencia mejoraron, pero aún no está fuera de peligro. Las próximas horas son cruciales”.


  “Gracias”, dijo Avery. Caminó a la silla que se encontraba al lado de la cama y se sentó lentamente. Quería apartar la mirada de Ramírez, pero no pudo. Sus dedos alcanzaron el bolsillo de su chaqueta y sintió la caja del anillo. Se sintió terrible.


   “¿Desde cuándo lo tiene?”, se preguntó. “¿Había planeado pedirme matrimonio hoy? O a estado llevándolo consigo, ¿esperando el momento indicado? ¿Por eso es que compartió su historia sobre su primer compromiso?”. 


  Avery tomó su mano.


  “Déjeme saber si tiene alguna pregunta”, dijo el Dr. Chambers. “Regresaré de vez en cuando para ver cómo sigue”.


  Salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él, dejando a Avery a solas con el zumbido mecánico de las máquinas que actualmente mantenían a Ramírez con vida.


   


  ***


  Algún tiempo después, fue despertada por un empujoncito. Antes de siquiera mirar el rostro de la persona que había entrado en la habitación y la había despertado, miró su reloj y vio que eran las 3:12. Luego levantó la mirada y vio a Rose. Se veía tímida e insegura, evidentemente incómoda.


   


  “Rose, ¿qué haces aquí?”, le preguntó.


  “Tratando de ser una buena hija”. Miró a Ramírez y frunció el ceño. “¿Va a estar bien?”.


  “Los médicos no están garantizando nada aún. Pero creo que el hecho de que ha aguantado todo esto es una buena señal”.


  “Dios, mamá... ¿Estabas con él cuando sucedió?”.


  Avery asintió. “Justo detrás de él”.


  “¿Así que te pudo haber pasado a ti? ¿Unos centímetros te evitaron haber sido alcanzada por un disparo?”.


  “Probablemente solo uno”, pensó Avery, pero no se atrevió a decirlo. “Rose, no


   tuviste que haber venido”. 


  “Quise hacerlo”, dijo. “Él también me agrada”.


  “Gracias por venir, cariño. De verdad lo aprecio”.


  “¿Agarraron al tipo que lo hizo?”.


  Avery se sentó derecha y lentamente empezó a contarle a Rose todo lo que sabía acerca de lo que le había sucedido a Rustin George después de haberle disparado dos veces. Luego retrocedió un poco y le habló a Rose de esta mañana. Decirlo todo en voz alta pareció tranquilizarla un poco. Parecía más real, y también hizo a Ramírez parecer un héroe. Cuando George había empezado a actuar extrañamente, Ramírez había dado un paso al frente... no solo como su compañero, sino como su protector.


  Cuando terminó diez minutos más tarde, Rose comenzó a jugar distraídamente con el cabello de su madre, peinándolo con sus dedos como una especie de gesto reconfortante. Esto alegró el corazón de Avery. Probablemente fue el momento más emotivo que las dos habían compartido desde que Rose había tenido ocho o nueve años de edad.


  “¿Qué puedo hacer por ti?”, preguntó Rose.


  “No, no tienes...”.


  “Cállate, mamá. ¿Qué necesitas?”.


  Avery se rio entre dientes. Su hija sonaba igual que ella. Dios, se estaba volviendo espeluznante. “Me vendría bien algo de comer. Y tal vez un refresco”.


  “Voy. Escríbeme un mensaje si se te ocurre algo más”.


  Rose salió de la habitación, dejando a Avery con el zumbido de las máquinas de nuevo. Estimó que se había quedado dormida durante aproximadamente una hora esta vez, el tiempo suficiente para que su boca estuviera seca y su cuello rígido. Vio que tenía dos mensajes de texto de Finley, manteniéndola al tanto de los asuntos con Rustin George. El primero decía: Lleva veinte minutos llorando.


  Confesó haber golpeado a la hija de su ex esposa. El otro mensaje le llegó veinte minutos después. Se confirmó la conexión a Carolyn Rodgers, pero ninguna


  mala intención. Probablemente no es nuestro hombre. Llámame.


  Llamó a Finley. Algo sobre oír el timbre del teléfono y al mismo tiempo ver el cuerpo inmóvil de Ramírez en la cama de hospital, conectado a máquinas y en una bata de hospital, era surrealista. Finley respondió casi de inmediato. Escuchó mucho ruido al otro lado de la línea.


  “Acabo de recibir tus mensajes de texto”, dijo Avery. “¿Entonces parece que George no es nuestro hombre?”.


  “Me temo que no. Es tremendo personaje. Pero parece que no es el que estamos buscando. Estoy bastante seguro de que ya sabes esto, pero resulta que tenía conexiones con Carolyn Rodgers simplemente porque hizo una escultura para la sociedad histórica en primavera. Además, tenía una coartada que ya comprobamos. Lo siento, Avery”.


  “No te preocupes”.


  “¿Cómo está Ramírez?”, preguntó.


  “No estoy segura. El médico pareció tener más esperanzas cuando lo trasladaron a la UCI, pero aún no han dicho que está fuera de peligro”.


  “¿Y cómo estás tú?”.


  “Estoy bien. Rose está aquí conmigo”.


  “Qué bueno”, dijo. “Una vez más, si necesitas algo, solo háznoslo saber”.


  “Lo haré, Finley. Gracias”.


  A lo que finalizaron la llamada, Avery sacó el anillo de compromiso. Abrió la cajita y lo miró. Para ser sincera, no estaba segura de lo que habría dicho si él le hubiera pedido que se casara con él. Ella lo amaba... Estaba segura de eso, a pesar de que ninguno de los dos había dicho esas palabras al otro todavía. Y


  estaba más que emocionada por el hecho de que estaban viviendo juntos. Pero el matrimonio... bueno, esa era una historia completamente diferente.


  Por otra parte, verlo en la cama de hospital y saber que estaba allí porque había interceptado una bala por ella... bueno, eso le hizo algo a su corazón que no


  podía explicar.


  Sostuvo el anillo en su mano durante varios minutos, mirando el diamante y luego a Ramírez varias veces. Cuando oyó la puerta abrirse detrás de ella, Avery empujó el anillo en el bolsillo. Esa era una conversación que no estaba preparada para tener con Rose... no por mucho tiempo. Diablos, ella no estaba segura de que siquiera estaba dispuesta a tenerla con Ramírez. Y eso era suponiendo que alguna vez tendría la oportunidad de tener esa conversación con él.


  Rose le entregó un envase de poliestireno y una lata de Coca Cola. “No hay muchas opciones en la cafetería”, dijo Rose. “Y tuve que adivinar lo que desearías de todos modos.”


  Avery abrió el envase y se sintió encantada de encontrar una hamburguesa. Sabía más que todo a comida de hospital, pero se devoró la mitad rápidamente. No había comido desde el desayuno, y su desayuno consistió solamente de un bocadillo que se había comido en la sala de descanso de la A1.


  “¿No tienes más clases hoy?”, preguntó Avery, haciendo lo posible para mantener su mente alejada de la realidad en la cama frente a ella.


  “Tengo una a las seis esta tarde”, dijo Rose. “Uno de esos cursos terribles que son obligatorios. Comunicaciones corporativas. Creo que prefiero estar aquí...”.


  “No. No faltes a tu clase. Realmente no hay mucho que puedas hacer, cariño. Sin embargo, agradezco tu compañía”.


  Rose buscó la silla que se encontraba al otro lado de la habitación y la colocó junto a Avery. Se quedaron allí sentadas en silencio mientras Avery se terminó su hamburguesa y se bebió su Coca Cola. Apreciaba el silencio y de alguna manera estaba segura de que Rose también sabía esto. Y no solo se quedó allí sentada pegada al teléfono. No... Simplemente estuvo allí.


  Y cuando Avery se acercó y le tomó la mano, Rose la dejó. Le dio un apretón tranquilizador.


   


  ***


  Cuando Rose se fue a las 5:15 para llegar a tiempo a su clase de las 6:00, el estado de Ramírez no había cambiado. El Dr. Chambers había pasado dos veces, una vez para examinarlo y dejarle saber a Avery que ya se iba, pero que estaba dejando a Ramírez en buenas manos. Las dos veces se mantuvo cautelosamente optimista, pero aún no indicó que estaba fuera de peligro.


   


  Justo cuando Rose se fue, Avery llamó a Finley de nuevo. Cuando él no respondió, llamó a O’Malley. Él contestó de inmediato y sonaba bastante cansado. Avery lo entendía.


  “¿Cómo está Ramírez?”, preguntó O’Malley.


  “Igual. Recuperándose de la cirugía. Aún no está fuera de peligro”.


  “Bueno, mira... aprecio tu deseo de mantenerte al tanto de este caso, pero podemos manejarlo. Entendemos si es demasiado para ti en este momento”.


  “No, creo que me gustaría seguir trabajando en él. ¿Podrías darme hasta mañana?”.


  Un silencio inundó la llamada, un silencio que sabía que estaba lleno de los pensamientos de O’Malley: Eso le da a este asesino sádico una noche más para hacer su trabajo.


  “Claro que sí”, dijo O’Malley. El tono de su voz era triste, pero no cruel; aun así, Avery sentía la decepción. Si por él fuera, ella estaría de vuelta en la A1 en este momento, estudiando minuciosamente cada detalle de los expedientes o investigando su próxima pista.


  “Gracias, O’Malley”.


  “Por supuesto. Estaré orando para que Ramírez se recupere. Todos lo haremos”.


  Con eso finalizó la llamada. Avery deslizó su teléfono en el bolsillo de su chaqueta, sus dedos volviendo a rozar la cajita con el anillo. Quería sentirse eufórica ante la idea, pero no sintió nada. Estaba entumecida. El día había sido demasiado largo y duro. Haberse resbalado en el hielo durante la persecución de un hombre que suponía era el asesino parecía que había sucedido hace una


  semana.


  Pensó en la figura alta con el abrigo y su cabeza casi toda cubierta. Esa fue la última imagen que pasó por su cabeza antes de volverse a quedar dormida, su cuerpo agotado desesperado por más horas de descanso que las cuatro míseras que había tenido en las últimas treinta y seis horas.


  Vio al hombre nuevo, de pie junto a la orilla del embalse congelado. Pero ahora no llevaba el abrigo negro. Ahora llevaba una capa que revoloteaba en la brisa fría. Se volvió y la vio, pero no corrió esta vez. En cambio, comenzó a caminar hacia ella, aunque caminar no era exactamente lo que estaba haciendo. Parecía estar flotando, llegando al borde de hormigón del embalse.


  Podía ver todo su rostro ahora. Era demoníaco, estirado en una sonrisa que parecía demasiado ensanchada para un rostro humano.


  “¿Por qué tan fría, Avery?”, dijo. “¿Por qué siempre estás tan fría?”.


  Él se echó a reír y, cuando el sonido salió de su garganta, el hielo se quebró debajo de él. Avery trató de correr, pero descubrió que no podía. Cuando volvió a mirar hacia abajo, vio que ya no estaba parada en la pasarela de hormigón, sino en el hielo. De hecho, sus pies estaban metidos hasta los tobillos en el hielo.


  Ella trató de gritar, pero no pudo; como todo lo demás, su voz estaba congelada.


  Mientras miraba sus pies, vio un rostro oscuro debajo del hielo. Era el rostro de la primera víctima, Patty Dearborne. Estaba gritando bajo el hielo, golpeándolo, tratando de romperlo para liberarse. Pero el hielo no se rompió, aunque Avery podía sentirlo vibrar por los golpes débiles de Patty.


  “Lo siento”, dijo Avery, su voz literalmente congelándose en el aire y volviéndose escarcha.


  Patty rompió el hielo con un último golpe. El agua fría comenzó a brotar junto con el brazo de Patty. Sin embargo, en lugar de salirse del hielo, ella agarró la pierna de Avery y la jaló hacia abajo. El hielo se sintió como cuchillos apuñalándola y el agua debajo fue peor.


  Avery gritó. Movió los brazos en busca de ayuda, y lo único que sus manos encontraron fue una capa negra. Miró hacia arriba mientras su cuerpo se sumergió lentamente en el agua y vio el rostro demoníaco.


  Avery dejó escapar un grito final y no dejó de gritar hasta que el agua helada entró en su boca, ahogándola.


  Avery se enderezó con un jadeo, sintiendo que realmente se estaba ahogando.


  Casi se cayó de la silla y fue esa sensación de estarse cayendo lo que finalmente la despertó. “Un sueño”, pensó. “No, eso no fue un sueño. Fue una pesadilla”.


  Ella se puso de pie, sorprendida de que había logrado conciliar el sueño una vez más. Esta vez, cuando miró su reloj, quedó estupefacta. Eran las 10:11. Había dormido más de cuatro horas. Su espalda le dolía demasiado, pero se sentía sorprendentemente refrescada.


  Caminó a un lado de la cama y se sentó con cuidado. Las máquinas seguían sonando junto a la cama y Ramírez seguía inconsciente de lo que estaba sucediendo. Tomó su mano y miró su rostro. Si no hubiera sido por los tubos en su nariz, podría haber imaginado fácilmente que solo estaba durmiendo. Se inclinó y le besó la boca.


  Sabía que Rustin George no había cometido los asesinatos, pero sentía que el asesino que todavía estaba suelto era parcialmente responsable de lo que le había pasado a Ramírez. Su mayor deseo era que se despertara en esta cama de hospital y descubriera que había atrapado a este maníaco. No le importaba si se trataba de algún tipo de justicia sesgada; sentía que necesitaba encontrar a este idiota ahora más que nunca.


  Pero estaba atrapada, igual de atrapada como lo había estado en el sueño con sus pies en el hielo. Ahora que Rustin George había sido puesto en libertad, no tenían ninguna pista. Supuso que podría continuar por el camino de artista incomprendido para encontrar más pistas, pero sentía que ese no era el correcto.


  Sentía como si le faltara algo, un detalle que podría abrir caminos totalmente diferentes en este caso.


  Su mente dio un giro oscuro cuando llegó a esta conclusión. Había un lugar que generalmente visitaba cuando se sentía atrapada. Era un lugar que la desafiaba, un lugar que albergaba un hombre que, aunque quisiera admitirlo o no, se había mantenido un constante en su vida en estos últimos años.


  Apretó la mano de Ramírez y tomó la decisión.


  Mañana por la mañana iría a visitar a Howard Randall.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Después de dormir unas horas más y ver un poco de televisión, Avery le dio a Ramírez un último beso, dejó una petición en la estación de enfermeras para que se comunicaran con ella justo cuando algo cambiara con Ramírez y llamó un taxi. Le pidió al conductor que la llevara a su apartamento, donde se duchó, se cepilló los dientes y se cambió de ropa. La ducha la rejuveneció y, cuando se puso al volante de su auto a las 7:40 de la mañana, comenzó a sentir el nerviosismo habitual que experimentaba cada vez que sabía que estaba a punto de ver a Howard.


  Llegó a la prisión a las 8:10 y tuvo que pelear con los guardias para que le permitieran ver a Howard tan temprano. A la final se lo permitieron, doblegándose al nombre y reputación que se había ganado durante sus visitas los últimos dos años. La llevaron a la misma sala básica y, cuando se sentó, se dio cuenta de lo familiarizada que estaba con ella.


  “Cuento demasiado con él”, pensó. “Esto realmente tiene que acabar, sobre todo cuando me convierta en sargento”. 


  Sus dedos alcanzaron el bolsillo de su chaqueta y sintió la caja del anillo.


  Esperaba que Ramírez la perdonara por esta visita. Él odiaba el hecho de que a veces recurría a Randall para comprender mejor la mente y los motivos de un asesino. Entendía el por qué. Tenía que ser psicológicamente nocivo seguir recurriendo a él debido a su pasado sórdido.


  “Son tiempos desesperados”, pensó Avery.


  Unos minutos más tarde, la misma puerta por la que había entrado se abrió. Dos guardias escoltaron a Howard a través de la puerta y al lado opuesto de la mesa.


  Howard le sonrió, genuinamente feliz de verla.


  “¿Estás bien?”, le preguntó uno de los guardias.


  “Sí, estoy bien”, dijo ella. “Gracias”.


  La dejaron con Howard, saliendo de la sala y cerrando la puerta. Sabía que


  estarían afuera vigilando.


  “Me alegra verte”, dijo Howard. “¡Y tan temprano en la mañana! Asumo que estás aquí porque necesitas algo, puesto que esa es la única razón por la que vienes a verme. Estoy empezando a creer que el Departamento de Policía de Boston me debe un estipendio por mis servicios”.


  “Tienes que creerme cuando digo que siempre eres el último recurso”, dijo ella, su voz baja y sombría. Dios, sabía exactamente cómo hacerla sentir de lo peor.


  “Asumo que viniste por las mujeres que fueron descubiertas en el hielo”, dijo Howard. “Los medios de comunicación andan vueltos locos con eso. Y esa pobre mujer que fue exhibida como una estatua...”.


  Cuando se detuvo, dejó escapar una pequeña risa. Le dieron ganas de alcanzar el otro lado de la mesa y darle un puñetazo en la cara.


  “Dispararon a mi compañero ayer”, dijo. “Estuvo a punto de morir. Si no te molesta, ¿podrías no ser tan sádico como de costumbre?”.


  Tenía una mirada molesta en su rostro, pero se esfumó luego de unos segundos.


  “Lo siento mucho”, dijo. “Lo vi en las noticias. Y sucedió mientras estaban tras este asesino, ¿cierto?”.


  “Sí. Estábamos investigando un escultor de hielo con un historial de violencia.


  Sacó una pistola de la nada... no era lo que esperábamos, obviamente”.


  “Ah, pero eso fue un error”, dijo. “Sin embargo, antes de sondear mi mente para cualquier detallito que pueda ayudarte y darte otras posibilidades, háblame de tu compañero”.


  “No gracias”, dijo.


  “¿Y por qué no? Acudes a mí con la esperanza de comprender mejor al asesino para poder capturarlo... y lo único que te estoy pidiendo es una conversación educada. Estamos hablando, pero esta conversación no es estimulante. Así que compláceme o vuelve a tus colegas despistados”.


  Avery estuvo a punto de ponerse de pie para irse. “Que se vaya al diablo”, pensó, agarrándose de la mesa. Pero se quedó sentada, pensando que debía


  aprovecharse de la oportunidad debido a que ya estaba aquí.


  “Es un buen detective. Tiene buenos instintos y es muy bueno cazando información”.


  “¿Y qué tan buenas son sus habilidades interpersonales?”.


  “Son básicas”, dijo. “No es el tipo de persona que enviarías a hablar con una familia en duelo, pero también es muy accesible”.


  “¿Te estás acostando con él?”.


  Quería cachetearlo. Sin embargo, también sabía que la expresión en su rostro le había dado la respuesta. “Vete al infierno”, dijo.


  “Lo pregunto solo por tu actitud protectora cuando te pedí que me hablaras de él.


  Simplemente no quiero que ciertas necesidades humanas interfieran con tu carrera, detective Black”.


  “No me sacarás más información”, dijo ella.


  “Eso es justo”, dijo Randall. Miró al otro lado de la sala, pensando mucho en algo. Finalmente continuó. “Ahora, creo que probablemente estás buscando un artista rechazado. Pero dudo que sea un artista que haya tomado clases o siquiera se considere a sí mismo como tal”.


  “¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó Avery, odiando lo fácil que era seguirle el juego.


  “Bueno, piensa en Hitler. Fue un artista rechazado, ¿sabes? Algunos dicen que Manson también lo fue. También fue un compositor. No me refiero a que este tipo es un artista en el sentido literal de la palabra. Existen muchos tipos de artistas, muchos tipos de personas que se consideran artistas y consideran sus obras arte. Y creo que el exhibir a Carolyn Rodgers como una escultura es un indicio de eso. No se trata tanto de la creación, sino más bien de que alguien la vea... creo que eso es cierto para todos los artistas. Pero cuando profundizas en la mentalidad de alguien que mata y lo considera un arte, tienes que desintegrarlo hasta un nivel casi metafísico”.


  “Howard Randall hablando de metafísica”, pensó. “¿Puede haber algo más


   absurdo?”. 


  “¿Espiritual?”, dijo con escepticismo.


  “Algo así”, dijo Howard con un encogimiento de hombros.


  “Bueno, estoy bastante segura de que leíste las cartas”, dijo. “Han estado en las noticias. En ellas no se dice nada de una persona con un impulso espiritual para asesinar”.


  “Claro que sí”, dijo. “No debes considerarlo loco”.


  “¿Estás diciendo que este tipo está cuerdo?”.


  Randall se echó a reír. “Querida, desde que el primer hombre creó la primera arma con un hueso o un palo, nadie ha vuelto a ser cuerdo. Dime... ¿hubo algo particularmente interesante en esas cartas? ¿Algo alarmante?”.


  “Eran casi como poemas”.


  Él sonrió y asintió. “Excelente observación. Eso es correcto. Es una de las primeras cosas que noté. Y si se adopta un enfoque de este tipo para restregarles a los policías su ineptitud en la cara, entonces...”.


  “Entonces tal vez todos los demás aspectos de sus rituales son poéticos”, interrumpió Avery.


  “Eso es lo que yo supongo”, dijo Howard. “Creo que estás lidiando con alguien que no está matando por hacerlo o por el arte, aunque creo que diría que el arte tuvo algo que ver con ello si se lo preguntaras. No... Hay algo más profundo allí.


  Las cartas señalan a eso, al igual que su uso del hielo y el frío. Es como si las estuviera preservando”.


  “Está centrado en su belleza, pero no de forma sexual”.


  Howard se echó a reír de nuevo, esta vez más fuerte. Avery se estremeció un poco. Realmente odiaba ese sonido. “Ya lo tienes todo resuelto. Aunque también consideraría lo que te dije anteriormente. Apostaría a que casi cualquier hombre con una racha violenta también tiene algún tipo de problema sexual profundo”.


  “Tal vez”, consideró Avery.


  “No estoy seguro del por qué vienes a verme. Tal vez no es en busca de ayuda.


  Puedes hacer todo esto por su cuenta. Creo que me extrañas cada cierto tiempo”.


  “No exactamente,” dijo Avery, poniéndose de pie. “Sabes, me alegra verte de mejor humor. La última vez que hablamos te portaste como un cretino”.


  “Eso lo sé. Pero las cosas han cambiado desde entonces. Estoy involucrado en un pequeño club de ajedrez. También hay un nuevo guardia en el bloque. Es un ratón de biblioteca. Hablamos bastante”.


  “Es bueno que estés haciendo nuevos amigos”, dijo Avery. “Bueno, ya me voy”.


  “Me alegra haber sido de ayuda”, dijo Howard con profundo sarcasmo. “Ah...


  una última cosa acerca de tu asesino”.


  “¿Qué?”.


  “Creo que estás pasando por alto algo que podría ser vital para el perfil”.


  “¿Como qué?”.


  Puso los ojos en blanco, como si estuviera molesto.


  “¿Por qué el invierno? ¿Por qué el hielo? Para un hombre capaz de este tipo de actos, puedo garantizar que para él el frío es algo más que un simbolismo intangible”.


  “¿Podrías explicarme eso mejor?”, preguntó Avery.


  “No”, dijo con una risita. “No puedo hacer todo tu trabajo. Eso no sería nada divertido”.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Estaba indeciso sobre enviar otra carta o no. Estuvo a punto de dejar una en el jardín de esculturas, pero sentía que arruinaría la exhibición. Estaba sentado en la mesa de la cocina, preguntándose qué podría decir la próxima carta. Sonrió al pensar en ella.


  “Los policías no son patinadores sobre hielo. Ellos no entienden el frío. Un tropiezo en el hielo y la rata se escapó”. 


  O algo así.


  No podía sacarse la imagen de la mujer que lo había perseguido en el embalse. Y


  el hecho de que la mujer se había resbalado le demostró que estaba destinado a hacer este trabajo. Hasta la naturaleza lo estaba ayudando, el hielo finalmente dándose cuenta del afecto que sentía por él.


  Pero también sabía que el hecho de que la policía lo había encontrado en el embalse significaba que lo atraparían pronto. Y eso no le molestaba en absoluto.


  Cuando había empezado esto, quería que terminara bajo la custodia de la policía.


  Ya había conseguido la atención de los medios que había deseado. Así que, cuando llegara su fin, habría cámaras y reporteros. Y todos sabrían que había logrado burlar a la muerte y recuperar lo que se había perdido.


  El proceso aún no era infalible. Pero, con unos últimos retoques y experimentos, creía que podría ser capaz de perfeccionarlo. Aún no había perfeccionado el tiempo, y la fuerza y la resistencia del cuerpo también eran factores decisivos.


  Para capturar la belleza, el frío y el hielo eran los indicados. Pero le faltaba algo para poder aprovecharlos bien, algo que aún no había aprendido a dominar.


  Salió de la cocina y entró al baño. Se estudió a sí mismo en el espejo. Era un poco femenino, y había aprendido a vivir con eso. Sin embargo, cada vez que se sentía atraído por estas cualidades femeninas, pensaba en su madre. Y cuando pensaba en su madre, su corazón se sentía como si se hubiera convertido en cenizas y todo le asustaba. Había aprendido a sacarla de su mente hace mucho tiempo, pero ahora que se estaba acercando al final, tenía que enfrentar esos demonios.


  La primera vez que se sintió confundido respecto a su sexualidad fue a los seis años. Estaba bastante seguro de que era mujer. Pudo recordar destellos fugaces de la chica que fue alguna vez (la chica que todavía era) y la echaba de menos.


  El cabello largo y rubio, los lazos en su cabello, la sonrisa femenina.


  Pero por razones que nunca había entendido, su madre había querido un niño desesperadamente. Y fue ridiculizado y castigado cada vez que hacía algo como una niña. Recodó a su madre mirándolo mientras se bañaba, señalando el área entre sus piernas y diciéndole que Dios se había equivocado, que ella había pedido un niño... que el mundo le debía un niño.


  Fueron los psicólogos y policías que lo hicieron darse cuenta de que, a pesar de los intentos de su madre de controlar su mente, la naturaleza había tenido la última palabra. Era una niña que había sido criada como un niño por una madre con graves problemas emocionales y mentales.


  Sin embargo, a una edad tan joven, no se había percatado de sus problemas.


  Cuando su madre se volvió loca cuando le pidió una muñeca como regalo de Navidad un año, él creyó que era normal. Cuando señalaba vestidos bonitos en una tienda y era regañado por ello, creyó que su madre simplemente no quería comprárselos. Y cuando, en una noche fría de invierno, su madre presionó su rostro al quemador de una estufa porque finalmente se había armado de valor para decirle que era una niña y que no quería ser un niño, supuso que fue un castigo normal.


  No había conocido nada distinto.


  “Él”, pensó, mirándose en el espejo. “Él”.


  Se pasó la mano por las cicatrices de la quemadura y se estremeció. “Pero eres mujer”, pensó. “Ella. Está bien aceptarlo ahora”.


  “No”, dijo.


  “No solo eres mujer... también solías ser muy bonita”.


  Era una verdad hiriente. Su primera familia de acogida lo dejó vivir como una chica. Lo habían dejado orinar sentado. Le compraron vestidos. No se molestaron cuando empezó a desarrollar sentimientos por niños.


   “Entonces ¿por qué sigo considerándome hombre?”. 


  Las preguntas eran como avispas, siempre dando vueltas en su cabeza.


  “Todo se solucionará cuando sea bella de nuevo. Al fin seré libre cuando les robe su belleza y juventud y congele la muerte”. 


  Se levantó la camisa. No llevaba sostén porque nunca había usado uno, ni siquiera con la familia de acogida que lo había criado durante sus terribles años de adolescencia. Pocos hombres habían tocado los pechos que veía en el espejo...


  y casi siempre fue agradable. Pero cuando él los veía, solo sentía vergüenza. Y, en el fondo, un anhelo de poder aceptarlas, así como el resto de su cuerpo femenino.


  “Ya casi”, pensó. “Ya casi”.


  Había decidido que pasaría el resto del día en busca de su siguiente víctima. Solo necesitaba dos o tres más. Estaba seguro de eso.


  Tenía mucho trabajo por delante, trabajo que nunca se hacía más fácil. No le gustaba asesinar, pero era parte del proceso.


  Entró en el dormitorio y miró por la ventana. Todo estaba congelado y sombrío afuera, frío y desolado. Era hermoso igualmente. El frío le hablaba. Lo llamaba.


  Se dirigió a la cocina y cogió las llaves de la clavija por la puerta principal.


  El frío lo estaba llamando, y no tenía más remedio que escuchar.


   


  ***


  Para ser sincero, le parecía un poco triste lo fácil que le era llegar a sus sujetos.


   


  Se suponía que era así porque las mujeres se sentían más seguras alrededor de otras mujeres. Y aunque todavía se veía a sí mismo como varón, las mujeres que cazaba no. Veían el pelo largo, la estatura alta y femenina, y sobre todo las cicatrices en el lado de su rostro.


  Estaba estacionado en un supermercado, de pie en la parte trasera de su furgoneta. Las puertas estaban abiertas y estaba actuando, interpretando un papel. Estaba parado entre dos farolas dentro del estacionamiento, poco iluminado, pero no del todo a la intemperie. El resplandor de las luces era evidente a estas horas tempranas de la mañana. Eran las 6:22 de la mañana. No muchas personas estaban fuera de casa a esta hora, haciendo de este el momento perfecto. La tienda abrió a las 6:00 y, aunque algunas personas habían entrado y salido, no había visto a una mujer que se ajustara a lo que estaba buscando; unas pocas habían estado cerca, pero no eran perfectas.


  Estaba a punto de renunciar y trasladarse a otro lugar cuando vio a la mujer bajarse rápidamente de un pequeño auto híbrido plateado al otro lado del estacionamiento. Lo primero que notó de ella fue que era alta. Lo segundo que notó fue que, incluso en el frío, parecía estar usando shorts deportivos que mostraban sus piernas preciosas. Miró hacia arriba y vio a través de la camiseta muy ajustada que llevaba que el resto de su cuerpo era igual de prometedor.


  Sabía que probablemente llevaba un sostén deportivo.


  Cuando se dio cuenta de que había escogido su presa, fue inundado por una oleada familiar de adrenalina y preocupación. Se sintió mareado por un momento, así que se apoyó en la furgoneta y se armó de valor. Quería llevarse a esta con vida, y eso significaba que tenía que interpretar un papel. Tenía que convencer a la mujer a que confiara en él, a no tenerle miedo cuando hablara con ella.


  Había ideado un plan en camino al estacionamiento. Era simple, pero pensaba que esa era la razón por la cual podría funcionar. Y lo único que necesitaría era un destornillador y una vieja bombilla de luz trasera que había terminado en su guantera hace varios meses. Cuando observó a la mujer que acababa de salir del gimnasio entrar en el supermercado, se fue a su guantera y sacó la vieja bombilla y el destornillador. Con ellos en mano, se dirigió a la parte trasera de la furgoneta de nuevo e hizo lo posible para aparecer ocupado. Se posicionó de tal manera para poder ser capaz de ver la ventana delantera del supermercado, sus ojos pendientes de las cajas registradoras para que pudiera ver cuando la mujer fuera a pagar.


  Dos autos entraron en el estacionamiento y tres salieron antes de que finalmente vio a la mujer en la ventana. Se fue a la caja de auto-pago a la derecha con unos pocos artículos en mano. Esperó hasta que deslizó su tarjeta de crédito en el


  lector de tarjetas y luego comenzó a caminar hacia el supermercado. Se dirigió en la dirección del auto híbrido de la mujer y descubrió que había cronometrado todo a la perfección. Casi había llegado a su auto cuando ella salió por las puertas automáticas.


  Al principio fingió no haberla visto. Cuando sus caminos se cruzaron, actuó como si apenas la hubiera notado.


  “Disculpa”, dijo, asegurándose de que su voz femenina fuera lo más suave posible. Su tono de voz también sonó avergonzado, para hacer que todo fuera más convincente.


  La mujer levantó la mirada y notó las cicatrices en su rostro. Trató de esforzarse para ocultar su sorpresa, pero no lo hizo muy bien. Era evidente que no podía hablar por lo conmocionada que estaba, así que él volvió a hablar antes de que ella tuviera la oportunidad.


  “Esto es embarazoso, pero un policía me acaba de detener porque mi luz trasera se dañó. Le dije que la arreglaría de inmediato. Yo sabía que se había dañado.


  Compré una nueva bombilla hace tres días, pero nunca llegué a instalarla. Pero...


  bueno...”.


  Luego le mostró el dedo meñique de su mano izquierda, el que había sumergido en hielo seco durante un poco más de diez minutos el día anterior. No se veía tan desagradable como ayer, pero aún estaba bastante feo.


  Una vez más, la mujer no supo ocultar su disgusto. Sin embargo, también veía lástima en su expresión.


  “Congelación”, dijo. “Me pasó ayer y no puedo quitar la tapa de la luz trasera.


  Apenas puedo sentir el dedo. No quisiera pedirte un favor tan tonto, pero


  ¿podrías hacerme el favor de quitar la tapa?”.


  La mujer pensó por un momento, y luego vio alivio en su rostro. Miró el destornillador y la bombilla en sus manos y sonrió. “Claro”, dijo.


  “Dios mío, ¡muchas gracias!”, dijo, llevándola a su furgoneta.


  Cuando llegaron a la parte trasera de la furgoneta, le entregó el destornillador.


  Cuando empezó a quitar la tapa de la luz, miró detrás de él y no vio a nadie en el


  estacionamiento. Solo había seis autos y ni una sola persona.


  Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y retiró el paño empapado en su mezcla casera. Pudo olerla un poco, fuerte y astringente, mientras sacó el paño. Se acercó a la mujer por detrás y lo colocó sobre su cara.


  Pero la mujer fue muy rápida. Antes de que pudiera taparle la cara, se puso de pie rápidamente y alejó el trapo. Sus brazos se pusieron a trabajar de inmediato, uno casi golpeándolo en la cara. Soltó el paño, bloqueó el golpe y luego sintió sus instintos entrar en acción. La golpeó con fuerza en el pecho y, al percibir que esto estaba tomando demasiado tiempo, la agarró por la barbilla y golpeó su cabeza contra la pared lateral de la furgoneta en dos movimientos consecutivos.


  Los ojos de la mujer estaban en blanco y estaba a punto de caerse al suelo. La atrapó antes de que pudiera golpear el pavimento y utilizó su mano libre para abrir la puerta lateral de la furgoneta.


  La metió en la furgoneta rápidamente, teniendo cuidado de no dejar que su cabeza golpeara el piso mientras colocó su cuerpo entre la fila central de asientos y la parte trasera. Luego de cerrar la puerta, la sensación de excitación se disipó y se volvió algo mucho más parecido a la ansiedad. Sentía un nudo en el estómago.


  Volvió su atención de nuevo al estacionamiento. Todavía no había nadie ahí, pero alguien estaba saliendo de las puertas automáticas a lo que se subió en el asiento del conductor. Había logrado hacerlo sin que nadie lo viera. Bendijo la noche por ser tan oscura y bendijo el frío por mantener a la gente en casa.


  Al no tener idea cuánto tiempo pasaría desmayada, aceleró a su casa, que quedaba a solo cinco cuadras de distancia. Vio el espejo retrovisor por si alguien lo estaba siguiendo o, Dios no lo quiera, veía luces de patrullas. Pero lo único que vio en el espejo retrovisor fue su propio reflejo y se tomó un momento para apreciar y admirar a la mujer que tenía en la parte trasera de su furgoneta.


   


  ***


  Se quedó en la furgoneta afuera de su casa adosada por cinco minutos, esperando que un par de adolescentes que estaban pasando el rato en el porche a tres casas entraran. No perdió tiempo cuando lo hicieron. Sacó a la mujer de la furgoneta lo más rápido que pudo. Se esforzó por llevarla como si estuviera borracho en caso de que alguien los viera, pero fue muy difícil.


   


  Aun así, eso no lo preocupaba mucho. Si hubiera tenido el aspecto físico de un hombre, quizás se vería sospechoso. Pero los testigos verían dos mujeres subiendo las escaleras, probablemente dos chicas que habían bebido demasiado.


  Entró por la puerta principal sin que nadie lo viera, cerrando la puerta con llave detrás de él. Colocó a la mujer cuidadosamente en el sofá. Ella gimió un poco y empezó a flexionar los dedos.


  “Eso es una buena señal”, pensó. “Va a estar viva, pero tal vez no totalmente consciente, cuando la meta en el congelador”. 


  Aun así, la mujer no era un hámster congelado... así que sería difícil. Pero tal vez su experimento funcionaría esta vez.


  La levantó y la llevó a las escaleras. Sus escaleras estaban divididas en dos secciones, una llevaba a la planta de arriba y la otra a la de abajo. La llevó cuidadosamente a la planta de abajo, el peso inerte de la mujer más pesado de lo que había imaginado. Sus bíceps le dolían mucho para cuando llegó al final de las escaleras.


  Sin embargo, siguió adelante. Abrió la sala que fue su oficina cuando trabajó como editor desde casa. Pero el escritorio y la computadora ya no estaban allí.


  Lo único que ocupaba la sala era un viejo congelador. Lo había comprado en Craigslist hace un año más o menos, y había estado trabajando en él desde entonces.


  Llevó a la mujer al baño contiguo. La colocó con cuidado en la bañera y sus brazos agradecieron el alivio. Luego comenzó a posicionarla para poder quitarle la ropa fácilmente. Como llevaba ropa deportiva, no se le hizo nada difícil. Las colocó en una pila ordenada en el suelo. Cuando estaba completamente desnuda, la estudió por un momento. Tendría que afeitarle las piernas; no estaban mal, pero se veía el pelo. También necesitaba trabajar entre sus piernas.


  Tenía un pequeño atomizador lleno con su mezcla de cloroformo en el lavabo.


  Roció el paño y lo sostuvo contra la nariz de la mujer durante unos segundos.


  Vio su pecho subir y bajar mientras respiró la mezcla, sabiendo que una pequeña dosis sería suficiente para mantenerla inmóvil durante al menos otra media hora más o menos.


  Luego llenó la tina hasta la mitad. Pasó los siguientes quince minutos lavando y afeitándola. Lo hizo con mucho cuidado, como si fuera un familiar querido que se había enfermado. Cuando terminó, vació la bañera. La secó con una toalla y luego extendió varias toallas en el piso del baño. La sacó de la bañera y la colocó sobre las toallas.


  Al mirarla, vio que tenía razón. Ella era preciosa... incluso más preciosa que la primera mujer que había utilizado para iniciar su obra. La miró por un momento, pasando la mayor parte del tiempo admirando su rostro.


  “Perfecta... bella”.


  Cobrando fuerza de nuevo, la levantó del piso del baño y regresó al estudio.


  Apoyó el cuerpo de la mujer contra el congelador y abrió la tapa. En el otro extremo, donde los pies de la mujer irían, había un conducto por el que entraría nitrógeno líquido. Otro conducto en la parte superior, en la que descansaría su cabeza, hacía circular aire respirable en el congelador para que los sujetos no se asfixiaran.


  Miró el tanque de cuarenta litros de nitrógeno líquido en el extremo posterior del congelador. Había intentado usarlo con las dos primeras mujeres pero no había tenido el tiempo suficiente para surtir efecto antes de sus muertes. Asumió que habían muerto por haber inhalado demasiado de su mezcla de cloroformo. Eso, o simplemente habían muerto de frío y, debido a su falta de experiencia, no había sido capaz de revivirlas.


  Pero esta mujer... ella seguía viva y no le había administrado tanto cloroformo.


  Siempre y cuanto le echara un vistazo a cada rato (lo cual era bastante difícil debido a la incapacidad para abrir la tapa mientras que el nitrógeno circulaba), quizás con ella tendría éxito.


  Miró su reloj. Eran las 08:05. Colocó una alarma que sonaría en siete horas.


  Tendría que sacarla cuando sonara. Y tal vez eso sería mucho tiempo. Todo el asunto era impredecible. Y si no funcionaba con esta mujer, tendría que probar con otra... y otra, y otra, hasta que funcionara.


  Sonrió a lo que levantó la mujer y la metió en el congelador. Fue bastante difícil colocarla en su lugar, pero logró hacerlo. Era más alta que las otras, así que tuvo que doblar sus rodillas un poco para que cupiera.


  Cerró la tapa lenta y suavemente, cerrando los ojos y disfrutando del sonido que hizo al cerrarse. Había un gran candado que había instalado en las bisagras para mantener la tapa bien cerrada.


  Luego encendió el interruptor de aire y esperó a que sonara, indicando que el aire estaba empezando a circular adentro. El interruptor había sido muy difícil de crear, ya que tuvo que contratar a un mecánico para que se lo hiciera. En cuanto a la válvula para el nitrógeno líquido, vio algunos videos que lo ayudaron. Claro, seguía siendo muy peligroso, pero no había tenido problemas hasta ahora.


  Finalmente encendió el nitrógeno líquido. Hizo un ruido mientras comenzó a circular por el congelador.


  Antes de salir, cerró el candado. El sonido que hizo fue mágico para sus oídos.


  Pasó un buen rato mirando el congelador. Con las otras mujeres, se había deshecho de sus cuerpos en formas que le habían parecido adecuadas. Había exhibido a la última en el parque de esculturas, principalmente para burlarse de la policía. Para llamar la atención. Pero sobre todo porque había sido tan hermosa que se merecía un lugar entre el arte.


  Finalmente se apartó del congelador y se dirigió hacia arriba. Iba a tener que ausentarse por enfermedad del trabajo, pero no le importaba. Eventualmente sería capturado y, cuando su trabajo fuera probado, cuando realmente pudiera capturar la belleza, sería considerado un monstruo. Él lo sabía y lo entendía...


  pero valdría la pena al final.


  Como si se lo estuviera prometiendo, se pasó la mano por la cicatriz y empezó a llorar en silencio.


  CAPÍTULO TREINTA


  Avery estaba estudiando las dos cartas del asesino mientras se tomaba una taza de café para comenzar la mañana con buen pie. Fue como beber champán en comparación con el café terrible del hospital. Hizo todo lo posible para concentrarse, para echar el trauma de las últimas veinticuatro horas a un lado.


  Aunque su corazón todavía estaba en el hospital con Ramírez, también tenía un trabajo que hacer. Mientras miraba las cartas, releyéndolas una y otra vez a ver si veía alguna pista, comprendió algo.


  “El hombre que perseguí en el embalse... ese sin duda era el asesino. No se esperaba que alguien se lo encontrara allí. No ha dejado ninguna carta presumir de lo que le hizo a Carolyn Rodgers. Probablemente no ha enviado nada porque nuestro encuentro lo desconcertó. Y eso también podría significar que va a actuar más rápido ahora, y eso significa que las posibilidades de que la cague son mucho mayores. O tal vez haber usado a Carolyn fue una carta en sí”, pensó. 


  También tenía que considerar el último comentario de Randall. “Para un hombre capaz de este tipo de actos, puedo garantizar que para él el frío es algo más que un simbolismo intangible”.


  Mientras trataba de descifrar todo esto, llamó a Finley para ver si se había perdido algo durante su descanso. Parecía estar contento de saber de ella, pero también sabía que estaba tratando de esquivar el tema de Ramírez.


  “Bueno, los medios de comunicación lo están llamando ‘El Asesino del Hielo’”.


  “Qué lindo”, dijo Avery.


  “Rustin George sigue detenido. Pasará un buen rato en su celda. Admitió algunas cosas desagradables, crímenes por los que no había sido detenido en el pasado.


  Si no es nuestro asesino, igual tendrá que cumplir una sentencia por lo que le hizo a Ramírez”.


  “¿Y qué de la imagen de la biblioteca?”, preguntó.


  “Llegó a los periódicos, pero es inútil. Recibimos llamadas del FBI justo cuando salió en los periódicos. Solo nos queda esperar ahora; O’Malley espera que recibamos la llamada de que ellos se encargarán de este caso hoy mismo. Está en el Ayuntamiento, tratando de hacer lo posible con el alcalde para asegurarse de que eso no suceda”.


  “Gracias, Finley”.


  Colgó antes de que tuviera tiempo de preguntarle cómo se encontraba. Miró los archivos y su pizarrón, tratando de atar los cabos sueltos con las teorías vagas que había comenzado a idear después de haber hablado con Harold Randall.


  Al ver los asesinatos a través de los ojos de una persona que podría estar viendo el acto de la muerte y la presentación de los cuerpos más como un acto metafísico que un mero acto violento, eso presentaba nuevas opciones. También presentaba nuevos motivos. Tal vez el hombre tenía un problema con las mujeres que todavía no habían descubierto. Tal vez veía a las mujeres como inmorales...


  demasiado centradas en sus apariencias.


  Había muchas formas distintas de analizarlo que era abrumador.


  Se fue de nuevo a la pizarra y anotó nuevas notas, mirando a las imágenes e informes variados que había colocado en el tablero con imanes. Honestamente, las notas que escribió no eran nuevas. Las había escrito varias veces en los últimos días, pero parecían nuevas ahora que tenía una nueva perspectiva.


  2 chicas jóvenes. Una treintañera.


  Belleza. Perfección. Sin defectos (excepto un tatuaje que trató de remover).


  Hielo = ¿corazones congelados? ¿Tiempo congelado? ¿Pureza?


  Se encontró trazando una línea para conectar Sin defectos y Tiempo congelado.


  Eso parecía tener sentido. Se había preguntado brevemente hace dos días si el asesino estaba tratando de preservar la belleza. Pero si estaba congelando a estas mujeres debido a su belleza y efectivamente había un impulso metafísico detrás de todo esto, tal vez no buscaba la mera preservación de la belleza.


  “Tal vez él está tratando de capturarla”, pensó. “Tal vez está tratando de


   congelar estas mujeres con la esperanza de quitarles su belleza”. 


  Era extraño lo fácilmente que podía idearse tales teorías psicóticas. Pero, para entender un asesino, tenías que aprender a pensar como un asesino. Y se le ocurrió una idea en un abrir y cerrar de ojos. Era una idea tan obvia que se preguntó cómo no se le había ocurrido antes.


  “Porque es absurda”, se dijo a sí misma.


  Pero no tenía ninguna otra opción y, de una manera extraña, esta idea parecía tener sentido. Con la idea fresca en su mente, cogió su teléfono de escritorio y marcó la extensión de Finley de nuevo. Él contestó rápidamente con un simple


  “¿Sí?”.


  “Finley, tengo algo extraño que pedirte”.


  “Excelente. Entre más extraño, mejor”.


  “¿Puedes recopilar cualquier información que tenga la A1 sobre laboratorios o investigación locales de criogenia?”.


  “Crio... ¿qué? Avery, ¿estás bromeando?”.


  “No”.


  “¿Eso no es basura de ciencia ficción?”.


  “No sé,” dijo. “Tenía la esperanza de que pudiéramos averiguarlo”.


   


  ***


  La búsqueda no tomó mucho tiempo porque solo había una instalación en el área metropolitana de Boston que se ajustaba a la descripción que buscaba. Socios y Soluciones de Crioterapia se encontraba en la zona de Back Bay de la ciudad y, aunque Avery se esperaba algo muy parecido a Tecnologías Esben, se encontró con algo totalmente diferente. El lugar se comercializaba como un spa de lujo


   


  que, según el sitio web: “ofrecía soluciones de crioterapia para prevenir los signos reveladores y molestias producto del envejecimiento”.


  Estuvo a punto de abandonar la página web cuando leyó la palabra spa, pero el eslogan le llamó la atención. Si tenía razón y este tipo estaba de hecho tratando de capturar y preservar la belleza a través de la utilización de temperaturas extremadamente frías de alguna manera, lo más probable era que sus intereses se alineaban con lo que Socios y Soluciones de Crioterapia ofrecía.


  Llamó en camino al lugar, agendando una cita con la gerente. Avery no dijo que era detective, agendando la cita para “aprender más” acerca de lo que la empresa hacía y sus prácticas. Basándose en esa premisa, la gerente estuvo más que alegre de hacer tiempo para ella.


  Después de esa llamada, llamó al hospital. Después de hablar con varias personas, finalmente fue capaz de hablar con una enfermera sobre Ramírez. Su condición no había cambiado, lo cual, según la enfermera, podría ser visto como algo positivo y negativo a la vez. Le dijo a Avery que serían la primera persona que llamarían si algo cambiaba en su condición.


  Se estacionó en frente del edificio, observando su diseño lujoso. Se encontraba en la parte de la ciudad donde el alquiler de un lugar como este tenía que ser exorbitante. Eso la hizo suponer que los precios de los servicios que prestaban eran igual de exorbitantes.


  Entró y conversó rápidamente con una recepcionista que parecía modelo de revista. Luego de que la recepcionista le dijo que la gerente la atendería pronto, Avery se sentó en la pequeña sala de espera. Se escuchaba música jazz por los altavoces y la iluminación era tan tenue que se sentía más como en una tienda de café que en un spa de vanguardia. Cogió un folleto de la pared y lo hojeó.


  Toda la información que contenía había sido tomada de la página web. La información era imprecisa, pero eso tenía sentido. Supuso que la ciencia aburriría al lector casual. Encontró interesantes las imágenes del folleto. Una de las tres imágenes mostraba una mujer que parecía como si estuviera hecha de plástico entrando a lo que parecía una cama de bronceado futurista que estaba colocada verticalmente. La mujer llevaba una especie de túnica blanca que parecía similar a los delantales que los técnicos de radiografía a menudo les daban a los pacientes antes de unos rayos X. Una niebla blanca estaba saliendo


  de la máquina y cubriendo las piernas de la mujer sensualmente.


  La atención de Avery se desvió de esta máquina extraña cuando alguien entró en la sala desde detrás del área donde se encontraba la recepcionista. Levantó la mirada y vio a una mujer que parecía tener unos cuarenta años. Llevaba grandes gafas y su cabello estaba recogido en un pequeño moño. Se veía demasiado alegre... algo que Rose habría llamado alborotada.


  “¿Eres Avery?”, preguntó la mujer.


  “Sí”.


  La mujer extendió su mano delicada para darle un apretón a la de Avery y dijo:


  “Soy Leslie Deacon, la gerente de este spa. Vamos a mi oficina para que hablemos con tranquilidad”.


  “Gracias”, dijo Avery, dejando el folleto y siguiendo a Leslie por la puerta.


  Leslie la condujo por un pasillo iluminado totalmente blanco, incluyendo la pintura de las paredes, las imágenes en el pasillo, hasta la alfombra. Pasaron un par de pequeñas oficinas antes de llegar a una oficina más grande. Leslie se sentó detrás de su escritorio y le indicó a Avery que tomara asiento al lado del escritorio.


  “¿Está interesada en la crioterapia por razones estéticas básicas o hay una enfermedad o lesión subyacente que está esperando mejorar?”, preguntó Leslie.


  “En realidad, ninguna de las dos”, respondió Avery. “Supongo que debo decirle la verdad”. Con eso, sacó su placa del bolsillo de su chaqueta y se lo mostró a Leslie. “Soy Avery Black, del departamento de homicidios. Necesito saber lo más que pueda acerca de lo que se hacen aquí”.


  Los ojos de Leslie se abrieron de par en par, pero fue de sorpresa más que cualquier otra cosa. Era la expresión de una mujer que no había esperado que la policía apareciera en su negocio. “Y eso probablemente significa que ella no es culpable”, pensó Avery.


  “¿Estamos... metidos en algún problema?”, preguntó Leslie. “Nunca hemos tenido problemas legales antes”.


  “No, no se preocupe. Estoy trabajando en un caso donde el sospechoso está


  bastante obsesionado con el hielo. Sus acciones y gestos indican que está separado de realidad, creyendo que potencialmente puede congelar la belleza y tal vez incluso capturarla para sí mismo. Quisiera tener una mejor comprensión del trabajo que hacen aquí”.


  “Dios mío”, dijo Leslie. “Qué terrible. Puedo decirle todo lo que necesite saber”.


  Leslie se veía asustada y francamente disgustada de que había hecho una conexión entre lo que hacían aquí y el asesino.


  “Solo lo básico basta”, dijo Avery. “¿Qué es lo que hacen aquí y cómo funciona?”.


  “Bueno, la crioterapia no es realmente tan nueva, pero ha comenzado recientemente a ganar popularidad dentro de ciertos círculos. Comenzó en Hollywood como una de esas cosas terapéuticas que eran demasiado caras y desconocidas para todos excepto los de Hollywood. Pero cada vez recibe mayor atención.


  Básicamente, la crioterapia consiste en someter a tu cuerpo a temperaturas extremadamente frías. Tu cuerpo es engañado para creer que está muriendo de frío. Cuando eso sucede, entra en modo de supervivencia, y tu sangre es enviada a todos tus órganos vitales, trabajando más de la cuenta. Esto quema la grasa mejor que casi cualquier otro método que existe. Es bastante increíble. Luego, cuando el proceso termina, toda esa sangre oxigenada vuelve a tus extremidades... y esa es una forma muy eficiente para liberar el cuerpo de toxinas dañinas. Así que beneficia al cuerpo de varias formas”.


  “¿Y estos beneficios han sido comprobados?”, preguntó.


  “Varios estudios prácticamente lo indican. Sin embargo, la Administración de Medicamentos y Alimentos de los Estados Unidos no han visto suficientes pruebas, así que siempre dicen que nunca han visto ninguna prueba real en sus propios estudios e informes. Como se puede imaginar, es un procedimiento bastante controvertido”.


  “¿Se ha sometido a la crioterapia?”, preguntó Avery.


  “Sí, varias veces. Vale la pena señalar que los beneficios contra el envejecimiento son bastante obvios. Pregúntele a cualquier persona que se ha


  sometido al tratamiento. Es una forma casi segura de acelerar el metabolismo, estimular la producción de colágeno y reducir todo tipo de inflamación, más evidente alrededor de las articulaciones”.


  “¿Y a qué temperaturas llega?”.


  “Nuestro criosauna llega a unos -145 °C”.


  El número era asombroso, tanto así que asumió que Leslie estaba bromeando al principio. “Disculpe”, dijo Avery. “¿Dijo -145 °C?”.


  “Sí”.


  “¿Y cuánto tiempo pasan las personas en la cámara?”.


  “Están en el criosauna, no una cámara, entre dos y medio y tres minutos”.


  “¿Y salen bien?”.


  “Sí. Hay una pequeña recuperación, por supuesto. Y hay que tomar algunas precauciones de seguridad. Nos aseguramos de que los clientes no estén sudando. Y si están sudando antes de entrar, los hacemos esperar. Los animamos a secarse el sudor con una toalla”.


  “¿Y qué tiene de malo el sudor?”, preguntó Avery.


  “Se vuelve lo suficientemente frío ahí hasta el punto que una simple gota de sudor puede causar congelación”.


  “Dios mío”, pensó Avery. “Las cosas que las personas hacen para verse jóvenes...”. 


  “Y ¿qué es lo que utilizan para que haya tanto frío ahí?”.


  “Usamos nitrógeno líquido que es cuidadosamente regulado por un sistema muy avanzado. Circula en el criosauna hasta que se alcanza la temperatura deseada.


  Todo es controlado por un termostato muy sensible”.


  Aunque a Avery le parecía todo esto fascinante e igualmente difícil de comprender, sintió que la conversación se estaba desviando un poco. “¿Cuáles


  son los requisitos para poder trabajar aquí?”, preguntó.


  “Depende del cargo, por supuesto”, dijo Leslie. “La mayoría de nosotros tenemos experiencia terapéutica, con la excepción de Anna, la recepcionista”.


  “¿Y cuántas personas están autorizadas para operar el criosauna?”.


  “Bueno, yo estoy autorizada, así como también otra persona. Nosotros nos encargamos de supervisar cada sesión, pero los controles son muy simples. Todo está tan automatizado que literalmente solo hay que tocar tres botones”.


  “¿Y cómo es el proceso de contratación?”.


  Leslie ahora se veía muy preocupada, por primera vez desde que entró en la sala de espera hace unos quince minutos. Había un destello de irritación en sus ojos.


  “Disculpe, ¿pero esta es una forma encubierta de preguntarme si creo que alguno de mis empleados podría ser su asesino?”.


  “Sí, ese es el punto al que quería llegar”, respondió Avery. “Teniendo en cuenta la información que tenemos, al menos vale la pena investigar”.


  “No estará de acuerdo, pero se rendirá”, pensó Avery. “Ella es demasiado educada y demasiado profesional como para causar tanto alboroto”. 


  “Bueno, eso es ridículo”.


  “Está bien, vamos a calmarnos un poco”, dijo Avery, con ganas de mantener las cosas lo más civiles posible. “¿Y los clientes? ¿Hay alguno que le parezca extraño?”.


  Leslie lo pensó por un momento y luego negó con la cabeza. “Nadie se me viene a la mente”.


  “Está bien. Entonces me aseguraré de preguntarles a sus empleados cuando hable con ellos”, dijo. Ella no pidió hacerlo, solo le informó que eso era lo que iba a hacer.


  “Bueno, solo somos siete. Hoy somos cinco. La sexta persona se encuentra de vacaciones en Maui. La séptima se ausentó por enfermedad ayer y aún no se siente bien”.


  “¿Cuánto tiempo lleva la sexta en Maui?”.


  “Una semana. Regresa en dos días”.


  “¿Y el empleado enfermo?”.


  Por un momento, Avery vio una mirada inquieta en el rostro de Leslie. Estaba claro que Leslie sabía que Avery la había notado porque bajó la mirada a su escritorio. “Ella ha tenido algunos problemas últimamente. Problemas de comportamiento. Fue grosera con los clientes y se quejó de dolores de cabeza.


  Quiero despedirla, pero... me siento tan mal por ella”.


  “Ella”, pensó Avery. “Probablemente no es el asesino”.


  “¿Y por qué se siente tan mal por ella?”.


  “Parecerá un poco superficial, lo sé... pero ella tiene una cicatriz en su cara, algo que ha tenido de nacimiento. Creí que era importante tener a alguien como ella en el personal para que la gente que entrara aquí no creyera que tenía una oficina llena de muñecas Barbie, ¿entiende? Creo que es importante entender que la vida es así, y eso no tiene nada de malo”.


  “Tiene razón, sí suena superficial”, pensó Avery. “Es superficial el hecho de contratar a alguien solo para que las personas crean que no estás discriminando”. 


  Avery pensó en todo esto y, aunque nada la había alarmado, había algunas cosas que no le sentaban bien.


  “Problemas de comportamiento Dolores de cabeza. Enferma por dos días...


  Y aparentemente tenía una cicatriz. Eso en sí podría desencadenar un impulso por querer conservar y capturar la belleza”. 


  “Quiero el nombre y la dirección de la empleada enferma, por favor”, dijo Avery.


  “No creo que sea necesario. Eso también es un abuso de confianza”.


  “Algunos podrían verlo de esa manera. ¿Sabe quién no lo verá así? El alcalde.


  Quiere que cerremos este caso lo más pronto para no tener que lidiar con un desastre publicitario. Si lo llamo y le digo que está obstaculizando la investigación...”.


  “Está bien, está bien”, dijo Leslie con amargura. “Ya le ubico esa información”.


  “Más te vale”, pensó Avery.


  “Gracias. Y mientras tanto hablaré con sus otros empleados”.


  “Adelante”, dijo Leslie, ni siquiera intentando ocultar el hecho de que estaba molesta.


  Avery salió de la oficina. Habló con los otros cuatro empleados que estaban allí y los encontró serviciales y, en la mayoría de los casos, con ganas de ayudarla en todo lo que pudiesen. Todos parecían creer en los beneficios de la crioterapia, pero no les importó ser interrogados al respecto. Todo iba bien hasta que habló con la quinta empleada, Anna, la recepcionista.


  Cuando Avery le preguntó sobre la empleada enferma que a menudo tenía dolores de cabeza y recientemente había sido grosera y desagradable con algunos de los clientes, Anna puso los ojos en blanco.


  “Así es Erin. Ella es... bueno, es interesante”.


  “¿Y porque dice eso?”.


  Anna se mordió el labio y apartó la mirada por un momento. “No me gusta chismear o hablar mal de nadie”.


  “¿Incluso si pudiera ayudar a la policía a responder algunas preguntas?”.


  Anna suspiró y se encogió de hombros. “Ella me mira un poco extraño. No de forma sexual, pero siento como si estuviera analizándome. No es lo mismo a cuando sabes que un chico está desnudándote con los ojos, pero es parecido.


  Como una versión más oscura de eso”.


  Avery asintió y empezó a sentir una emoción familiar, una emoción que sentía cuando sabía que las cosas iban bien. Miró a Anna y vio que era igual de hermosa e impecable a las tres mujeres que el asesino había matado hasta ahora.


  Tenía esa misma figura esbelta, rostro precioso, la actitud y el brillo que sugería que todo debajo de su ropa era igual de perfecto.


  “¿Alguna vez la molestó físicamente?”, preguntó Avery.


  “No. De hecho, ahora que lo pienso, es casi como si evitara todo contacto físico”.


  “¿Y habla de sus cicatrices?”.


  “No”, dijo Anna. “Pero la he visto pasarse los dedos por su cicatriz, como si fuera una especie de hábito. Justo aquí, en el lado de su rostro y en la parte inferior de su labio”. Anna trazó sus propios dedos a lo largo de su rostro para mostrarle a Avery.


  Leslie entró en la zona de recepción en ese mismo momento. Tenía una hoja de papel con información muy básica.


  “Erin DeVoss”, dijo Leslie, entregándole a Avery el papel. “Apreciaría que no le dijera que yo le di esta información. Erin tiene problemas, pero no es ninguna asesina. La idea es ridícula”.


  “Estoy segura de que sí”, dijo Avery, no tan segura en absoluto. “Pero tengo que comprobarlo”.


  Cuando salió de la oficina, pudo sentir los ojos de Leslie Deacon en su espalda mientras salía por la puerta. Sin embargo, a Avery no le importó. En realidad solo la instaba porque, aunque Leslie insistía que Erin DeVoss no era capaz de asesinato, Avery vio preocupación en sus ojos.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  Avery estacionó su auto frente a la casa de Erin DeVoss, directamente detrás de una furgoneta roja. Una furgoneta... perfecta para transportar cuerpos. Miró su casa por un minuto y sacó su teléfono celular. Su corazón se rompió un poco cuando buscó el número de Ramírez sin pensar. Con un nudo en la garganta, se trasladó al número de Finley. Él contestó de inmediato, bien sea porque tenía ganas de sobresalir en el nuevo cargo que Connelly le daría o porque legítimamente estaba preocupado por ella.


  “Mira”, dijo. “Tengo lo que podría llegar a ser una pista prometedora. Yo solo quería que tuvieras la dirección en caso de que necesitara ayuda”.


  “¿Quieres que vaya para allá? Creo que O’Malley podría acompañarme”.


  “Todavía no”, dijo. “Déjame analizar a la sospechosa primero”. Luego le dio el nombre y la dirección de Erin para que Finley la tuviera a la mano por si necesitaba respaldo.


  Una vez hecho esto, se bajó del auto. Antes de dirigirse a la casa de Erin, miró la furgoneta. Estaba un poco destartalada en el exterior y sin duda se veía fuera de lugar en frente de la casa adosada en la que vivía Erin. Estaba en la parte bonita de la ciudad, donde Avery estaba bastante segura de que el alquiler de una de estas casas costaba al menos el doble del alquiler de su apartamento. Era el tipo de lugar donde las personas que creían en cosas como la crioterapia vivían.


  La furgoneta se veía limpia, aunque sí notó que el asiento trasero estaba inclinado para permitir más espacio. Se apartó de la furgoneta y se acercó a la puerta principal. Tocó la puerta, todavía no muy segura de cómo interrogaría a Erin DeVoss. Tendría que ser astuta y jugar con los delirios de Erin.


  Avery tocó una segunda vez cuando nadie respondió. Llevaba como un minuto en el porche cuando escuchó pisadas acercándose desde el otro lado de la puerta.


  La puerta se abrió solo un poco, el espacio suficiente para que un solo ojo pudiera mirar afuera.


  “¿Qué se le ofrece?”, preguntó la mujer al otro lado de la puerta. Avery notó de


  inmediato que estaba inclinada y que el lado izquierdo de su rostro estaba oculto.


  “Soy la detective Avery Black y estoy investigando un asunto muy serio en relación con las personas con las que trabaja. Usted trabaja para Socios y Soluciones de Crioterapia, ¿cierto?”.


  Erin se quedó en silencio por un momento, pero Avery estaba teniendo dificultades para leer su expresión. Se veía alarmada, pero Avery no vio ningún temor en su rostro. “Así es”, dijo finalmente. “¿Pasó algo?”, preguntó.


  “Eso es lo que estoy tratando de averiguar”, dijo Avery. “¿Puedo pasar? Tengo unas preguntas básicas para usted”.


  Finalmente vio miedo en los ojos de Erin por un instante. Como si sintiera que se había delatado, Erin dio un paso atrás y miró la puerta. Abrió la puerta y dejó a Avery pasar.


  Comenzó a estudiar y observar todo inmediatamente. Había una sala de estar muy bien decorada a su izquierda. Estaba bien cuidada y ordenada, incluyendo la alfombra de color azul claro. A su izquierda, había escaleras que llevaban a la planta de arriba, y también a la planta de abajo.


  Pero la sensación fue lo que la alarmó, no lo que vio. El lugar estaba absolutamente helado. Podía oír un calefactor eléctrico, pero estaba bastante segura de que había sido encendido solo hace poco.


  Erin la condujo a la sala de estar como una buena anfitriona. Avery se sentó en el extremo de un pequeño sofá mientras Erin se quedó de pie.


  “Gracias”, dijo Avery. “Leslie dijo que estaba enferma. ¿Se siente mejor?”.


  “Creo que sí”, dijo Erin. “Creo que fue solo uno de esos resfriados miserables,


  ¿entiende?”.


  “Esos son los peores”, dijo Avery.


  “Entonces... ¿de qué problemas me está hablando?”, preguntó Erin.


  “Directamente al grano... y muy coloquial. Además, si realmente estuvo enferma, ¿por qué demonios hay tanto frío aquí?”. 


  Avery continuó, tratando de actuar como si no estuviera temblando del frío.


  “Bueno, se ha estado escuchando que muchos criospas están utilizando temperaturas extremas. Como creo que ya sabe, eso podría ser fatal. La policía de Nueva York ya ha clausurado unos cuantos en Nueva York por dejar caer la temperatura unos veinte grados más. Un cliente incluso entró en shock y sufrió daño cerebral”.


  “Dios mío”, dijo Erin. Por primera vez miró a Avery a los ojos. Avery vio la cicatriz en el lado de su rostro. Había visto cosas peores, así que pudo estudiar su cicatriz disimuladamente.


  “De todos modos, hablamos con Leslie hoy y parece que todo está bien”, dijo Avery. “Pero cuando descubrí que había un empleado de baja por enfermedad, tuve que correr el riesgo. Supuse que obtendría una respuesta más honesta de una empleada que no estaba rodeada por sus compañeros de trabajo. Tenga por seguro de que Leslie no tiene ni idea de que estoy aquí. Así que, si me revela algo, no sabrá que fue usted. Tiene mi palabra”.


  “Ya veo”, dijo Erin.


  En medio de su explicación, Avery había visto alivio en su rostro, reemplazando el destello de miedo que había visto hace unos momentos. Eso usualmente indicaba que la persona era culpable. Erin había estado asustada por la visita de la detective, pero luego aliviada cuando había descubierto la “razón” de la misma.


  Entonces comenzó a hablar y, cuando lo hizo, su mano izquierda se fue al lado de su rostro. Anna, la recepcionista, había mencionado esto, un tic nervioso que Erin tenía. Avery la vio hacerlo y se fijó en el dedo meñique descolorido de su mano. No podía estar segura, pero a primera vista parecía congelación.


  “Es ella”, pensó Avery. “¿Pero el asesino había sido una mujer todo este tiempo?”. 


  Se sentía tan segura que casi dejó de prestarle atención a Erin mientras contestó la pregunta falsa de Avery lo mejor que pudo. Captó el final de su respuesta, oyendo lo suficiente como para seguir confiando en que Erin no sospechaba nada. Parecía estar nerviosa, pero su comportamiento sugería que seguía aliviada, casi como si se hubiera salvado por un pelo.


  “... y Leslie realmente tiene los mejores intereses de todos en su corazón”, Erin estaba diciendo. “Es una mujer muy profesional y si está ocurriendo algo turbio, yo no sé nada al respecto. Sin embargo, realmente me sorprendería si ese fuera el caso”.


  “Bueno, es bueno saberlo”, dijo Avery, poniéndose de pie. “Señorita DeVoss, gracias por su tiempo. Creo que ya estoy lista”.


  Erin se levantó rápidamente, claramente deseosa de que Avery se fuera. Avery se detuvo por un momento, ni siquiera mirando en la dirección de la puerta.


  “Ah, me faltó algo más”, dijo Avery. No se movió un centímetro, quedándose allí plantada entre el vestíbulo y sala de estar. Detrás de Erin, un pequeño pasillo conducía a la cocina. Antes de la cocina, un tramo de escaleras llevaba al piso de arriba, así como también al de abajo.


  “¿Sí?”, preguntó Erin.


  “¿Por casualidad conoce a una mujer llamada Carolyn Rodgers?”.


  “No creo”, dijo Erin demasiado rápido.


  “¿Y a Patty Dearborne o Sophie Lentz?”.


  “No, tampoco”, dijo Erin. Avery no sabía si estaba siendo sincera o no. Quizás Erin no se sabía los nombres de las mujeres que había matado.


  “¿Y podría decirme qué le pasó al dedo meñique de su mano izquierda? Parece congelación”.


  La última palabra, congelación, fue la gota que derramó el vaso. Los ojos de Erin se abrieron pero, aun así, el miedo fue solo pasajero. Lo que Avery vio ahora fue casi desafiante.


  Parecieran que esos ojos le estuvieran diciendo: “Me atrapaste. ¿Y qué?”.


  Avery sacó su arma lateral. No la levantó para apuntar a Erin, pero hizo notar su presencia. “Erin... ¿por qué no me da un pequeño recorrido de su casa?”.


  Erin no dijo nada al principio. De hecho, se veía entretenida.


   “Es evidente que está en medio de una crisis mental... no está pensando con claridad. O, mejor dicho, sí está pensando, pero sus pensamientos no son lógicos ni cuerdos. Esto podría ponerse feo. Debí haberle dicho a Finley que me enviara respaldos enseguida”. 


  “¿No necesita una orden judicial para eso?”, dijo Erin.


  “Probablemente”, dijo Avery, echando su preocupación a un lado. “Pero con las cosas que creo que ha hecho, estoy bastante segura de que la falta de una orden judicial será totalmente pasada por alto cuando todo esté dicho y hecho. Así que ahórreme el tiempo y la molestia, ¿le parece?”.


  Una vez más, Erin se quedó callada durante unos segundos antes de responder.


  “Ella me está analizando... buscando una forma de salir de este lío. A pesar de que quería ser atrapada, quiere una salida. Tal vez ella siente que no ha terminado su trabajo”. 


  “No hay nada aquí”, dijo Erin finalmente.


  Avery se dio cuenta de que el comportamiento de Erin no había cambiado en absoluto desde que desenfundó el arma. “¿Está segura de eso? Juzgando por las cartas que envió a la policía y los medios de comunicación, me parece que quería ser capturada”.


  Erin dejó escapar un gran suspiro y observó el arma finalmente. Negó con la cabeza y sonrió perezosamente. Era una sonrisa de orgullo. Sabía que su juego había llegado a su fin pero, en lugar de estar molesta, estaba orgullosa de lo que había hecho.


  “No es que quería ser capturada... en realidad no”, dijo Erin. “Quería que la gente supiera lo que estaba haciendo. Quería compartir mis conocimientos, el conocimiento de que podemos vencer a la muerte. Podemos burlarla”.


  “Te tengo”, pensó Avery. “Demonios. ¿Es engreída o simplemente no le importa lo que suceda?”. 


  “Dígale eso a las tres mujeres que acabo de mencionar”, dijo Avery.


  “No lo entiende”.


  “Entiendo más de lo que cree”, dijo Avery. “Ahora mueva el culo”.


  Erin permaneció inmóvil, mirando el arma. Sin ninguna otra opción, Avery la subió y la apuntó a su pecho. Pensó en el diseño de la casa, preguntándose qué debía hacer.


  “¿Dónde habría evidencia? ¿En la cocina? ¿En el cuarto? No... probablemente en el piso de abajo. Está fuera de la vista y en la parte más baja de la casa, lo que facilita la fuga y limpieza”. 


  “Vamos abajo”, dijo Avery. “Ahora mismo”.


  Poco a poco, Erin se acercó a las escaleras. No quería darle la espalda a Avery, pero tuvo que hacerlo cuando empezó a bajar las escaleras.


  “No sabía cuánto tiempo le tomaría a la policía capturarme”, dijo Erin. “Tenía la esperanza de que se involucrara el FBI. Así más personas sabrían lo que estaba haciendo”.


  “Estuvo bien cerca”, pensó Avery.


  Erin llegó al pie de las escaleras y se volvió hacia Avery. Avery seguía apuntándola con el arma. Delante de ellas, un pasillo conducía a una pequeña pasarela que conducía a un porche trasero. Solo había una puerta de entrada a lo largo del pasillo. Avery estaba bastante segura de que escuchaba algo eléctrico detrás de la puerta.


  “Esa sala”, dijo Avery, haciendo un gesto hacia la puerta.


  “Bueno, no puedo entrar ahí ahora mismo”, dijo Erin. “Estoy en medio de algo”.


  La forma en que le habló hizo a Avery sentirse bastante segura de que Erin DeVoss estaba mentalmente inestable. O bien no temía las repercusiones o realmente no creía que estaba haciendo nada malo.


  Avery se acercó a ella con su arma apuntada. “Hágalo, o yo lo haré”. Quería arrestarla allí mismo, pero hasta ahora no había visto nada concreto. Sí, había confesado. Pero esta mujer estaba loca, así que su confesión no significaba mucho.


  Con un encogimiento de hombros, Erin se dirigió hacia la puerta. Giró la perilla lentamente, casi como si estuviera burlándose de Avery, y abrió la puerta. Entró lentamente y Avery pudo ver los engranajes girando en la cabeza de Erin. Estaba tratando de encontrar una forma de salir de este lío, una forma de...


  Cuando Avery vio el gran congelador en la pared opuesta, se detuvo. Un tanque de algún tipo estaba conectado a un extremo del mismo. Escuchó un zumbido y un silbido.


  “¿Qué hay ahí?”, dijo Avery.


  “No sea estúpida”, dijo Erin. “Ya lo sabe”.


  Avery corrió al congelador sin dejar de apuntar a Erin con la Glock. Trató de abrir el congelador con su mano libre, tan desconcertada que ni siquiera vio el candado al principio.


  “¿Dónde está la llave?”, preguntó.


  “No creo que...”.


  “Búsqueme la llave ahora mismo o me las arreglaré para apagarlo”.


  Erin se metió la mano en el bolsillo delantero de sus jeans y sacó un juego de llaves. Luego de colocarse al lado de Avery, comenzó a sonar las llaves. “Aquí tiene”, dijo.


  Las llaves tintineando en frente de su cara ocasionaron una distracción. Avery no vio la llave en su rostro hasta que fue demasiado tarde.


  Erin tenía la llave atrapada entre su dedo índice y dedo del medio, usándola para golpear a Avery. Luego le metió un puñetazo en la cara.


  Avery subió la mano derecha, pero no lo suficientemente rápido. La llave la golpeó en la frente. No solo arrancó un trozo de carne, sino que le dolió demasiado. Fue como ser golpeada en la cabeza con un proyectil duro y el golpe la envió tropezando hacia atrás.


  Erin se precipitó hacia ella y, aunque la primera reacción de Avery fue disparar un tiro, se resistió. Si le disparaba al congelador, no había forma de saber lo que


  sucedería. Lo único que podía hacer era ponerse de pie y luchar.


  Pero como sintió un río de sangre correr por su frente, luchar se le hizo casi imposible. Eludió un ataque de Erin, pero justo cuando se dio la vuelta para disparar, Erin se le había abalanzado encima.


  Avery se estrelló contra la parte frontal del congelador. Cuando lo golpeó, oyó un ruido sordo en el interior. También podía oír a Erin acercándose a ella, pero no podía verla. El mundo se había vuelto de color rojo y el dolor de cabeza que se estaba extendiendo por su cráneo era terrible.


  Esperó hasta que casi pudo sentir la presencia de Erin sobre ella. Levantó el arma y disparó dos veces. Oyó un gritico, pero luego sintió un enorme golpe al costado de su cabeza.


  Avery logró ponerse de pie de nuevo, pero olió algo tan pronto como se limpió la sangre del rostro. Era fuerte y penetrante y...


  “Cloroformo casero”, pensó, recordando el detalle de los informes forenses.


  Sintió un fuerte brazo alrededor de su pecho. Casi se escapó cuando trató de luchar, pero los productos químicos la llevaron a un laberinto de oscuridad.


  El abismo la alejó de todo, del dolor en su cabeza, de la sangre en sus ojos y el amante en estado crítico que había abandonado en el hospital con la esperanza de resolver este caso.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Avery sintió caerse y luego algo duro golpeó su espalda. Intentó abrir los ojos ante el dolor en su espalda y en la parte posterior de su cabeza, pero se sentía demasiado pesada. También había algo pegajoso en su cara que parecía impedirle abrir los ojos. Y con esa sensación de pegajosidad, todo le llegó de golpe.


  Finalmente logró abrir los ojos. Se sentó y se sintió como si estuviera borracha.


  Agarró la tapa abierta del congelador y trató de ponerse de pie, solo para descubrir que estaba demasiado débil.


  “Drogada”, pensó. “Cloroformo. Tengo que luchar... tengo que seguir...”.


  Se asomó y vio a Erin jalando un cuerpo femenino desnudo por el suelo alfombrado. Se dirigía al baño. La joven estaba un tono claro de azul e inmóvil.


  “Estuvo aquí adentro antes que yo”, pensó Avery. “Erin la sacó y me metió. Me pregunto si está viva. Tengo que...”. 


  Vio a Erin colocar a la mujer en la alfombra y venir corriendo hacia ella.


  “No, no, no”, dijo Erin. Abofeteó a Avery con fuerza, enviándola de vuelta a la pared posterior del congelador. Avery trató de detenerse, pero estaba demasiado inestable. Miró a Erin de nuevo, justo a tiempo para ver algo caer encima de ella.


  No tenía ningún sentido al principio, pero cuando oyó un chasquido metálico, entendió lo que estaba pasando.


  Estaba encerrada en el congelador, en este criospa improvisado. Solo que Erin no tenía la intención de hacerla verse bien o ayudarla a deshacerse de los signos de envejecimiento. Iba a congelarla hasta la muerte. Ya había frío adentro, probablemente debido a que había estado funcionando hace solo unos momentos. Ese pensamiento la llevó a otro: había sido despojada de su ropa.


  Solo tenía su sostén y bragas. Sin embargo, se sintió extrañamente aliviada al descubrir que no había sido limpiada y afeitada como las demás.


  Esto planteaba varias preguntas, todas las cuales desfilaron por su cabeza en un


  revoltijo de pánico.


  “La mujer que Erin estaba arrastrando por el suelo estuvo aquí adentro. ¿Ya fue limpiada y afeitada? ¿Está muerta? ¿Puede ser salvada? ¿Qué me va a pasar? 


  ¿Podré salirme?”.


  Avery levantó las piernas, con la esperanza de empujar contra la parte superior del congelador. Sabía que el candado mantendría la tapa en su lugar, pero al menos tenía que intentarlo.


  Justo cuando se dio cuenta de que no sería capaz de moverse para hacer eso, oyó el sonido de un pequeño motor en algún lugar muy cerca. Un instante después, oyó un silbido y el interior del congelador inmediatamente se volvió más frío.


  Estaba totalmente oscuro, así que no podía ver nada, pero sabía lo que era. Lo que estaba en ese tanque estaba siendo bombeado en el congelador.


  “Nitrógeno líquido”, pensó.


  Respiró profundo y trató de despejar la mente, tratando de alejar los efectos de los productos químicos que había inhalado. Aparentemente había sido una dosis pequeña, tal vez algo que había quedado de la otra mujer y utilizado en ella.


  Pensó en Ramírez, atrapado en la cama de hospital.


  “No puedo creer que no lo volveré a ver...”.


  Contuvo un grito de absoluta sorpresa y shock cuando sintió el congelador volverse insoportablemente frío. Su cuerpo comenzó a estremecerse. Apretó los puños, tratando de centrarse, tratando de mantener sus pensamientos en orden.


  Tenía que haber alguna manera de salir de esto. Pero ¿cómo?


  “El congelador”, pensó. “Ella misma arregló todo esto. El tanque y la tubería que vi no eran de calidad profesional, y tampoco lo es el congelador en sí. Si puedo dañarlo...”. 


  Era una posibilidad remota, pero era la única oportunidad que tenía.


  Levantó las piernas de nuevo, así como también sus rodillas. Arremetió con una gran patada horizontal. Sus pies golpearon el extremo posterior del congelador, el extremo donde había visto el tanque conectado. Sus pies le dolieron y cada


  movimiento que hacía parecía estar obstaculizado por un frío imposible, un frío que jamás había creído que existía.


  Sus dientes estaban castañeteando. Sintió la frialdad en todas partes, tanto que sentía como si estuviera literalmente entrando en su piel y rellenando todos los músculos y las articulaciones de su cuerpo. Sin embargo, se armó de valor y volvió a patear con ambos pies. Y luego otra y otra vez, viendo a Ramírez en la cama de hospital después de cada patada.


  El congelador se movió con cada patada. Desde afuera de las paredes del congelador, apenas podía oír la voz de Erin DeVoss. Estaba gritándole que se detuviera, que dejara de patear el interior del congelador. Avery podía oírlo claramente ahora, el sonido del bombeo de los productos químicos.


  “¡Deja de hacer eso!”, gritó Erin.


  “Ni lo sueñes”, pensó Avery.


  Se echó hacia atrás y pateó de nuevo con todas sus fuerzas, porque sentía que su cuerpo no sería capaz de seguir trabajando debido a los efectos del nitrógeno líquido.


  Con esta última patada, el silbido se detuvo. Hubo un breve ruido de traqueteo y luego silencio. Después de unos segundos, pudo escuchar la voz de Erin de nuevo. Sonaba muy molesta; enfurecida, de hecho. Hubo un ruido fuerte a lo que golpeó la parte superior del congelador


  Luego Avery oyó algo que la hizo tener esperanzas, un ruido que no había esperado oír: el tintineo de las llaves. Oyó una conmoción contra el lado frontal del congelador. Pudo imaginarse a Erin deslizando la llave en la cerradura, pero no entendía el por qué.


  Mientras que todo esto sucedía, también pudo oír a Erin diciendo algo una y otra vez, casi como un mantra. “¡Perra, perra!”.


  “Me desvistió”, pensó Avery. “Ella tiene mi arma. Rompí su pequeño congelador humano. Tal vez ella va a castigarme. Tal vez...”. 


  Escuchó el clic del candado.


  Obligándose a moverse a pesar del frío paralizante, Avery levantó las rodillas por última vez. Aunque sabía que no tenía suficiente espacio para ponerse de cuclillas, estaba bastante segura de que lo único que necesitaría es la presión suficiente para proporcionar un buen empuje.


  Eso y una sincronización perfecta.


  Todavía temblando y casi sin poder sentir sus pies, y mucho menos utilizarlos, Avery los empujó contra el fondo del congelador. Los volvió a subir, empujándose a sí misma por los brazos. Tenía que hacerlo bien o moriría. Este pensamiento pasó por su cabeza como una bala, incluso cuando Erin abrió la parte superior del congelador.


  Justo cuando Avery vio la luz de esa sala de la planta baja, se abalanzó del congelador. Erin, claramente no esperando tal hazaña, no tuvo tiempo de moverse. El golpe de Avery no fue el mejor, pero al menos logró impactar. En lugar de darle un gancho duro directamente debajo de la barbilla, el puño se desvió a la derecha. Logró impactar la nariz de Erin, y el efecto fue inmediato.


  Erin se llevó las manos a la nariz, sangre fluyendo de inmediato. Dio un paso hacia atrás en estado de shock, permitiéndole a Avery la distracción suficiente para tratar de salirse por un lado del congelador. Sus extremidades aún le dolían por el frío, y cayó muy duro al suelo.


  El frío aparentemente había cortado el flujo de sangre a su cabeza y, sin sangre en sus ojos, pudo ver claramente a Erin venir corriendo hacia ella. Avery se percató de que no tenía su arma. Erin levantó la pierna y trató de pisar la espalda de Avery. Fue capaz de echarse a un lado justo a tiempo, así que la patada de Erin no conectó.


  A lo que se puso de pie, vio que uno de los tiros anteriores había impactado el hombro derecho de Erin.


  “Tengo que aprovecharme de eso”, pensó Avery a lo que Erin comenzó a correr hacia ella. 


  Avery atacó con su mano derecha, golpeando a Erin directamente en la herida de bala en su hombro.


  Erin gritó y cayó de rodillas del dolor. Y esa fue la oportunidad que Avery


  necesitaba.


  Levantó la rodilla hacia arriba, golpeando a Erin en el mentón. Antes de que pudiera caerse, Avery puso un brazo alrededor de su cuello y la tiró al suelo. Allí comenzó a agarrarla por el cuello, un movimiento que resultó fácil de aplicar aunque no tenía ropa.


  Erin intentó zafarse, pero cada movimiento solo empeoraba las cosas. La única vez que casi logró zafarse, Avery movió el codo hacia abajo lo suficiente para tocarle la herida del hombro.


  En menos de un minuto dejó de luchar, y unos diez segundos después estaba inconsciente. Avery siguió agarrándola durante unos segundos más para estar segura. Luego soltó su agarre con un jadeo. Se apartó y se puso de pie lentamente, apoyándose contra el congelador.


  Sin tener idea de cuánto tiempo pasaría inconsciente, Avery estiró sus músculos, asegurándose de que estaban en buenas condiciones luego del frío. Cuando se sintió segura, comenzó a buscar su ropa.


  La encontró en el baño, junto a otro montón de ropa, la ropa deportiva de una mujer, aparentemente de la mujer en la bañera. Cuando Avery comprobó sus signos vitales, descubrió que la mujer estaba helada. Avery detectó un pulso muy débil y se preguntó cuánto tiempo había estado esta pobre mujer en el congelador.


  “Ella ya estaba metida en el congelador cuando Erin y yo bajamos las escaleras”, pensó mientras se colocó los pantalones. Sintiendo que su temperatura ya estaba volviendo a la normalidad, cogió su teléfono de su chaqueta y marcó a O’Malley. 


  “¿Sí?”, dijo. “¿Cómo te fue?”.


  Avery se colocó la camisa. Encontró su arma debajo de la ropa de la otra mujer y la miró curiosamente, preguntándose por qué Erin no la había utilizado para matarla. ¿Había querido convertirla en otras de sus obras de arte?


  “¿Avery?”, dijo O’Malley.


  “Lo siento”, dijo, tratando de calmarse para no comenzar a llorar. “Aquí estoy”,


  dijo finalmente. “La tengo”.


  “¿Tienes a quién?”, preguntó.


  Ella contuvo el aliento.


  “A la asesina”.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  Avery se encontró de nuevo en el hospital esa tarde, irónicamente un piso debajo de Ramírez. Una enfermera estaba suturando su frente, en el lugar donde Erin la había asaltado con la llave. Los médicos la habían revisado por si tenía otras lesiones, pero estaba bien.


  Finley estaba allí con ella, sentado en una silla contra la pared y mirando las fotos de los objetos que habían sido sacados de la basura de Erin. “Recién salido de la imprenta”, dijo, mostrándole una de las páginas.


  “¿Qué?”, preguntó Avery, estremeciéndose un poco cuando la enfermera le terminó la última sutura.


  “O’Malley y algunos de los otros chicos encontraron borradores de todas las cartas que Erin DeVoss envió. Estaban arrugadas en la basura. Una de ellas parece haber sido escrita después de que Patty Dearborne murió. En este borrador hasta cuenta sus planes. Píllate esto: “¿Cómo capturar la belleza?


  ¿Cómo recobrarla... tomarla de personas menos dignas, de aquellas que no tienen cicatrices, de aquellas que no conocen el dolor? Y si no puedo capturar su belleza, me desharé de ellas hasta que funcione. Dominaré la belleza y burlaré la muerte”.


  “¿Ha hablado?”, preguntó Avery.


  “No... solo encontramos estas locuras. Dijo que nunca tuvo la intención de matar a nadie... que las mujeres que encontramos en el hielo fueron intentos fallidos.


  Dice que nos envió las cartas para obtener atención de los medios. Creía que su trabajo quizás sería mal interpretado, pero que algún día sería apreciado. Quería que todo el mundo estuviera enterado de lo que hizo”.


  La enfermera se estremeció un poco. “Estamos listos”, dijo. “Otro médico vendrá pronto para darla de alta”.


  Avery se limitó a asentir. Ella miró a Finley y le preguntó: “¿Cómo está la chica que encontré en casa de Erin?”.


  “No está bien. Su nombre es Melissa Carter y pasó una hora muy difícil luego de la llegada de los paramédicos. Los médicos están bastante seguros de que sobrevivirá, pero están preocupados por posible daño cerebral. Solo el tiempo lo dirá”.


  “Gracias, Finley”.


  “Por supuesto. Ahora, si me disculpas, voy a llamar a Connelly para ponerlo al día. ¿Necesitas algo?”.


  “No, gracias. Estoy bien”.


  Finley la dejó sola. Avery estaba loca por ir a ver a Ramírez. Tuvo la suerte de que el médico entró cinco minutos después, la revisó y luego la dio de alta.


  Avery caminó por el pasillo hacia el ascensor y vio a Finley caminando hacia su habitación.


  “¿Te dieron el alta?”, preguntó.


  “Sí. Me voy a ver a Ramírez. Nos vemos mañana en el trabajo”.


  “Está bien”, dijo Finley. “Sabes... con lo que has pasado, tal vez deberías ir a ver a Sloane”.


  Sabía que estaba siendo amable y dulce, pero el comentario la molestó un poco.


  Probablemente tenía razón, pero con todo lo que estaba pasando, lo de Ramírez, la posición de sargento y hacer las paces con Rose, visitar a un psiquiatra con regularidad era lo último que necesitaba.


  “Lo tomaré en cuenta”, dijo. “¿Y podrías mantenerme informada sobre el caso DeVoss?”.


  “Claro. Cuídate, Avery”.


  Le dio un abrazo breve y torpe antes de volverse para irse. Ella apreció el hecho de que se fuera. Podría haberse metido en el ascensor con ella y esperar su turno para bajar después de que ella subiera para ver a Ramírez. Pero él le estaba dando un poco de espacio, y ella lo apreciaba.


  Arriba encontró a Ramírez en la misma condición que lo había dejado. Entró en su habitación lentamente y se dirigió hacia su cuerpo inmóvil. Tomó su mano entre las suyas y la besó.


  “Encontré a la asesina”, dijo ella. “Estoy bastante segura de que te hubiese gustado eso”.


  Se metió las manos en el bolsillo y sacó el anillo. La idea de que había sido desechado con su ropa en el suelo del baño de la casa de Erin DeVoss envió un escalofrío por todo su cuerpo.


  “No te voy a mentir”, dijo ella. “No sé qué te hubiese respondido. Pero si te das prisa y vuelves a mí, podemos hablar de ello. ¿Te parece?”.


  Colocó su mano sobre la cama y tomó el mismo asiento de la noche anterior.


  Aunque aún no había anochecido, no tenía ningún otro lado adonde ir. Se sentó en la silla junto a la cama de Ramírez y pensó en su nuevo puesto de sargento y, más allá de eso, qué se sentiría ocupar un nuevo puesto en su trabajo con un anillo de compromiso en su mano.


  Comenzó a sonreír al darse cuenta de que uno de esos logros le parecía mucho más atractivo que el otro.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Avery estaba consintiéndose con un café con leche en Starbucks cuando recibió la primera de tres llamadas telefónicas terribles a las 7:55 de la mañana.


  Su mente estaba en otro lugar cuando la llamada llegó. Estaba pensando en todo lo ocurrido con Erin DeVoss. Una evaluación psicológica había descubierto una serie de problemas, uno de los cuales probablemente podría ser utilizado en los tribunales para liberarla. Sin embargo, todavía estaría encerrada en una sala de psiquiatría, y eso era una victoria para Avery.


  En sus interrogatorios, DeVoss había hablado de una infancia traumática, donde su madre, desesperada por un hijo luego de que su esposo y padre de Erin las dejara, comenzó a tratar a Erin como un niño, hasta cambiándole su nombre a Aaron ya que era más apropiado. La cicatriz en su rostro había sido el resultado de un castigo por haberse portado como niña; su madre había colocado su rostro en un quemador encendido. Era una historia trágica, seguro... pero un montón de asesinos tenían historias trágicas y Avery sentía que no era su trabajo sentir simpatía. Su trabajo era capturarlos para evitar que causaran más daño.


  Y, en ese sentido, Avery sintió que había tenido éxito en el caso de Erin DeVoss.


  Cuando su teléfono sonó mientras estaba tomándose su café, Avery esperaba que fuera el Dr. Chambers, haciéndole saber que Ramírez se había despertado y que estaba preguntando por ella. Cuando vio que era Rose y luego vio la hora, comenzó a preocuparse.


  “¿Rose?”, dijo, dirigiéndose a su auto con su café con leche en una mano y su teléfono celular en la otra. “Es temprano. ¿Qué pasa?”.


  “Lamento haberte llamado a esta hora”.


  “¿Qué pasa, Rose?”.


  “Es Marcus. Él... no creo que quiso hacerlo... pero me golpeó”.


  Esto enfureció a Avery de inmediato. “¿Y aún está en tu casa?”.


  “Sí”.


  Rose comenzó a protestar, pero Avery finalizó la llamada de inmediato. Salió a la carretera como una mujer poseída. Los puntos de sutura en su cabeza estaban empezando a picarle, y sabía que eso significaba que estaban sanando.


  Comenzaron a latirle, recordándole que no era invencible y que había estado en una situación muy precaria hace dos días. Tal vez debería tomarse las cosas con calma.


  “Me tomaré las cosas con calma cuando ya sea sargento”, pensó. “Además, la vida personal y la vida laboral son dos cosas distintas”. 


  Condujo a toda velocidad sin importarle el límite de velocidad y se detuvo al otro lado del edificio de apartamentos de Rose. No perdió tiempo con el ascensor al llegar al vestíbulo. Se fue directamente a las escaleras. Cuando su teléfono sonó otra vez, lo miró solo para ver que no fuera el Dr. Chambers. Cuando vio que era Rose, ignoró la llamada y tomó los tres tramos de escaleras hasta su apartamento.


  Llamó a la puerta y fue respondida de inmediato. Rose se veía nerviosa y atemorizada. Pero también vio que un lado de su rostro estaba rojo.


  “¿Todavía está aquí?”, le preguntó Avery.


  “Sí. No le dije que vendrías porque esperaba que pensaras mejor las cosas y...”.


  Avery entró a la sala de estar, viendo a Marcus sentado en el sofá. Tenía un portátil en las piernas, viendo un video de YouTube.


  Levantó la mirada y al parecer vio la expresión en el rostro de Avery. Colocó el portátil a un lado y se puso de pie.


  “Sra. Black, no fue mi intención. Solo fue un...”.


  En lugar de darle un puñetazo y causar daños graves, lo abofeteó con fuerza en la cara. La miró enfurecido por un instante, pero esa ira luego se convirtió en vergüenza y miedo. Se sintió muy orgullosa cuando su labio inferior comenzó a temblar.


  “Te reto a que intentes decirme que fue un accidente”, dijo Avery.


  “Mamá”, dijo Rose, corriendo a la sala. Pero no dijo nada más cuando vio la mirada de determinación en el rostro de su madre.


  “Bueno, no fue a propósito”, dijo Marcus, su labio temblando. “Amo a Rose y jamás le haría daño. No sé... no sé qué estaba pensando”.


  Avery le dio un puñetazo, y se sintió demasiado bien luego de hacerlo. El golpe impactó su nariz y la oyó romperse. Gritó de dolor y se tambaleó hacia atrás.


  Antes de que pudiera alejarse demasiado, extendió la mano y lo agarró por la parte posterior del cuello. Apretó con fuerza, pellizcando un nervio y poniéndolo de rodillas. Gritó de dolor de nuevo y se llevó la mano a la nariz, atrapando la sangre que goteaba.


  “¿Qué demonios?”, dijo.


  “Lárgate, Marcus”, dijo Avery. “Y si se te ocurre acusarme por haberte caído a golpes, acuérdate que tengo amigos en todas partes. Amigos que no querrás tener en contra. Ahora discúlpate con mi hija”.


  “¡Ya lo hice! Le dije que estaba...”.


  “Te dije que te largaras”, dijo Avery.


  “Vete, Marcus”, dijo Rose. “Vete antes de que realmente te patee el trasero”.


  Marcus se puso de pie y las miró a ambas antes de irse.


  “Mamá... no tuviste que haber hecho esto”, dijo Rose. “Pero no pretenderé que no me gustó verlo. Fue increíble”.


  “Rose, ningún hombre tiene el derecho de ponerte las manos encima. No puedes...”.


  Su teléfono sonó de nuevo, interrumpiéndola. Cuando lo miró, vio el número que había estado esperando... uno que no tenía guardado pero reconoció de inmediato. Era el hospital.


  “¿Hola?”, respondió.


  “Detective Black, habla el Dr. Chambers. Ha habido algunas complicaciones con


  su compañero y tendremos que operarlo de inmediato”.


  “¿Qué?”, dijo Avery, sentándose en el sofá de Rose.


  “Lleva veinte minutos en insuficiencia cardíaca. Está siendo preparado para la cirugía en este momento. Es una cirugía riesgosa, pero morirá si no lo operamos.


  Supuse que querría saberlo”.


  Avery ya había cruzado casi toda la sala antes de decir “Gracias” y finalizar la llamada.


  “¿Mamá? ¿Qué pasa?”, preguntó Rose.


  “Ramírez... él...”.


  “¿Quieres que vaya contigo?”.


  Avery negó con la cabeza, luchando por contener las lágrimas, y salió del apartamento. Las escaleras estaban borrosas. Sintió las lágrimas corriendo por sus mejillas mientras pasó por el vestíbulo y llegó a su auto.


  Justo cuando se puso al volante y se colocó el cinturón de seguridad, recibió la tercera llamada terrible de la mañana. Contestó el teléfono con manos temblorosas, no reconociendo el número. Casi no contestó, pero creyó que tal vez podría ser alguien del hospital con una novedad.


  “¿Hola?”, dijo, haciendo todo lo posible para mantener su voz estable.


  “Sí, ¿habla Avery Black?”, preguntó la voz de un hombre.


  “Sí”, dijo.


  “Detective Black, habla Nathan Everson, de la Correccional South Bay. Bueno, aquí tenemos un tremendo problema, y creíamos que debía estar enterada de lo sucedido”.


  “¿Qué pasó?”, preguntó ella, su mente aún enfocada en Ramírez.


  “Bueno, es Howard Randall”.


  “¿Qué pasó con él?”.


  Hubo una pausa pesada en la línea y luego Everson respondió.


  “No tenemos idea de cómo sucedió, pero Howard Randall ha escapado”.


  ¡YA DISPONIBLE PARA SU RESERVA INMEDIATA!


  ¡EL LIBRO FINAL DE LA SERIE!


   


  UNA RAZÓN PARA RESCATAR


  (Un misterio de Avery Black—Libro 5)


  “Una historia dinámica que te atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


  --Midwest Book Review, Diane Donovan (sobre ‘Una vez desaparecido’) Del autor exitoso de misterio Blake Pierce llega una nueva obra maestra del suspenso psicológico: UNA RAZÓN PARA RESCATAR (Un misterio de Avery Black, Libro 5), la última entrega de la serie de Avery Black.


  En el gran final de la serie de Avery Black, el asesino en serie Howard Randall ha escapado, y toda la ciudad de Boston está tensa. Mujeres están apareciendo horriblemente asesinadas, y todo el mundo sospecha que Howard está asesinando de nuevo.


  Cuando la detective de homicidios más brillante y controvertida de Boston, Avery Black, comienza a ser acechada y las personas cercanas a ella comienzan a ser brutalmente asesinadas, parece que los peores temores de la ciudad fueron confirmados.


  Pero Avery no está tan segura. Los asesinatos la recuerdan a algo que vio en el pasado. La recuerdan a algo demasiado personal, a algo que tenía que ver con un secreto que creía haber enterrado hace mucho tiempo...


  El libro más fascinante e impactante de la serie, un thriller psicológico oscuro


  con suspenso emocionante, UNA RAZÓN PARA RESCATAR es el final que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  “Una obra maestra del thriller y el misterio. Pierce hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)


   


  UNA RAZÓN PARA RESCATAR


  (Un misterio de Avery Black—Libro 5)


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas!


  [image: Image 5]


  Blake Pierce


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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